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Comunicaciones originales 

LA GLUCOSTASIS Y LAS SENSACIONES DE 
H A M B R E 

Turró (I), al reconocer origen múltiple a las 
sensaciones determinantes de la ingestión ali­
menticia, situó la explicación de la lisiología 
del hambre dentro de los términos generales 
aceptados en la actualidad. Sin embargo, las 
hipótesis que pudiéramos llamar localistas, ex­
plicaciones fragmentarias de este complejo pro­
ceso orgánico, hállame todavía en vigor, con 
aquellos aditamentos, (pie se han hecho nece­
sarios, para armonizarlas con los nuevos hechos 
experimentales. 

En esta nota pretendo dar a conocer algu­
nas observaciones que, realizadas hace algunos 
años, no pude ordenar hasta ahora por circuns­
tancias que no son del caso traer aquí. 

Estudiando, con mis colaboradores del De­
partamento de Fisiología de la Facultad de 
Medicina de Valencia, las variaciones de la glu­
cemia capilar venosa consecutivamente a la in­
gestión de azúcar (2, 8), sugerí la conveniencia 
de comprobar en un grupo de casos las oscila­
ciones espontáneas de las glucemias capilares y 
venosas en situación postprandial. En la Tabla I 
resumimos las cifras obtenidas en un grupo de 
14 sujetos, aparentemente normales, a los que 
se tomaron muestras cada 15 minutos durante 
1 hora. Realizamos el muestreo comenzando las 
tomas de sangre por la toma capilar. Una vez 
recogida aproximadamente la mitad de esta 
muestra practicamos la punción venosa, com­
pletando a continuación la toma capilar. Los 
métodos utilizados para la determinación de 
las glucemias fueron los mismos consignados en 
aquello* trabajos. 

T A B L A I 

C I i i c e ni i a s mg 

C a p i l a r e s V e n ci • a s l'roiii-rap. Troni-ví-n. Hit. 

1 A V . ion 95 95 96 102 86 90 88 98.0 91,5 6,5 
2 V . C . 79 79 75 77 73 69 72 67 77.5 702 73 
S D.C. 78 88 88 91 76 82 80 86 86,2 81.0 5 2 
4 J A . 87 82 84 87 80 78 80 79 85.0 792 33 
5 V . A . 100 105 94 91 94 96 87 8-1 97.5 90,2 73 

fi V J . 108 1117 102 107 103 101 98 103 106.0 1012 4.8 
7 R . M . 84 84 81 86 78 81 76 81 83.6 79.0 4.6 
8 F..I*. 81 77 76 77 76 74 72 70 77.7 73.0 4.7 
9 A . O . i t a 9 9 100 95 9 9 90 93 87 9 9 . 0 922 6.8 

10 P.V. 80 82 77 77 78 76 72 74 79.0 75.0 4,0 

II S.V. 82 80 86 82 76 74 80 80 823 775 5,0 

12 j e ; . 87 80 91 89 80 76 86 83 86.7 812 5 3 
13 J .R. 92 88 87 87 83 85 86 87 88.5 »5 ,2 3 3 
14 C.S. 93 91 94 9fi 86 89 90 90 933 88,7 4 3 

Prom - 89.9 883 873 88.S 84,6 82,6 83 82.8 88,6 832 5.4 

201 
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Estos resultados confirman los obtenidos con 

anterioridad. I.a diferencia entre las glucemias 

capilares y venosas (d.g.c.v.) fue positiva en to­

dos los casos aunque en esta serie el promedio 

de estas diferencias fue de 5,1, cifra inferior a 

la obtenida en nuestras series anteriores, en las 

que el índice individual fue más alto, pero va­

lor muy cercano al obtenido por Somogyi (-1). 

N o quisimos excluir las observaciones 5, 6 y 9 

de esta serie, a pesar tle bailarse sus valores en 

los límites de la normalidad gluccmica. Las di­

ferencias de g.c.v. eran congruentes, circunstan­

cia que también nos fue dable observar en su­
jetos diabéticos (3). 

Otro grupo de observaciones fueron realiza­
das sobre 1 sujetos, no incluidos en la serie an­
terior, en los cuales el ayuno se prolongó varias 
horas más cubriendo dos períodos prandiales, 
desayuno y comida. Estos sujetos manteníanse 
durante todo el tiempo del experimento en re­
poso físico, dándoles a intervalos, a su propia 
iniciativa, algún motivo de conversación o lec­
tura para desvanecer el estado de somnolencia 
que mostraban en el transcurso de la expe­
riencia: 

Observación I . -J . P., 38 años, 75 Kg, 1(18 cm 
l'rricxlo postprandial inicial 12 h 

{ Desayuno 10 00 h 
Comida 14 00 h 
Cena 21 00 h 

10 30 Glucemias iniciales capilar 78 venosa 75 frec. pulso 66-70 
1120 Sensaciones de actividad motora en el estómago, apetito, bostezos. 
II 30 Glucemias capilar 8S venosa 72 free, pulso 64 
1200 79 78 

free, pulso 
66 

Atenúan se las sensaciones anteriores y se producen alternativa!! lente, pero con menor intensidad. 
12 30 Glucemias capilar 80 venosa 78 free, pulso 64 
14 00 78 78 

free, pulso 
54 

Coincidiendo con esta toma se hacen más activas las contracciones y más evidentes la sensación de 
apetito y los bostezos. 

14 15 Glucemias capilar 74 venosa 71 free, pulso 60 
14 30 69 68 

free, pulso 
58 

14 45 71 85 62 
Atenúanse las sensaciones gástricas— Ligera somnolencia. 

15 00 Glucemias capilar 62 venosa 60 free, pulso 64 
15 30 Nuevo ciclo de contracciones gástricas y bostezos. 

free, pulso 

1600 Glucemias capilar 65 venosa 62 free, pulso 62 
A l final del experimento sensación de astenia, somnolencia y sequedad de la mucosa bucal. Las sen­
saciones gástricas poco perceptibles. 

Observación II.—R. C , 29 años, 72 Kg. 170 cm 
Período postprandial inicial 11 h 

Desayuno 10 00 h 
Horario alimentación habitual i Comida 14 30 h 

Cena 22 00 h 

10 30 

11 30 

1230 
1300 
1400 
1415 

14S0 
14 45 
1500 

16 00 

16 30 

Glucemias capilar 88 
Sensación de apetito, contracciones gástricas : 
Glucemias capilar 90 
Persisten las sensaciones gástricas. Salivación. 
Gh 71 

Aumento secreción salival, atenuación contracciones 
Glucemias capilar 76 

„ 7 8 „ 7 8 
l a s sensaciones gástricas hállansc más atenuadas. Astenia. 
Glucemias capilar 8$ venosa 83 

„ 8 8 „ 8 2 
- • « - 78 

l a s sensaciones gástricas aparecen más espaciadas y con menor intensidad 
Glucemias capilar 76 venosa 74 
Somnolencia, contracciones gástricas más espaciadas. 
Glucemias capilar 78 venosa 74 
Apetito intenso, contracciones gástricas atenuadas, Astenia. 

venosa 83 free. pulso 70 

venosa 83 frec. pulso 66 

venosa 74 free. pulso 66 

venosa 70 frec. pulso 62 

frec. pulso 62 
60 

„ 6 2 

frec. pulso 60 

frec. pulso 60 
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n l — U l t n n I I I . - R . G , 19 artos, 70 Kg. IOS <in 

r I " | M . - . i ¡ , i . 1 1 M I I . I i inicial 12 h 

f DeaByuno 9 0 0 b 
H<>r.ii H. alimentación l i . i l i i n i . i l J ( <-nuil.i 14 0 0 h 

[ Orna 21 no h 

9 3 0 ( . :ni, m i . . . capilar 97 

Sensaciones ele molimientos gatuno*. Apetito, 
lo oo G l u c e m i M capital 92 
I I 0 0 „ 9 0 

Atenuación tic las sensaciones i lr a|M*lilo. 
12 0 0 Glucemias capilar 92 
13 0 0 „ 8 7 

14 00 

14 18 
14 30 

14 45 
15 00 

Somnolencia, disminución de la sensación de apetito. 
Glucemias capilar 89 veno 
Confracciones gástricas Intensa*, sed. salivación. 
Glucemias capilar 92 veno 

88 
Somnolencia, astenia, sensaciones gástricas atenuadas.' 
Glucemias capilar 86 veno 

84 
Sensación de astenia y somnolencia, contracciones atenuadas. 

Olucrvación I V . - C . I.., 45 años, 80 Kg. 180 

l'críodo postprandial inicial 12 h 

•limentai ion habitual 
Desayuno 9 00 h 
Comida 14 00 h 
Cena 20 30 h 

•pUi 

9 00 Glucemias 
.Sensaciones apetito y 

9 30 Glucemias 
10 00 
11 oo -

Sensaciones atenuadas, bostezos. 
12 00 Glucemias capila 
13 00 

capilar 77 venosa 
ntrac< iones atenuadas estómago. 

Somnolencia que se disipa conversando. 
14 00 Glucemias capilar 80 venosa 78 

Sensaciones gástricas y apetito. 
14 13 Glucemias capilar 75 venosa 70 
14 SO . 82 78 
14 45 , . . 78 . . 74 

Somnolencia, sequedad mucosa bucal. Astenia. 
15 00 Glucemias capilar 81 venosa 78 

Para mayor claridad hemos ordenado los resultados de los 4 experimentos precedentes 

T A B L A I I 

free, pulso 70 72 

free, pulso 70 

free, pulso 66 

free, pulso 66 
68 

free, pulso 66 
66 

free, pulsn 72 

free, pulso 68 
70 
68 

free, pulso 70 
. . . 66 

free, pulso 68 

free, pulso 72 
68 

. . . 66 

free, pulso 66 

la Tabla II. 

G L U C E M I A S CAVO, BES Y VFN .*AS > D. (i. c. V. DE LAS OIISK.RVACIONFS DF. AYllh O 1'KOI.ONCADO 

Obs • Obs - II O b s - I I I Obs - IV 

cap. ven. dif . cap. ven. dif. cap. ven. dif. cap. ven. dif. 
"8 75 3 88 83 5 97 92 5 77 72 5 
83 72 11 90 83 7 92 87 5 78 76 2 
79 78 I 74 74 0 90 86 4 82 75 7 
80 78 2 76 70 6 92 88 4 79 76 3 
78 78 0 78 78 0 87 86 I 83 81 S 
74 71 3 83 83 0 89 88 1 78 73 • 5 
69 68 I ' 88 82 6 92 86 6 80 78 2 

71 65 6 72 72 0 88 85 3 75 70 5 
62 60 s 76 74 2 86 86 0 82 78 4 

65 62 s 78 74 4 84 82 2 78 74 4 
81 78 3 

Prom. 73.9 70,7 32 80,3 77,3 3,0 89.7 863 3.1 79.4 753 3.9 
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Ixis valores glutémitos absolutos muestran 
cierta tendencia a disminuir a andida que se 
prolonga el ayuno. Las diferencial capilares-ve­
nosas (A glucosa) dan promedio más bajo que 
en la primera serie de observaciones (periodo 
de ayuno 12 a 19 li) |>cro muestran una varia­
bilidad mayor no podiendo discernir en nues­
tras observaciones relaciones cuantitativas evi­
dentes entre los síntomas que se acentúan en 
los períodos plánchales y los valores de la dif-
cap-venosa (A glucosa). Advertimos en los va­
lores de las glucemias venosas una mayor esta­
bilidad que en las glucemias capilares. 

Las sensaciones generales, que acompañan 
al ayuno prolongado, presentan oscilaciones y 
contrastes más abruptos que los observados en 
las variaciones de la glucosa circulante. Los fe­
nómenos motores y secretorios, por parte del 
aparato digestivo, se acentuaban principalmen­
te en las horas prandiales. Estos ciclos de activi­
dad sugieren la participación del sistema ner­
vioso con un ritmo de funcionamiento deter­
minado precisamente en los dispositivos neuro-
nales del tronco cerebral. 

Comentarios.—Z\xm y L a Barre (5, 6) han ve­
nido propugnando por la existencia de zonas 
del sistema nervioso central provistas de "glu-
correceptores" los cuales, al ser estimulados, ac­
tuarían alternativamente, según el signo de las 
variaciones glucémicas, sobre los órganos efecto-
res que intervienen la glucorregularión. Esta hi­
pótesis refrendada por otros autores (7, 8), ha co­
brado nuevo auge merced a los trabajos tle Ma-
yer y de sus colaboradores (9, 10, 11, 12) al reu­
nir datos experimentales valiosos para explicar 
las sensaciones de hambre de acuerdo con la 
hipótesis glucostática. Sitúan en el hipotálamo 
ciertas zonas sensibles, los "glucorreceptores", a 
las variaciones tle la glucosa sanguínea. Las di­
ferencias gluccmicas entre la sangre capilar y 
la sangre venosa expresarían el índice de uti l i ­
zación del azúcar ix>r los tejidos (12). A la d i ­
ferencia entre las glucemias capilares y venosas 
la denominan A glucosa. Ix>s valores de A glu­
cosa en las dietas bien balanceadas son elevados 
y tienden a descender en los período! prandia­
les. Los sujetos sometidos a dietas subnormales 
presentan valores de A glucosa bajos y coinci­
dentes con la reaparición de la sensación de 
hambre antes de las horas de las comidas. C i ­
fras de A glucosa superiores a 15 mg van acom­
pañadas de la extinción de la sensación de ham­
bre y las que se aproximan a 0 mg coinciden 
con el aumento de aquella sensación. La insu­

lina determina descenso de la A glucosa cuando 
la glucemia desciende por debajo de los valores 
postabsortivos. La saciedad, en las dietas caló­
ricamente adecuadas, se explica por la insisten­
cia de valores altos ele A glucosa, aguzándose 
la necesidad de ingerir alimentos cuando los va­
lores de A glucosa son más bajos. 

Scott y sus colaboradores (13) en experimen­
tos semejantes a los nuestros, sobre 6 sujetos 
humanos, no encuentran paralelismo entre las 
contracciones gástricas prandiales y los valores 
absolutos de glucosa hemática. Somogyi (14) 
observa que en los animales pancrectomizados 
la diferencia de las glucemias arteriales y veno­
sas A — V . es particularmente exigua, aumentan­
do aquella ton el mayor aporte de insulina, sea 
intra o extraorgánica, y ron valores glucémicos 
elevados. En la hipoglucemia consecutiva a la 
hiperglucemia provocada la diferencia glurémi-
ca A—V, mantiénese por encima de los valores 
en ayunas (15). L a hipoglucemia arterial deter­
mina un descenso brusco de los valores de O p ­
tación de azúcar por los tejidos no hepáticos ron 
disminución de la diferencia g. A — V , a valores 
más bajos que los postabsortivos (15), por la 
intervención de factores endocrinos antagonistas 
a la insulina. L a administración simultánea de 
glucosa por vía digestiva y de insulina endove­
nosa (16), mejora la asimilación de glucosa por 
los tejidos independientemente de los valores 
absolutos de glucosa sanguínea y de las arciones 
diabetogénicas consecutivas a la hipoglucemia. 

Tampoco es posible afirmar cpie los niveles 
hiperglucémicos determinan obligadamente ci­
fras de A glucosa elevadas. En diabéticos graves 
pudimos observar diferencias de g.c.v., muy ba­
jas (3) y en muchas hipergluremias experimen­
tales sostenidas las diferencias g.c.v. fueron in­
significantes y en algunas ocasiones registramos 
valores negativos. 

Fryer (17) comprueba epte la saciedad se re­
duce ron alimentación pobre en proteínas, pero 
no encuentra correlación entre los valores de A 
glucosa y las sensaciones de hambre o saciedad. 
Otorga importancia decisiva al contenido de pro­
teínas tle la dieta para mantener un equilibrio 
nutritivo adecuado y también a otros metaboli-
tos que influyen sobre la vía común final me-
tabólira. Brobeck (18) confirma el valor de los 
alimentos con elevada A . D . E . sobre la sensación 
de saciedad y elabora una hipótesis "termostá-
tica'* que asigna a las variaciones de temperatn-

' Para usar con libertad las distintas denominaciones 
advertimos cinc consideramos sinónimas A glucosa; d. 
g.c .v. y e l . g . A . V . 
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ra ambiente la condición de estímulos determi­
nantes de la ingestión alimenticia. 

Habrá que lomar en (tienta, por discordan­
tes, los resultados de Anderson y colab. (10), so­
bre las variaciones espontáneas de las gliKemias 
postabsortivas que pueden mostrar diferencias 
de fiO mg %, con un promedio de 22,2 mg %. 
Estos autores niegan además la significación atri­
buida a las diferencias g-A-V, como medida de 
la utilización periférica de glucosa. 

En cuanto a los fenómenos que acompañan 
a la prolongación del ayuno, parecen depen­
dientes del funcionamiento de ciertos centros re­
flejos y a las descargas electoras de los mismos. 
La aparición rítmica de contracciones gastro­
intestinales se observa con cierta regularidad 
(20) aunque no está justificado otorgar a es­
tos fenómenos la importancia preponderante 
que se les viene atribuyendo. Parece ser que 
el ritmo y la intensidad de las contracciones 
gástricas están influidos por las variaciones de la 
glucemia, descenso de la A glucosa (21) y por 
la liberación del glucagón. 

Por otra parte abundan las datos experimen­
tales que confieren a los centros nerviosos im­
portancia decisiva en la iniciación y en las va­
riaciones de las sensaciones de hambre (22, 23), 
aunque se interrumpa la conexión nerviosa en­
tre aquéllos y los órganos efectores (24, 25, 26). 
Bachrach (27) ha realizado una cuidadosa revi­
sión de la bibliografía sobre algunos aspectos 
de esta cuestión y como resultado de ella con­
cluye que la hipoglucemia actúa sobre los cen­
tros nerviosos cuyas principales descargas efecto-
ras tendrían lugar a través de los nervios vagos. 
L a disminución de la frecuencia cardíaca que 
se manifiesta en el ayuno prolongado se aviene 
con esta explicación. Por lo que se refiere al 
aumento intermitente de la secreción salival, ob­
servada en nuestros casos, pudiera atribuirse a 
la evocación condicionada temporal de reflejos 
alimenticios (28). 

Para explicar la somnolencia, que se presen­
ta en las condiciones experimentales antedichas, 
cabría invocar la depresión observada en los po­
tenciales del sistema reticular ascendente, cuan­
do disminuye la glucosa circulante (29). Tam­
bién pueden contribuir a este resultado la dis­
minución de otras aferencias periféricas durante 
el experimento, por la situación de reposo re­
lativo y el amortiguamiento general de todas 
las funciones metabólU as. Recordaremos a Hess 
(30) cuando explica estos estados intermedios 
entre la vigilia y el sueño, por la intervención 

alternativa de dos centros (líemela lie os anta­
gónicos, el (entro "ergotrófico" regulador de las 
acciones de atención y defensa y el "trofotrófico" 
que induce a la inhibición de tales actividades. 

En cuanto a los mecanismos fisiológicos ge­
nerales que determinan las sensaciones de ham­
bre volveremos otra vez a Turró ruando, re­
firiéndose al origen de aquéllas, lo atribuye al 
empobrecimiento de materiales nutritivos en to­
dos los tejidos orgánicos. Estas carencias meta-
bóliras serían los estímulos adecuados para or­
ganizar los reflejos conducentes a la satisfacción 
de las necesidades alimenticias. P i Suñer y sus 
cola I» nacióles (31) han investigado las vías de 
algunos de estos reflejos nutritivos, pero la tarea 
es ardua y requiere perseverancia para obtener 
plena confirmaiion experimental de una teoría 
unificada del hambre. 

R E S U M E N 

Sobre un grupo de 14 sujetos humanos, de 
ambos sexos, aparentemente sanos, en situación 
postprandial y en reposo, investigamos las glu­
cemias capilares y venosas, hallando un prome­
dio de las diferencias entre ambos valores de 
5,4 mg %. 

Otro grupo, de I individuos de sexo mascu­
lino, mantúvose en ayunas durante un periodo 
de 18 a 20 h cubriendo además del reposo noc­
turno dos períodos prandiales (desayuno y co­
mida), l a - dif.g.c.v. de estos sujetos presentan 
oscilaciones más bajas que las del experimento 
anterior. Las diferencias entre la primera mitad 
del experimento (horas del desayuno) y la se­
gunda mitad (horas de la comida) no ofrecen 
contrastes de Importancia. 

Los pacientes manifestaron en el transcur­
so de los experimentos distintas sensaciones: di­
gestivas; contracciones gástricas intermitentes, 
salivación, sequedad bucal, bostezos; en id ion es­
piratorias; bradicardia, arritmia, sinusal, bradip-
nea, y nerviosas; somnolencia, astenia. 

Las sensaciones de hambre van acompañadas 
de un síndrome complejo de distintos lenómenos 
que pueden coincidir, o mostrarse independien­
temente, de las oscilaciones de la glucemia y de 
las dif.g.c.v. 

Las aferencias procedentes (le diversos terri­
torios orgánicos y la actividad propia de los 
centros nerviosos confieren a los lenómenos des­
critos una contingencia difícil de explicar por 
hipótesis demasiado sencillas o esquemáticas. 
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S U M M A R Y 

The glycémie values in capillary ami venous 

blood in fasting were determined in H appa­

rently normal peoples of both sexes at intervals 

of 15 min. , having obtained positive values of 

A glucose, with an average of 5,4 nig % . 

Another group of four subjects were held 18 

to '¿0 hours fasting (this time covers two meals, 

breakfast and dinner), and the values of A glu­

cose were lower than those obtained in the first 

group. 

Is adventurous to establish a relationship bet­

ween the glycémie values, obtained in these cir­

cumstances, and the feelings of hunger. 

This suggest other interpretations of the phe­

nomena refered and the need of new investiga­

tions to clear this problems. 

J . P U C H E 

Uepai lamento de Fisiología, 
Facultad de Medicina, l ' . N . A . 
México, D . F. 
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DOS NUEVOS GÉNEROS DE CANTHONINI1 

(Col., Scarabaeidae) 

t i genero Canillón creado por Hoffniansegg 
en 1817, comprendía en 18(¡8 (año en que von 
Harold publica su magnifica monografía) un to­
tal de 120 especies, las que lo convertían en uno 
de los géneros más amplios de la fauna neo-
tropical de Scarabaeidae. Harold incluye en su 
sinonimia a Telmechma, género establecido 
por Blanchard en 1843 para T. sangttitieomacu-
lata Blanchard. Numerosos autores posteriores 
que se ocupan de Canthon, aumentando el nú­
mero de especies conocidas, lo consideran siem­
pre como un género único, no estableciendo nin­
guna fragmentación. Una excepción es Bates 

(1887:35) que separa Canthon ptrplexus LeCon-
te, creando el género Pseudocanthon, en el que 
posteriormente (1889:38(1) i n c l i n e a Canthon 
chlorizans Bates. I,a separación hecha por Bates 
no es tenida en cuenta por los autores subsi­
guientes (con excepción de Arrow, 1909:510); en 
parte, posiblemente, por lo poco satisfactoria 
que es la diagnosis diferencial del nuevo género, 
ya que separa Pseudocanthon de Canthon basán­
dose en el mesosterném considerablemente an­
cho en el primero, carácter cuya importancia 
genérica es puesta en duda por el mismo Bates 
en 1889: 386. 

En 1938, Paulian considera la existencia en 
América de 13 géneros de Canthonini , de los cua­
les cinco son nuevos y uno está creado por Bou-
comont en 1928, siendo los otros ya conocidos 
desde hace por lo menos 50 años. E l género Can­
thon, del que Paulian designa tipo a C. pilula-
ñus (Linnaeus 1758) merece de este autor la si­
guiente observación (1938:35): " E l género Can­
thon ha sido recientemente fragmentado |>or di­
versos autores; aquí le conservo su antigua ex­
tensión y volveré en un trabajo posterior a es­
tudiar las especies de este grupo". E l autor a 
que se refiere Paulian es Chapín (1930:1) que 
crea el género Canlhonella para Canthon pyg-
inaeus Haro ld . Es interesante que los géneros 
nuevos establecidos por Paulian, el creado por 
Boucomont, así como los publicados pocos años 
antes por Chapín (Canthochilum) y Olsoufieff 

(Ipselissus) están basados en especies anterior­
mente desconocidas o en especies separadas de 
géneros distintos a Canthon, que sigue sin divi-

1 Kl présenle estudio forma parle de lo» trabajos (pie 
sobre taxonomía y biología de Scarabaeidae (oprófagos 
realiza el autor desde 1953, en el Laboratorio de Zoología, 
bajo la dirección del Dr. Federico Boncl . 

dirsc. E n 1939 Balthasar reúne en una clave todas 
las especies conocidas de este género (185, con al­
gunas subespecies), prescindiendo de los géneros 
establecidos por Blanchard, Bates y Chapín, que 
pasan a la sinonimia de Canthon. En Pessoa 
y Lañe (1941:414) se encuentra la idea implícita 
en el breve resumen bibliográfico que antecede 
" A pesar de ostentar enorme variedad en deta­
lles estructurales, el tipo (Canthon) es bastante 
uniforme y para la disociación en grupos no 
ofrece elementos constantes 

Vemos pues, que a pesar de algunas tentati­
vas de fragmentación aisladas y limitadas en 
cada caso a una o dos especies, Canthon perma­
necía como un conjunto heterogéneo y muy 
grande. En 1948, Antonio IVÍartínez crea dos nue­
vos géneros Srybalocanthon y Glaphyrocanthon 
con los que se inicia la fragmentación decisiva 
tlel género Canthon. Estos nuevos géneros son 
seguidos por algunos otros creados por el mismo 
autor y por F . S. Pereira, tendencia que culmi­
na en la monografía: "Os géneros de Canthoni­
ni americanos", producto de la colaboración de 
ambos autores, que merece una atención muy es­
pecial. E n ella se da mucha importancia a la 
división del género Canthon, hasta el punto de 
que de los 28 géneros de Canthonini que con­
sideran válidos en América, casi tres cuartas par­
tes (géneros nuevos o revalidados, anteriormen­
te en la sinonimia de Canthon) comprenden es­
pecies que antes pertenecían al género mencio­
nado. A pesar de esta fragmentación tan intensa 
los autores mencionados consideran: "este géne­
ro (Canthon) continúa siendo muy complejo y 
ciertamente en el futuro, a pesar de los cortes 
genéricos ahora establecidos, deberá sufrir nue­
vos desmembramientos". Esta opinión de Perei­
ra y Martínez es totalmente adecuada. E l tra­
bajo de fragmentación por ellos iniciado necesi­
ta extenderse y complementarse, especialmente 
con respecto a las especies norteamericanas. Si 
admitimos la validez genérica de las diferencias 
en ciertos caracteres, usada por estos autores ¡ra­
ra separar varios de sus géneros (v. gr. la presen­
cia o no tle linea impresa o marginación en el 
borde anterior del fémur posterior), nos vemos 
obligados a hacer extensivo este criterio a todas 
las especies que aun están en Canthon. Con ello, 
el género se restringe quedando fuera de él nu­
merosas especies norteamericanas. Cuando éstas 
tampoco encajan en los nuevos géneros estable­
cidos, estamos obligados a la erección de nuevas 
entidades; éste es el origen del género Boreocan-
Ilion. Melanocanilion está basado en una apre­
ciación diferente del valor taxonómico de la pre-
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sentía de dos espolones en el ápice tic las tibias 
posteriores, unido a razones semejantes a las que 
nos llevan a crear el género anterior. 

N o se pretende presentar una monografía de 
las especies pertenecientes a estos tíos géneros. 
Este trabajo está pensado como una lase necesa­
ria para el C O I H X ¡miento de lo que debe seguir 
considerándose como género Canlhon, ayudando 
a delimitar su verdadera extensión. 

U n trabajo de esta naturaleza no hubiera 
sido posible sin el examen de abundante mate­
rial . Por los ejemplares facilitados tanto de las 
especies incluidas en los nuevos géneros, como 
de otros Canthonini empleados para compara­
ción, deseo dar las gracias a las siguientes per­
sonas: 

Capitán M . Alvarenga, de Rio de Janeiro, 
quien facilitó una magnífica colección de Can-
ilion y géneros cercanos determinados por F. S. 
Pereira. Dr . O . L . Cartwright, del United States 
National Museum, quien siempre ha mandado el 
material solicitado. Dr . Theodore H . Hubbel l , 
director del Museum of Zoology de la Universi­
dad de Michigan, quien ha facilitado muchos 
centenares de ejemplares de Canlhon norteame­
ricanos. Dr . Henry F. Howdcn, actualmente en 
el Department oí Agriculture de Ottawa (Cana­
dá). Dr . Antonio Martínez de Buenos Aires. D r . 
M . W . Sanderson del State Natural History Sur-
vey División de Urbana, Illinois. Bióls. Federi­
co Islas y Raúl Mac Gregor, del Laboratorio de 
Entomología de la Dirección General de Defen­
sa Agrícola (México), e Ing. F . Monrós de la 
Fundación Miguel L i l l o de Tucumán. 

Por sus consejos y dirección, deseo hacer 
patente mi agradecimiento al Dr . Federico Bo-
net, y por su ayuda en el campo y en el labora­
torio a m i esposa Violeta, que ha sido una inme­
jorable y constante colaboradora. 

Gen. Korcocanthon uov. 

Descripción.—Forma semejante a Canthon; tle 
tamaño mediano a pequeño en relación con 
los otros géneros de la tribu. Coloración obscura, 
poco o nada brillante. Borde anterior del elípeo 
con cuatro dientes, de los cuales los dos centra­
les son más agudos y pronunciados; en algunas 
especies el borde anterior de las mejillas puede 
aguzarse formando . u n tercer par de dientes, 
menos marcados que los ele los dos pares cen­
trales. La sutura tlípeo-genal presenta una mues­
ca en forma de ángulo obtuso, cuya profundidad 
varía según las especies. I J I línea determinada 
por las sedas y puntos (véase fig. 8) que separan 

el suhiucntnn de la gula tiene lorina de V agu­
da, tuyo vértice —por regla general— penetra 
profundamente en la gula (en B. probns y B. 
inixliis esta penetración es mínima). Bordes la­
terales del pronoto con forma de ángulo obtuso 
redondeado en el vértice; en alguna especie, el 
lado anterior del borde es ligeramente cóncavo. 
Separación entre proepisternas y proepímeros no 
indicada por ninguna elevación o quil la ' . Fému­
res posteriores anteriormente sin marginar. Éli­
tros de 9 estrias; la I X (o más externa) en al­
gunas especies es muy difícilmente visible, apre­
ciándose stilo una leve indicación hacia la mi­
tad del élitro. Pigidio separado del prepigidio 
por una qui l la ; moderada o levemente convexo, 
nunca formando giba. 

Especie lipo: Canlhon ebenus (Say) [= Bo-
reocanthon ebenus (Say)]. 

Distribución geográfica.—Columbia Británi­
ca y Alhena en el Canadá; Estados Unidos; nor­
oeste de la República Mexicana (Baja Califor­
nia, Sonora, Chihuahua). 

Observaciones.—Después del examen de nu­
merosos ejemplares creemos que deben incluirse 
en este género las siguientes especies que antes 
estaban en Canthon Holfmansegg: C. simplex 
Le Conté (incluyendo en esta especie C. corvinus 
de Harold y las distintas variedades establecidas 
por H o m 1870: 46), C. melanus Robinson, C. 
lecontei Haro ld , C. probns (Germar), C. puncti-
collis Le Come, C. pralicola Le Conté, C. depres-
sipennis Le Conté y C. ebenus (Say). De C. pune-
ticolli.s var. integricollis Schaeffer (según Robin­
son 1918:90 = C. integricollis Schaeffer) y de C. 
mixtas Robinson se han examinado pocos ejem­
plares, peí o sin duda alguna deben incluirse en 
Boreocanthon. 

L a V tpte separa el submentón de la gula es 
muy poco profunda en B. probns, siendo en B. 
niixlus más que una V una línea cóncava; en las 
otras especies esta V aparece bien marcada. E n 
algunas especies la I X estría elitral apenas se ve, 
casos extremos son B. probus en que sólo se no­
ta una leve indicación en la parte media del éli­
tro, y B. integricollis en donde prácticamente 
no se ve la IX estria. En numerosos ejemplares 
de las especies que presentan 1« estría humeral 
aquillada, esta quil la está casi borrada. E n B. 
probas, por ejemplo, varía desde ejemplares en 
los que se presenta bien manada hasta otros en 
que resulta prácticamente nula . 

1 Kn la bibliografía estas quillas son llamadas "quillas 
transvenas" o "transversales del prosternón", lo que es 
incorrecto pues no se localizan en la pieza esternal (pros­
ternón). sino entre las dos pleurales (proepimero y proc-
pisteina). 
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B. ebenus y B. depreisipennis, especies m u y 

p r ó x i m a s e n t r e sí , tienen e l b o i d e l a t e r a l d e l p r o -

n o t o —desde e l vért ice «leí á n g u l o l a t e r a l hasta 
el á n g u l o p o s t e r i o r — m á s o m e n o s m a r c a d a m e n t e 
aserrado (este c a r á c t e r es sobre t o d o n o t a b l e en 
vis ta v e n t r a l ) , l o q u e c o n s t i t u y e u n a p a r t i c u l a r i ­
d a d casi e x c l u s i v a de las especies antes m e n c i o ­
nadas , ya q u e s ó l o e n a l g u n o s e j emplares d e B. 
praticoln se p r e s e n t a este b o r d e , i n m e d i a t a m e n ­
te d e t r á s d e l vér t i ce , a s e r r a d o en u n c o r t o es­
p a c i o . 

V a r i a s especies c o m p r e n d i d a s e n el g é n e r o 
Boreocanthon s o n m u y v a r i a b l e s , s i e n d o p o s i b l e ­
m e n t e e l caso m á s e x t r e m o B. simplrx. q u e i n c l u ­
ye n u m e r o s a s f o r m a s , u n a s veces descr i tas c o m o 
v a r i e d a d e s , o t r a s c o m o subespecies , m á s otras , 
a ú n n o descr i tas y cuyas d i f e r e n c i a s c o n B. sim-
plex s. s tr . s o n m u y m a r c a d a s . U n e s t u d i o b i o 
g e o g r á f i c o d e t e n i d o d e t e r m i n a r á s i se t ra ta de 
u n " r a s s e n k r c i s s " o especie p o l i t í p i c a c o n sub­
especies g e o g r á f i c a s , o b i e n s i e l p r o t e s o h a l le ­
g a d o a u n g r a d o s u p e r i o r f o r m a n d o especies 
b i e n d e f i n i d a s . 

L o s C a n t h o n i n i m u e s t r a n u n a t l i s t r ibuc ión 
g o d w - a n i a n a t í p i c a . Canthon y g é n e r o s cerca­
nos t i e n e n s u o r i g e n e n e l n o r t e de S u d a m é r i c a , 
en e l m a c i / o d e l A r q u i b r a s i l 1 . E s t a supos ic ión 
está c o n f i r m a d a p o r n u m e r o s o s datos b iogeográ-
f icos sobre los q u e v o l v e r e m o s e n u n t r a b a j o 
p r ó x i m o ; bas ta i n d i c a r a h o r a : l a g r a n r i q u e z a de 
especies d e l n o r t e de A m e r i t a d e l S u r ; su a u ­
senc ia e n C h i l e y en l a r e g i ó n P a t a g ó n i c a ( lo 
(pie nos h a c e p e n s a r q u e Canthon y géneros 
m á s p r ó x i m o s s o n pos ter iores a la s e p a r a c i ó n de 
l a P a l e a n t á r t i d a ( C h i l e , P a t a g o n i a , T i e r r a de 
F u e g o , A n t á r t i d a , A u s t r a l i a y N u e v a Z e l a n d i a 
d e l b l o q u e s u d a m e r i c a n o ( A r q u i b r a s i l y A r q u i -
g u y a n a ) ; y e l h e c h o n o t a b l e de (pie las especies 
más e v o l u c i o n a d a s y d i v e r g e n t e s se e n c u e n t r e n 
e n l a p e r i f e r i a , t o m a n d o c o m o c e n t r o e l n o r t e 
de S u d a m é r i c a . A c e p t a n d o la h ipótes is a n t e r i o r , 
n o cabe d u d a d e q u e Boreocanthon y Metano-
canthon s o n g é n e r o s rec ientes , f o r m a d o s j.H>r d i ­
v e r g e n c i a de a l g u n a s de las especies más borea­
les de Canthon. E s t a supos ic ión c o i n c i d e c o n l a 
d i s t r i b u c i ó n g e o g r á f i c a de a m b o s géneros , q u e 
c o n a l g u n a s especies de Canthon s. str. s o n los 
C a n t h o n i n i m á s s e p t e n t r i o n a l e s . 

Afinidades.—Boreocanthon es c e r c a n o a Can­
thon H o f f m a n s e g g . E l c a r á c t e r de m a y o r Impor­
tancia p a r a su separac ión , es el b o r d e a n t e r i o r 
d e l f é m u r s i n m a r g i n a r . D e b e n e x c l u i r s e d e l gé­
n e r o Canthon todas las especies antes c o m p r e n -

1 Para la designación fie Ira fragmentos de la primi­
tiva Godwans seguimos a Jeannel, 1942. 

d i d a s e n él y (pie c a r e c e n d e esta m a r g i n a l i o n . 
R e s p e c t o a los o t r o s g é n e r o s de C a n t h o n i n i 
a m e r i c a n o s n o creemos necesario d a r los carac­
teres d i f e r e n c i a l e s , p u e s éstos son los m i s m o s 
epte s e p a r a n a l g é n e r o Cantlion e n l a c lave de 
P e r e i r a y M a r t í n e z ( l i )5 t ¡ : !>.1-%). 

Clave de es|>eciei' 

1. Muesca de la siuura clipro-gcnal amplia, poco pro­
funda, en forma de ángulo obtuso muy abierto 2 

— Muesca de la sutura c lipco-gonal profunda, en for­
ma de cerrado ángulo agudo 4 

2. Kstría suhhuineral reemplazada por una quilla. 
Vcntralmente. en su tercio anterior, el borde lateral del 
pronoto lleva un |>equcño tubérculo S 

— Kstría siihhumcral no aquillada 

II. simplrx (Le Coate) y formal cercanas 

5. Pronoto punteado B. mrlanus (Robinson). 

— Pronolo no punteado II. Irtunlri (llarold). 
4. Estría siililicimrra! no ac|uillada. Superficie superior 

burdamente granulada. Esimlón tibial de ambos sexos 
agudo en el ápice. E l borde lateral del pronolo. desde 
el vértice del ángulo lateral hasta el ángulo DOaterior, 
más o menos marcadamente aserrado (este carácter es so­
bre todo notable en visia ventral) 5 

— Estría subhumeral reempla/acla |>oi una quilla. Es-
polón tibial agudo en la hembra y bifurcado en el 
macho 6 

5. Pronoto más burdamente granulado. Estrias exter­
nas del élitro profundas. Fémur posterior con puntos 
seligeros. Forma del edeago como en la figura 1 

B . c&eiiiiJ (Say). 

Fig. 1 
— Pronoto menos burdamente granulado. Estrías ex­

ternas de los élitros no más profundas que las del disco. 

F¡g- 2 
posterior con puntuación dispersa y sedas linas, 
del edeago como en la figura 2 

R- ilrpressipemiis (LcOinú,,. 

1 Flsia clave está parcialmenie basada en la de Rubín-
II. 1918: 84-83. 
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li. BDperfide del pronnlu i i i i i lo i iuc y linamente gra­
nulada uli.iKnn.iil.il l ' i nuoto punteado 7 

— Superficie del piouolo con giánulos muy bien mar­
c a t a n a t e (onda ( hagi ¡nado . . li. piaiimia ( l .eCBte) 

7. Pfonolo con puntos bien maleados 8 

— l ' ionulo l i m i % «ni» i d i i . i l ne piinlrado. Separa 
(ioli cui re «ubnictilón > gula en [orma de V pooi mana­
da, en algunos rasoi más bien una linea contava. Extre­
mo anterior de las mejillas mus aguzado. En numerosos 
casos, la quil la de la csiria subhumcral está casi borrada. 
forma del edeagn como en la figura S 

B. prolius ((.cimai). 

Fig. 4 

8. Base del pronoto sin una marcada depresión en la 
parle media 9 

— Base del pronoto con una marcada depresión en 
la parte media. Forma del edeago como en la figu­
ra 4 71. punclicolUs (LeConte). 

9. Márgenes laterales del protórax no apreciablemcn-
le dilatados. Bordes de los élitros, justo atrás del uní-
bón humeral, muy suavemente curvados hacia arriba. 
Forma del edeago como en la figura 5 

B. ¡ntcgricollis (Schaeffer). 

— Márgenes laterales del protórax dilatados por de­
lante del punió medio. Bordes de los élitros, inmediata­
mente atrás del iimlióu humeral, marcadamente curvados 
hacia arriba, l a V que separa el siibmcntón de la gula 
muy poco manada, práclicainenle sólo una linca cúnca-
va, con un vértice romo que penetra muy poco cu la 

gula. Forma del edeago como cu la figura 6 
B, mixlus (Robiuson). 

C i e n . M e l a n o c a n t h o n n o v . 

Descripción.—Forma d e l c u e r p o seme jante a 

Canlliun. T a m a ñ o m e d i a n o a p e q u e ñ o en re la ­

c i ó n c o n los o t ros g é n e r o s de C a n t h o n i n i . C o l o r 

o b s c u r o , p o c o o n a d a b r i l l a n t e . B o r d e a n t e r i o r 

d e l t l i p e o c o n 4 d ientes , m a y o r e s y m á s a g u d o s 

los dos ( é n t r a l e s ; e l b o r d e a n t e r i o r de las m e j i ­

l l a s p u e d e aguzarse e n u n tercer p a r ( m u c h o me­

n o r ) d e d i e n t e s (véase f i g . 7). S u t u r a c l ípeo-ge-

n . i l c o l i u n a muesca l i g e r a o m u y leve , e n ( o r m a 

de á n g u l o o b t u s o . V e n t r a l m e n t e e l c l i p e o pre­

sentii e n su p a r t e c e n t r a l u n t u b é r c u l o a g u d o ' . 

L i n e a f o r m a d a j x i r l a i m p l a n t a c i ó n d e las sedas 

q u e s e p a r a n el s u b n i e n t ó n de l a g u l a e n f o r m a 

d e V , c u y o vért ice p e n e t r a p r o f u n d a m e n t e e n 

esta ú l t i m a pie/a (véase f i g . 8) . B o r d e s la tera les 

d e l p r o n o t o r o n f o r m a de á n g u l o o b t u s o , m u y 

r e d o n d e a d o e n el v é r t i c e ; e n a l g u n a especie e l 

l a d o a n t e r i o r d e l b o r d e l a t e r a l d e l p r o n o t o a l g o 

c ó n c a v o . P r o e p i s t e r n a s c ó n c a v a s . V e n t r a l m e n t e , 

e l b o r d e l a t e r a l d e l p r o n o t o —entre e l á n g u l o 

Fig. r. 

Figs. I a 6.—Vistas fronlal y lateral de los edeagos d e . . . 

a n t e r i o r y e l vér t i ce d e l á n g u l o l a t e r a l o p u n t o 

m e d i o — l l e v a u n t u b é r c u l o m á s o m e n o s m a r c a ­

d o . S e p a r a c i ó n e n t r e p r o e p i s t e r n a s y p r o e p í m e -

ros s i n n i n g u n a q u i l l a . F é m u r III a n t e r i o r m e n t e 

s i n m a r g i n a r . Es tr ías e l i t r a l e s m u y p o c o m a r ­

cadas y m u y d i f í c i l e s de c o n t a r . T i b i a III c o n 

Fig. " . - C l i p e o de .11. nigricurnis. 

dos espo lones t e r m i n a l e s . P i g i d i o s e p a r a d o d e l 

p r e p i g i d i o poi u n a q u i l l a , i n m e d i a t a m e n t e des­

p u é s de l a c u a l se p r e s e n t a u n a c o n c a v i d a d t rans -

1 Esta formación tegumentaria se encuentra en la su 
perfide ventral del clipeo, inmediatamente después de los 
dientes del borde anterior y antes del borde apical del 
labro-cpifariiige, o levemente lapada por esla cstiuclura 
membranosa. l a única mención de esla par l id i la i idad 
cu la bibliograiia sobre (oprinae es la de Manine/. 
1947:42, une dice en la descripción de Pino/MI nnvoomn 
sp. n,¡ "Pane inferior: c l ipeo . . . delante ele las pie/as 
bucales con un proceso (-spiniforme algo saliente". 
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versal, más o menus m o t a d a según la especie, 
interrumpida sobre la linca media longitudinal 

Fig. 8.—Submcnión y gula de Af. nigricomis, con las sedas 
que separan ambas eslruciuras. 

por una leve elevación; el ápice del pigidio es 
más convexo y giboso que el resto de la pie/a. 

Especie tipo.—Canllion bispinatus Kobinson 
[= Melanocanthón bispinatus (Kobinson)]. 

Distribución geográfica—Estados Unidos. 

Observaciones.—Incluirnos en este género las 
siguientes especies de Canillan: C. punctalicollis 
Schaeffer, (.'. nigricomis (Say), (.'. bispinatus Ro-
binson y C. granulifer Schmidt. 

Para separar algunas de las especies de este 
género (especialmente nigricomis y bispinatus) 
es indispensable recurrir a la forma del edeago. 
Sin duda, el genero Melanocanthón necesita una 
revisión taxonómica cuidadosa, en especial de 
los caracteres usados para definir las especies, ya 
que su variación es notable; v. gr. en M. nigri­
comis hay ejemplares en los que el pronoto pre­
senta granulos ovales hacia la periferia y alarga-

Fig. 9 

dos en la parte central; cu otros ejemplares, los 
granulos de la paite central están reducidos a 
ínanchitas brillantes. 

Afinidades.—Ene género es próximo a Can-
thon. del que difiere por los fémures posteriores 
anteriormente sin marginar. Es más cercano a 
Boreocanthon, género del que se separa por la 
lormación tegumentaria que existe en la Super­
ficie ventral tlel clípeo, siempre en forma de tu­
bérculo agudo. De estos dos géneros, y de lodos 

los demás Canthonini , lo distingue la presencia 
de dos espolones terminales en las tibias |>osle-
riores, carácter propio de los Aphodiinac, y que 
se presenta dentro de los Canthonini únicamen­
te en Melanocanthón. 

Clase de «pedes 

1. I'ronolo con granulos en relieve; en algún caso muy 
aplanados en la parte central 2 

— I'ronolo con granulos totalmente reducidos a man­
chas brillantes: puntuación más bien densa. F.n los tar­
sos posteriores, el primer artejo li/í, más largo que el se­
gundo Af. punclaticollis (Schaeffer). 

2. Granulación del pronoto bastante densa. Granulos 
bien marcados; de contorno circular u oval. Puntuación 
del pronoto débil y dispersa. En algún caso la puntua­
ción está algo más marcada, siendo los granulos ligera­
mente alargados. Forma del edeago como en la figu­
ra 9 Af. granuli/cr (Schmidt). 

» Granulación del prunolo más disj>cisa. Granulos 
aplanados, en la parle cení ral muchas veces reducidos a 
manchas brillantes: de forma muy alargada, especialmen­
te en la parle central donde aparecen como cortas lincas 
con muy poco relieve, l'uiiioacióu mus bien manada \ 
densa, especialmente en la parle central del pronoto.. 3 

3. Forma del edeago ionio en la figura 1U. l'unlos es-
|>ecialuiente abundantes en la parte central del prono­
to. Granulos con poco relieve Af. nigricomis (Say). 

— Forma del edeago como en la figura II. i 'ui i lua-
ción muy bien marcada, extendida con bastante densidad 

Fig. II 
Figs. 9 a II.—Vistas frontal y lateral de los edeagos d e . . . 

por todo el pronoto. Granulos muy alargados, muy apla­
nados, en la parte central anterior reducidos a corlas l i ­
neas brillantes Af. bispinatus (Kobinson). 

SUMMARY 

Continuing the criterion of F. S. Percira and 
A . Marline/, about the need of fragmenting the 
genus Canthon in groups more homogeneous 
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and natural, two group*, o l Nordi AmericaII 
medei are separated, with which two new genera 
are made: Boreocanthon and Mrhinuianllioii. 

The species included in Boreocanthon are 
the Following: Canthon simplex LeConte (in­
cluding in this specie* G. COTVtntU Harold and 
the different varieties established by Horn), G. 
melanin Robinson, f.'. lecimtei Harold , C, pro-
bus (Cermar), C. puncticollit LeConte, C. pro-
ticola I.eConte. C. depressipennis LeConte, C. 
ebenus (Say), C. integricollis Sthaeffer and 
C. mixlus Robinson. The genus Boreocantlum 
is related to the genus Canthon Hoffmansegg, 
l>eing the peculiarity of more importance, for its 
separation, the fore edge of the posterior femur 
without marginatum in the first of these two 
genera. It must be excluded from the genus 
Canthon all the species which were included in 
it before and which lack this margination. 

T h e species included in Boreocantlum as 
those forming Melanocanthon, oiler a great va­
riation in die taxonomic characters used to defi­
ne them. This variability makes it indispensable, 
for a correct delimitation of the species, an at-
curate and statistical study. In this paper the 
actual taxonomic status is provisionally accepted. 

According to the hypothesis here sketched, 
Canthon and related genera have their origin in 
the north of South America, in the massive 
of the Arquibrasil . According to this assuni|>-
tion, Borcocanthon and Melanocanthon are 

ioiuid among the more modern genera o l the 
group. 

The genus Melanocanthon includes the fol­
lowing species: Canthon punctaticollis Schaeffer, 
C. nigricornis (Say), C. bispinatus Robinson and 
C. granulifer Schmidt. T h i s genus is distinguish­
ed from Canthon by the posterior femora not 
marginated before: from Boreocanthon is se­
parated by a teguineniary peculiarity in the ven­
tral surface of the clypeus always in the lorm 
of a sharp-pointed tubercle; from these two 
genera and from all the other Canthonini is 
different by having two spurs in the posterior 
tibiae. 
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SÍNTESIS D E N-ISOPROPIL Y N-ISOBUTILAMIDAS 
DE A L G U N O S Á C I D O S Y C O M P A R A C I Ó N DE SU 

A C C I Ó N INSECTICIDA C O N LA A F I N I N A 

De varias plantas de la familia de las Com­
puestas, empleadas como insecticidas, se han ais­
lado los principios activos cpie han resultado 
ser N-isobutil-amidas de ácidos insaturados (1). 

E n la Mesa Central de México se encuentra 
una planta llamada "pelitre del país", "chucua-
gue" o "ch i l cuam" (2) cuya raí/ se ha empleado 
como insecticida. 

U n tro/o de esta raíz masticado produce una 
anestesia local y fuerte Salivación, la raíz tam­
bién se ha empleado como condimento y para 
modificar la acción de las bebidas alcohólicas. 
Se han señalado intoxicaciones graves y a ve­
ces muertes por la ingestión excesiva de la raíz 
o de sus extractos (3). 

E l pelitre fue erróneamente clasificado como 
Erigeron áffinis (4, 5), siendo su nombre co­
rrecto Heliopsis longipes. 

Jacobson (fi) en 1945 informa haber aislado 
de la raíz del pelitre un compuesto insaturado 
al que llamó afinina y que es el principio insec­
ticida. Posteriormente (7), determine') la estruc­
tura de la afinina quedando por resolver la con­
figuración cis o trans de las dobles ligaduras. 

Recientemente se sintetizó el isómero N-iso-
butil-deca-trien-trans 2-trans 6-trans 8-amida (8), 
que resultó ser diferente de la afinina. 

Por su acción insecticida y su toxicidad re­
lativamente baja para los animales de sangre 
caliente, hay interés en las N-isobutilamidas de 
ácidos insaturados. Asano y Nakatoni (9) sinte­
tizaron las N-isobutil-amidas de los ácidos unde-
cilénico, nonen-2-oico y geránico. Después de en­
contrar que el pr inc ipio activo de las raíces de 
Heliopsis scabra es una N-isobutilamida de un 

ácido con cadena lineal de 18 carbones y 5 do­
bles ligaduras, Jacobson (10) ha sintetizado las 
N-isobutilamidas de los ácidos oleiro, linoleico, 
linolénico. ei-eleosteárito, (1-eleosteárico y settdo-
eleosteárico. 

En este artículo se extrajo la afinina del peli­
tre para comparar su acción insecticida con las 
N-isopropil y N-isobutil-amidas de los ácidos un-
decilénico, cinámico y chaulmúgrico. 

Estas amidas se obtuvieron al hacer reaccio­
nar los correspondientes haluros de acilo con un 
exceso de amina. 

E l porciento de nitrógeno en las nuevas ami­
das se determinó por el método de Kjeldahl 
(11). 

Para estudiar su acción insecticida se ut i l i ­
zó el gorgojo del fri jol (Acanthoscelides nblec-
lus (Say), empleando para fines de comparación 
la solución de afinina y solución de D . D . T . 

Las reacciones efectuadas en este trabajo se 
resumen en el gráfico siguiente: 

R - C 0 í H ^Sk*. R - C O - C I - ^ ^ R _ C 0 - N H - R ' 

R = C 6 H 5 - C H = C H -

C r l 2 = C H — ( C H Ü L - C H ? -

R ' - C H J - C H - C H J -

C U j 

C H j - C H -

C H 3 

Extracción de la raíz del pelitre (H. longipes) (i). 

I.a raí/ del peliire [Agradecemos al Biol . J. R/edowski 
del Deplo. de Ilotáuica de la Universidad de San Luis 
Potosí, la recolección y clasificación del pelitre usado 
en este trabajo] se cortó en pedazos chicos (2-3 cm) y se 
colocaron C-stos en porciones de 200 g en un aparato ti|>o 
Soxhlct. extrayéndose con etanol de 95% durante 24 h . 
Después se sacó la carga extraída y se colocó nuevo 
material. F.xlrayéndose en total 593 g de raíz. 

Los extractos obtenidos se mezclaron y se destiló el 
alcohol; regulando la temperatura con manta de calen­
tamiento. El residuo se extrajo con 300 mi de nitrome-
tano, el que luego se eliminó por destilación. 

E l residuo de la destilación del iiitrometano se extrajo 
con 200 mi de éter etílico. La solución etérea fue lavada 
con varias porciones de C I H al 5%, luego con N a O H al 
5 % y finalmente con agua salada. La solución se secó 
con SO.Na, anhidro. Se evaporó el éter y el residuo 
se disolvió parcialmente en acetona, quedando una sus­
tancia viscosa de color verde-esmeralda que se identificó 
como afinina cruda por su espectro de absorción en el 
ultravioleta. 

Cloruro de undecinoílo (12) 

A 50 g (0.271 moles) de ácido unclcciléniro se le agre­
garon 35 cm" (0,476 moles) de cloruro de lionilo. La mez­
cla se hirvió a reflujo durante 2 h calentado en baño 
marta. Después se destiló el exceso de cloruro de lio­
nilo a temperatura no mayor de 7(1". 

A l dejar de pasar destilado, se suspendió el calen­
tamiento y se añadieron 50 cm" de éter de |>ctróleo (p.el>. 
30-80") y se volvió a destilar. Finalmente se destiló a 
presión reducida el cloruro de undecinoílo. 

E l cloruro de undecinoílo destiló a 12«"/15 nuil (p.e.b. 
tcór. 128°/14 mm). 

Rendimiento: 70% (35 g). 

Cloruro de chaulmugrilo (12) 

A 50 g (0,151 moles) de ácido chaulmúgrico se agre­
garon 17 cm 1 (0,220 moles) de cloruro de tionilo. L a 
mezcla se hirvió a reflujo durante 2 h, calentado en baño 
triaría. Después se destiló el exceso de cloruro de tionilo 
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a temperatura no mayor «le 7(1". A l dejar ilc pasar des-
lilado se sus|>cndió el calentamiento y se añadieron 50 

cm* de éler de |irl rolen ip . eb. 90-80°) v M volvió a des­
tilar. Finalmente se destiló a presión reducida el cloruro 
de rhanlmugrilo. 

F.l cloruro de chaulmugrilo destiló a IS2°/0.I nun 
(teórico 17(1" 0.1 mm). 

Rendimiento: 00% (31) g). 

Cloruro ríe cinamoilo (12) 

A 50 g i o..ii> moles) tic ácido cinámico se le agrega­
ron 38 eró* (0.504 moles) de cloruro de tionilo. 1.a mez­
cla se hirvió a reflujo durante dos horas calentando en 

Ohlmriiín itr ,V-ii«/.io/»i7 y Xiwbiitil amulas. 

Método Rriirial (li) 

F.n un vaso ele precipitado rcxlcacio de hielo se mez­
claron un mol de haluro de acilo con dos moles de ¡so-
buiilamiua o isopropilamina. 1 -i mezcla se agitó por 10 
min. luego se agregaron 10 cm 1 de e-ler anhidro tiara for­
mar una suspensión, se filtró con succión, >e lavó el pre­
cipitado con e-ler y se secó. 

F.l filtrado se evaporó debajo de una lámpara infra­
rroja, quedando como residuo la amida. Esla se purificó 
por destilación al vacío. 

I.os resultados se resumen en la l a b i a I. 

l 'nn-ARACióx nr. N ' - i s o m n i . v N - i s e i r n o r i t . AMIDAS 

O H t 

, - / - / - „ . 
índice- Análisis elemental de 

clr nitrógeno 
refracción % Cale. % F.ncontr. 

N i s o b u l i l iindeci- C l l a = C l l - C H , - ( C U , ) , - C H , 70 
lenaniida 

C I I . - C H ' 

\ 
C H , 

1,4590 

Nisopropi l - C H ^ C H - C H . - f C H , ) , - C H , BJ jg 
iindecilenamida / 

- C H - C H , 

N-isobutil • 
chaulmugramida 

N-isopropil -
chaulmugramida 

C H , 81 

- C H . - C ' í í ' - C H , 

^y-iCHt)n- C H . 
- C H - C H , 

79 37 

1,403 

tfi 

4.1 

5,9 

4,0 

4.16 

N i s o b u l i l C , H . , - C H = C H -
cinamainida 

C H , 70 

- C H . - C ! H - C H , 

l,4fil 0,12 

Nisopropi l C . H . . . - C H = C H -
cinamamiela 

C H , 

- < ! H - C H , 

7.3 

bailo maria. Después se destiló el exceso de cloruro de 
tionilo a temperatura no mayor de 70°. A l dejar de pasar 
destilado, se suspendió el calentamiento y se añadieron 
50 cm* de éter ele petróleo (p. eb. 30-60") y se volvió a 
destilar. Finalmente se destiló a presión reducida el 
cloruro de cinamoilo. 

E l cloruro de cinamoilo destiló a 152°/13 mm (p. eb. 
leor. 131°/11 mm). 

Rendimiento: 75% (37,5 g). 

Acción insecticida (14) 

Técnica.—Se prepararon soluciones de D.D.T . (p.f. 
107°) y ele la afinina de mayor a menor concentración. 

Con una pipeta se tomó un cm* ele D . D . T . (conc. al 
6% en íter de petróleo p. eb. 30-60°) aforando a 10 cm* 
con éter de petróleo (p. eb. 30-60") quedando una con­
centración de 6 mg de D.D.T . por cm*. 

Se prepararon dos diluciones más: 
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I a 100 (conc. 0,0c! mg/cm*) 
1 a 1000 (conc. 0,000 ing/cni") 

De la afinina jr el resto ele las amidas se pesaron 100 
ing y se aforaron a 5 cm* con éter ele petróleo (p. eli. 
30-600). 

I.a concentración ele la solución a ele 20 ing por ein' 
De esta solución se hicieron las diluciones siguientes: 

reacción de Schotten-Baumann. Se obtuvieron 
buenos resultados me/dando el cloruro de acilo 
con un exceso de la amina, para eliminar el 
ácido clorhídrico, aprovechando que las sales 
de amonio formadas son insoltibies en éter. Los 
rendimientos obtenidos fueron entre 70-85%. 

T A B L A II 

A C C I Ó N INSECTICIDA DE N-AI .COII IL AMIDAS SOBRI: E L CORCO J O DEL FRI JOL (Acatithoscelides obtectus Say) 

Sustancia O n c e ntraciones Muertes Tiempo 

D . 1). T . 6 mg/cm" 10 5 min 
I). D . T . 0.06 mg/cm* 10 60 min 
I>. D . T . 0.006 mg/cm* 0 2 h 
A f i n i n a 4 mg/cm" 10 2 h 
A f i n i n a 2 mg/cm' 7 2 h 
A f i n i n a 1 mg/cm» 4 2 h 
A f i n i n a 0 mg/cm 1 1 2 h 
N-isohutíl undeeilenamiela 4 mg/cm* 0 2 h 
.\ i-oían 11 undeeilenamiela 2 mg/cm* 6 2 h 
N-isobutil undeeilenamida 1 mg/cm. 2 2 h 
N-isopropil iindeeilenainida 4 mg/cm* 5 2 h 
N-isobutil cliaulniugramida 4 mg/cm* 0 2 h 
N-isopropil chaiilmugrainida 4 mg/cm* 1 2 h 
N-isobutil cinamamiila 4 mg/cm' 2 2 h 
N-isopropil cinamaniiila 4 mg/cm* 2 2 h 

1,5 cm* aforado a .1 cm* con éter ele petróleo (conc. 
6 mg). 

1,0 cm* aforado a 5 cm* con éter de petróleo (conc. 
4 mg). 

0,5 cm* aforado a 5 cm* con éter de petróleo (conc. 
2 mg). 

0,25 cm* aforado a 5 cm 8 con í l c r de petróleo (conc. 
1 mg). 

Se prepararon las cajas de l'etri poniéneloles en la par­
te inferior un troze> cuadrado de 7 cm de lado ele gabar­
dina blanca de algodón, se le agregaron los 5 cm* de 
las soluciones preparadas y se elejó evaporar el éter ele pe­
tróleo. Después se pusieron 10 gorgojos del frijol (Acan-
thoscelides obtectus) por caja ele l 'etri y se taparon. Se to­
mó el tiempo en el cual se tuvo el máximo número de 
gorgojos muertos, consieleránelose como límite máximo 

2 h. I.as determinaciones se hicieron por eluplicado. 
Los resultados se resumen en la Tabla I I . 

D I S C U S I Ó N Y C O N C L U S I O N E S 

L a afinina no pudo cristalizarse, obteniéndo­
se en forma de una masa viscosa, lo cual con­
firma las dificultades encontradas por Jacob-
son (15) para su cristalización. 

Los cloruros de acilo se obtuvieron usando 
el cloruro de tionilo y purificándolos por des­
tilación. 

Se intentó sin éxito obtener las amidas por 
neutralización con hidróxido de sodio, del áci­
do clorhídrico liberado en la reacción, según la 

Las N-isobutil chaulmugramida, N-isopropil 
chaulmugramida, N-isobutil-cinamamida y N -
isopropil cinamamida, no aparecen ni en el 
Beilstein (14), ni en el Chemical Abstracts has­
ta 1957. 

Como insecticida, la N-isopropil undeeilena­
mida mostró una mayor acción sobre el gorgojo 
del fri jol (Acanthoscelides obtechis) que cual­
quiera de las demás amidas. L a N-isobutil y la 
N-isopropil chaulmugramida mostraron la me­
nor acción insecticida. La afinina cruda mostró 
una acción insecticida muy potente. 

R E S U M E N 

L a afinina, que es la amida extraída de la 
raíz del pelitre, se usó para fines de compara­
ción en las pruebas de acción insecticida de las 
N-isopropil y N-isobutil undecilamida, N-isopro­
p i l y N-isobutil cinamamida, N-isopropil y N-iso­
buti l chaulmugramida, cuya preparación se da 
en este trabajo. 

Las N-isobutil undeeilenamida poseen la ma­
yor acción insecticida. 

S U M M A R Y 

The affinin an isobutylamide isolated from 
the roots of Pelitre (Heliopsis longipes) was used 
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to compare the inset tiriile action of the N-ist> 

propyl ami N-isoliutyl amities of the chaiilinu-

grir . rinnamic anil unilecylenic at i<ls. 

T h e N-isohutylamitle of the uniletylenir acid 

was the most el let live insecticide against the 

liean weevil (Aninllioscelides obtttttu Say). It is 

re|K)iteil ihe synthesis of the compounds tested. 
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M É T O D O G R Á F I C O PARA LA D E T E R M I N A C I Ó N 
DE ADRENALINA EN LA ORINA Y SU 

E X P E R I M E N T A C I Ó N 

1. M é t o d o gráf ico para determinar adrenalina en 
orina 

Por ser la adrenalina un compuesto de fórmu­
la sencilla, de cristalización fácil, de grupos quí­
micos característicos y de acción biológica es­
pectacular, fue la primera hormona conocida y 
estudiada (1). 

Además del efecto modificador de la presión 
arterial, la adrenalina ejerce su acción sobre otros 
muchos fenómenos entre los que se pueden ci­
tar: el consumo de oxígeno (2), el metabolismo 
de glúcidos (3), la liberación de A C T H (4), y la 
eliminación de potasio (5). 

Clínicamente se le ha relacionado con casos 
de hipertensión arterial y sobre todo cuando 
ésta se debe a tumores del tejido cromafínico, la 
determinación de las catecolaminas, la adrenali­
na y su precursora la noradrenalina, constituye 
una de las pruebas de laboratorio de mayor efi­
cacia para ayudar al clínico a lograr un diag­
nóstico correcto (fi). 

Raab (7), ha señalado el posible papel de la 
adrenalina en el infarto del miocardio, y en­
cuentra una mayor concentración de adrenali­
na, en relación a la de noradrenalina, en el mio­
cardio de individuos muertos por infarto que 
en los miocardios no infartados. 

N o obstante la importancia de la determina­
ción de las catecolaminas, no se lleva a cabo 
rutinariamente debido a que si su reconocimien­
to y cuanteo es una de las prácticas químicas 
más sencillas cuando se encuentra aislada (8), 
resulta uno de los procesos más delicados tratán­
dose de material biológico. 

La revisión de la bibliografía disponible acer­
ca de la dosificación de adrenalina y noradre­
nalina en orina y otros productos biológicos lle­
va a concluir que las cifras obtenidas por diver­
sos métodos experimentados por distintos in­
vestigadores son discordantes, a pesar de lo cual 
no se puede negar la utilidad que estos métodos 
han prestad^ para el conocimiento de las hor­
monas mencionadas. 

Considerando la importancia de realizar la 
determinación de catecolaminas, se procedió a 
estudiar y experimentar las técnicas existentes 
para conocer sus ventajas, sus problemas y sus 
posibles errores, con el objeto tle encontrar un 
método satisfactorio y en caso de no hallarlo, 
realizar las modificaciones necesarias para esta­

blecer una técnica rápida y accesible a la clínica 
rutinaria y que al mismo tiempo sea exacta y 
específica. 

REVISIÓN DE M I I O D O S 

l.<is métodos principales para determinar las ratero-
laminas se pueden dividir en biológicos \ qufnÜCOB. 

a) /lio/rígíros.—I.os métodos biológicos han prestado 
datos valiosos en el conocimiento de la acción de las 
catecolaminas, pero tuvieron que desecharse por requerir 
laboratorio, material y personal especializado y estar su­
jetos a factores biológicos complejos, difíciles de con­
trolar. 

b) Químicos: 

1. —Colorí mét ricos. 
2. —Fluorimétricos. 

1. Métodos colorimélricns.—F.nlre los métodos colon-
métricos se pueden citar el de Shavv (9), usado en los 
trabajos de Raab. basado en la reducción del ácido arsc-
noniolilxlico. F.stc método fue modificado por Hloor y 
Bullen (10) y por Verly (II). No obstante su util idad 
en algunas investigaciones, tratándose de sangre y orina 
no presenta la suficiente sensibilidad ni la especificidad 
necesarias. Von F.uler, uno de Jos investigadores más ex­
perimentados en este tema, ha propuesto varios métodos, 
que él misino ha ido substituyendo por otros que presen­
taban mayores ventajas. Obtuvo valiosos datos trabajan­
do con métodos biológicos (12) y en 1949 (IS) estableció 
un método colorimétrico basado en la reacción de V u l -
pian y que consiste en la oxidación selectiva con yodo 
de la adrenalina a p H 3 y conjuntamente de la adrena­
lina y la noradrenalina a p l l fi. Los compuestos de 
oxidación, yodoadrenocromo y yodonoradren<x*romo, se 
cuantean colorimélricanienic. Según asienta el mismo 
autor, esta técnica no puede utilizarse, por su baja sen­
sibilidad, cuando se trata de sangre u orina. 

Auerbach y Angelí (14) describieron en 1951 una 
técnica para cuantear adrenalina en la que se emplea 
naftoqiiinona para formar un compuesto coloreado. Sin 
embargo, cuando se quiere aplicar este método a la do­
sificación de adrenalina en orina y en sangre, su sen­
sibilidad es inferior a la requerida. 

U n método de gran sensibilidad es el de Naresh 
Chandra (losh publicado en 1951 (15) basado en la re­
ducción del reactivo de Folín-Cicallcau. F.stc reactivo, 
muy conocido en bioquímica, es extraordinariamente sen­
sible, pero iuespecífico. 

Ya (pie no se encontraron la especificidad ni la sen-
sibilidad necesarias para determinar las catecolaminas en 
orina en los métodos colorimétricos estudiados y experi­
mentados, éstos tuvieron que desecharse. 

2. Métodos fluoiimétncos.—l.ofi métodos fluorimétri­
cos principales se basan en dos fenómenos: la producción 
de fluorescencia verde-amarillenta cuando las catecola­
minas se tratan con bases fuertes, fenómeno descubierto 
por I-owc en 1918 (Ifi) y la fluorescencia producida por 
compuestos formados entre la ctilcndiamina y las cateco­
laminas, reacción descubierta en 1918 por Natelson (17). 

F.l primer fenómeno, que es muy complejo, ha dado 
lugar a discordancia entre los resultados obtenidos por 
diversos investigadores. Así, mientras Gaddum (18) se-
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Fig. I.—Comparación de la intensidad de la fluorescencia producida poi 
1:40 para tener la misma lectura. 

la adrenalina v noradrenalii 

píeseme trabajo se comprol>ó que la noradrenalina pro­
duce fluorescencia pero que se requiere aproximadamente 
40 veces más de esta hormona que de adrenalina para 
tener la misma lectura, como puede verse en la gráfica I. 

Si se grafican la concentración de catecolaminas y la 
fluorescencia que producen, se obtienen tres fases, que 
dependen de la concentración de la hormona y de la 
sensibilidad del aparato, como está representado en las 
gráficas 2 y 3: primero una linea recta en la que 
hay proporcionalidad entre concentración y fluorescen­
cia, la segunda es una curva y la tercera tiene tendencia 

Adii nal ma 

quieren 12 min para su transformación, 200 cg necesitan 
hora y media para efectuar ese cambio completamente. El 
fenómeno puede apreciarse ion la ayuda de la gráfica 4. 

I .i producción" de fluorescencia en medio alcalino sir­
vió a Heller y sus cola lloradores (20). para tratar de me­
dir la adrenalina directamente en el plasma, alcalinizan-
dolo fuertemente, basándose en que la fluorescencia produ­
cida en esta forma era del mismo tipo que la originada 
por catecolaminas puras y que al poner en gráfica la 
fluorescencia en función ttel tiempo transcurrido, se obte­
nían cunas de inhibición semejantes a las producidas por 
las hormonas. Este fenómeno puede tener una explica­
ción más sencilla, ya que si se grafican, paralelamente la 
fluorescencia y la transmisión de luz en diferentes tiem­
pos, se deduce que la formación gradual de un precipi­
tado en el plasma alcalini/ado, impide el paso de los 

M i 
Noradrtnalina 

4 0 120 200 260 iéO 440 520 

Mg de adreno/ina 
Fig. 2.-Lecturas de fluorescencia producidas por la adre­
nalina en función de cantidad y su transformación des­
pués de 24 h (Intensidad de control de fluorescencia 1,3). 

asintólica paralela al eje de las equis. Puede observarse 
también que las catecolaminas se transforman en otros 
compuestos de fluorescencia diferente en intrnsiil.nl y co-

200 280 3 t o 4 4 0 520 

jtig de noradrena/t'na 

Fig. 3.—I.eciuras de fluorescencia producidas por la ñor-
adrenalina en función de cantidad, y su transformación 
después de 24 h (Intensidad de control de fluorescencia 

8,1). 

rayos ultravioleta y fluorescentes que disminuyen forzo­
samente las lecturas. I>e esto se deduce que la detenni-
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nación de catccnlaminas en piasi 
errores fundamentales, por lo qi 
previamente si se quiero eliminar ésto». 

Eulcr en 1948 (21) fue capa/ de adsorlicrlas en óxidí 
de aluminio a p H 7,(¡ y fluirías en medio ácido entri 
3,5 y 4,0. Posteriormente la idea ha sido utilizada |«n 
muchos autores empleándose principalmente la adsorciói 
ron óxido de aluminio a p t l 8.5 y elución a p l l 3.5. 

y orina está sujeta a 
deben ser purificadas 

colaminas en orina y tejidos. No obstante que los resul­
tados conseguidos por Snbcl y Euler tienen valor, la 
aplicación de sus métodos puede ocasionar errores por 
las ra/ones siguientes: 

I.—I.a adición de un testigo con una cantidad cono-
i ida ile eatccolamiiias al eluido, produce lecturas mayo­
res que si se le agrega antes de adsorber. Por lo tanto, 
los autores encontraron, al establecer proporciones, resid­

ió 40 
MlCQOGPAMOS DE ADRENALINA 

Fig. 4.—Tiempos de transformación de adrenalina en me­
dio alcalino en función de la concentración. 

Entre los métodos descritos sobre estas bases se en­
cuentra el de I .i i ni I (22). para determinar catccolaminas 
en el plasma. Por desgracia nuestra ex|>ericncia con él 
fue desfavorable, debido tal vez a pérdidas y errores no 
controlados durante el proceso y a que la oxidación con 
bióxido de manganeso no resulta conveniente. 

20 
L E C T U R A S 

Fig. 6.—Efecto de la noradrcnalina sobre la adrenalina; 
A, 10 ug; lí, 20 pg; C, 4 0 pg; D, 75 ug: E, 100 pg; 

F, 0 pg ile noradrcnalina. 

lados menores que los verdaderos, como puede verse en 
la gráfica 5. 

2.—Una de las causas de error más notable y que ha 
pasado inadvertida para los autores cuyos trabajos se re­
visaron, es la interacción entre la adrenalina y la noradre-
nalina. F.ste fenómeno se presenta independientemente 

6-, 

Fig. 5.—Pérdidas de adrenalina durante los procesos de 
adsorción y elusión. 1. Adrenalina sin adsorber; II, 
Adrenalina adsorbida y lavada con H , 0 destilada; <.', 

Adsorbida y lavada con regulador a p H 8,2. 

Pckkarinen y Pilkanc-n (23) determinaron catccolami­
nas en orina basándose en el método de L u n d , pero al 
experimentarlo no obtuvieron los resultados esperados. 

Euler en 1955 (24) publicó un método fluorimétrico 
en el que sustituye por ferricianuro de potasio al bióxido 
de manganeso que utiliza L u n d como agente oxidante. 
Esta modificación, así como el empleo del ácido ascórbico 
y sulfato de zinc como estabilizadores, resultan eficaces. 

Sobel en 1957 (25) llevó a cabo algunas modificacio­
nes al método de Euler y las aplicó al cuanteo de cate-

40 fcO 8 0 100 120 140 160 
F L U O R E S C E N C I A 

Fig. 7.—Interacción de la noradrcnalina y la adrenalina; 
A, Adrenalina sola; II, Adrenalina con 100 pg tle nor-

adrenalina. 

del métixlo que se utilice. En la gráfica 6, puede verse 
la acción de diferentes cantidades de adrenalina sobre la 
noradrenalina. L a gráfica 7, representa el fenómeno fre­
cuentemente observado cuando existe una gran concen­
tración de noradrcnalina, como en los casos de tumores 
exlradrenales del tejido cromafínico. E l desconocimiento 
de esta interacción puede llevar a falsos resultados. E n 
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la misma gráfica se observa que 100 l*g de iioradrcnalina 
más 8 eg de adrenalina producen una lectura menor 
que los 8 «g de adrenalina sola. 

maniobras, por un lado la orina problema y por otro 
cantidades conocidas de adrenalina. 

Fig. 8.—Determinación de adrenalina en orina. J . G . L . 
Registro 51015. Edad 34 a. Ocup.: técnico en radio. 

Presión 120/170. Infarto de miocardio. 

Otro método fluorimétrico es el de Weil-Malhcrbc 
(20) basado en la formación de compuestos fluorescentes 

al combinarse la etilcndiamina y las catecolaminas; puede 
resultar eficaz para mantear catecolaminas activas e inac­
tivas, pero en esta experiencia no presentó la especifi­
cidad requerida para el manteo de adrenalina y ñor-
adrenalina en orina, lo cual también comprobó Eulcr 
(24). 

M f t r O D O GRÁFICO TARA DFTRRMINAR ADRENALINA EN ORINA 

Se escogió un método fluorimétrico en el que se tra­
ta de controlar los factores de error durante todo el pro­
ceso y sobre todo la interacción entre adrenalina y nor-
adrenalina. La intensidad de la fluorescencia fue medida 
en un espectrofotómetro Rcckman D. U . , con los adita­
mentos especiales para fluorescencia. Se utilizó también 
un fltiorimetro adaptado especialmente para dar una 
sensibilidad mayor, eliminándose en el sistema de detec­
ción, los efectos parásitos de fluorescencia de filtros y 
otros elementos ópticos. Esencialmente el aparato consta 
de los elementos siguientes: fuente regulada de luz ultra­
violeta en la banda de 3054 A , colimador de cuarzo, com­
partimiento para cubetas de cuarzo, dispositivo para re­
fuerzo óptico de la fluorescencia con elementos oscuros 
para la banda de 3654 A : fotoelemento de alta sensibi­
lidad de tipo de película .semiconductora (Barrier-Layer) 
con filtro integral de banda angosta en la linca de 3654 A , 
galvanómetro de espejo de mulli-reflejo semiamortiguado. 
Este aparato presentó sensibilidad adecuada, respuesta 
lineal, mejor estabilidad y ausencia de ruido de fondo. 

La técnica está basada en la fluorescencia que produ­
ce la adrenalina en medio fuertemente alcalino, y para 
controlar los errores producidos por las pérdidas que tie­
nen lugar durante el proceso, se someten a las mismas 

Fig. 9.—Determinación de adrenalina en orina. Sra. A . I. 
Edad 60 años. Ocup.: laborea domésticas. Presión 170/90. 

Hipertensión veno-capilar. 

Técnica 

L—Colectar el volumen completo de orina emitido 
en 24 h, en un frasco de dos litros que contenga 200 cm* 
de regulador de Sorenscn a p H 4, frasco que deberá guar­
darse, durante la colección, en un lugar fresco; de prefe­
rencia en el refrigerador. 

Fig. 10.—Determinación de adrenalina en orina. Sra. L . 
V . 1760-200 = 1500 cm". 

2.—Tomar una muestra de 200 cm* de la orina asi 
colectada y ajustar el p H a 8,5 con N a O H N . Filtrar para 
eliminar fosfatos. 
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3.—Tomar seis luiros tic ensayo numerados y poner a 
cada uno, adrenalina en la siguiente forma: 

T u l » I 
T u b o 2 
T u b o S 
T u b o 4 
T u b o 5 
T u b o 6 

A cada uno de los seis luiros 
de la orina fi ltrada. 

II 

1 Mg 

2 mg 

3 n 

i H 
5 eg 

se le agregan 10 6 20 cm* 

4. —Verter el contenido de los lulxis en sendos matra­
ces, igualmente numerados. I - preferible emplear ma­
traces Krlenmaycr de 300 cm" y en cada uno se depositan 
prestamente 9 de óxido de aluminio ll.il.ei y 150 cm" de 
regulador de Soreiiscn. 

5. —Agitar los matraces durante 5 min para facilitar 
la adsorción. 

0.—Dejar reposar los matraces y separar la alúmina 
|Mir decantación. F.n caso necesario puede recurrirsc a la 
centrifugación para completar este paso. 

7. —Añadir a los matraces, hecha ya la decantación. 
150 cm* de regulador di lu ido I : 4. agitar y dejar reposar 
y decantar nuevamente. Este lasado debe hacerse cua­
tro veces. 

8. —Después del último lavado decantar completamente 
el sobrenadante y c lu i r la adrenalina adsorbida, añadien­
do 13 cm* de una solución de .ácido oxálico 0,025 N . 

9. - C c n t r i f u g a i el eluido a 8 000 r.p.min durante 
15 min. 

10-Añadir al l iquido claro obtenido después de la 
centrifugación. 3 c m ' de N a O H al 20%. 

II.—Leer en el íl non incito, anotando en cada caso la 
lectura máxima, la cual «e obtiene en tiempos diferentes 
de acuerdo con la clase y concentración de las raiceóla-
minas presentes. 

Es indispensable siempre utili/ar un testigo de fluo­
rescencia fija c insanable. De acuerdo ton la Icttura 
que dé esCe testigo se corrigen todas las lecturas obteni­
das y finalmente, a tada una de ellas se le resta la del 
tubo N° I. leído 3» min después de la adición del N a O H . 
ya que se ha comprobado cpic cantidades pequeñas de 
adrenalina, a los veinte minutos, se transforman en oran-
puestos de fluorescencia casi nula. 

I na ver que se tienen las lecturas de los tubos corre­
gidas en la forma anterior, se construye una gráfica en 
cuyas ordenadas se anota la cantidad de adrenalina que 
contiene cada tubo antes de la adición de la orina y en 
las abscisas, las lecturas corregidas. L a línea que resulte 
de la unión de los punios de la gráfica, se prolonga por 
iletiajo de la linea ele las abvisas hasta tru/ar la de las 
ordenadas, tomo se demuestra en las gráfitas !) y 10. Ob­
tenemos asi una lectura negativa que représenla la can­
tidad de adrenalina existente en el volumen en 24 b. 

l a s contení raciones tie noradrenalina pueden calcular­
se con bastante aproximación de accíenlo con el tipo de 
gráfica logrado, tomo queda ilustrado en la gráfica 6. 

R E S U M I N 

1. —Se revisan los métodos existentes para la 
determinación de catecolamiiias. 

2. —Se desechan los biológicos por su comple­
j idad y los colorimétricos y íotocolorimétricos 
portpie no alcanzan la esjiecilicidad ni la sen­
sibilidad requerida*. 

3. —Los métodos f luor inut i icos dan errores 
debido a pérdidas no controladas durante su pro­
ceso y, fundamentalmente, a la interacción entre 
la adrenalina y la noradrenalina. Sin embargo, 
corrigiendo estos factores de error, pueden ser 
útiles el método ele Euler y las modificaciones de 
Sobel. 

•I.—Se presenta un método para la determina­
ción de adrenalina basado en cpie ésta, en me­
dio fuertemente alcalino, produce fluorescencia 
y en que se requieren Cantidades cuarenta veces 
mayores de noradrenalina para producir el fenó­
meno en magnitud igual, por lo que la lectura 
se considera y se controlan los errores encon­
trados en las otras técnicas. Además, por el tipo 
de gráfica encontrado, puede calcularse concen­
tración aproximada de noradrenalina. 

SUMMARY 

1. —The existing methods for the determi­
nation of (.net diamines are reviewed. 

2. —The biological methods are discarded be­
cause of their complexity. T h e colorimeiric and 
photocolorimetric methods are also discarded 
due to their lack of specificity and sensitivity. 

3. —The fluorometric methods are not exact 
due to uncontrolled losses and mainly to inter­
action between adrenalin and noradrenalin. 
However, when these two causes of error are con­
trolled, Euler's method and the modifications of 
Sobel may be useful. 

4. —A new method for the determination of 
adrenalin is presented. T h i s is based on die fact 
that adrenalin is fluorescent i n a strongly alkali­
ne solution whereas it is required forty times as 
much noradrenalin in order to obtain equally 
intense phenomenon. It is believed that with 
this method the common errors found by other 
methods can be controlled. 
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It is also possible to know approximately the 
concentration of noractienalin through the graph 
obtained. 
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CÍE S C 1 A 

M É T O D O G R Á F I C O PARA LA D E T E R M I N A C I Ó N 
DE ADRENALINA EN LA ORINA Y SU 

E X P E R I M E N T A C I Ó N 

2. Determinación de adrenalina en persona* 
normotentas 

Es bien conocida la frecuencia con que se 
presentan la hipertensión esencial y el infarto 
del miocardio entre individuos expuestos a la 
fatiga mental, a las constantes preocupaciones, 
a la vida agitada de las grandes ciudades. E n 
cuanto a la de México se refiere, las estadísticas 
del Departamento de Angiología del Instituto 
Nacional de Cardiología confirman este aserto. 

Por otra parte, es bien conocido asimismo el 
poder hipertensor de la adrenalina y de otras 
ratecolaminas y Rosenblueth y Cannon (1) 
comprobaron experimentalmente la exagerada 
liberación tic adrenalina en estados como el 
miedo, la fatiga, el dolor, la intranquilidad, la 
angustia. Por otro lado, Kaab (2) encontró que 
en los corazones de individuos muertos |>or in­
farto del miocardio ht relación adrcnalina/nor-
adrenalina, era significativamente mayor que en 
los miocardios sin infarto. 

Relacionando estos hechos entre sí, es legíti­
mo suponer que en los habitantes de las gran­
des ciudades, el tejido cromafínico pueda adap­
tarse a liberaciones extraordinarias de adrenali­
na y que en ellos los niveles de dicha hormona 
en sangre y orina, fueran superiores a los que 
pudieran encontrarse en individuos no expues­
tos a los factores de la intranquilidad psíquica 

pudiera haber de cierto en esta hipótesis y para 
el efecto se hi/o la determinación cuantitativa 
de adrenalina en la orina de sujetos normoten-
sos con variadas actividades y residentes, unos 
en la Ciudad de México y otros en el pueblo 
tic San FraHfisco Xanacatlan, Estado de Mé­
xico, y en un rancho cercano a la población de 
Zempoala, del mismo estado. 

E l método empleado en estas determinacio­
nes fue el descrito en la primera parte de este 
trabajo (Ciencia, Méx., 17 (10-12): 217-222, 1958) 
en el cual se controlan los errores descuida­
dos en otras técnicas y principalmente los cau­
sados |x>r la acción entre adrenalina y noradre-
nalina. 

En todos los casos incluidos en este trabajo, 
la determinación de adrenalina se reali/ó en 
orina de veinticuatro horas colectada en un día 
de labor " n o r m a l " para cada persona. 

En la Tabla I, quedan expuestas las cifras 
promedio de adrenalina encontradas con su co-
rres|>ond¡enie desviación patrón, en grupos sepa­
rados por las distintas edades ahí mencionadas 
y en sujetos del sexo masculino y femenino. E n 
el grupo correspondiente a los adultos se seña­
lan separadamente los habitantes en la ciudad 
de México y los de los pequeños poblados a que 
se hizo mención en líneas anteriores. Hay que 
aclarar que ninguna de las mujeres incluidas era 
menopáusica. 

Debemos señalar desde luego que es indispen­
sable referir la cifra de adrenalina al volumen 
tle orina emitido en 24 h, ya que la cifra expre­
sada en ug por 100 ero* de orina, está sujeta a la 

T A B L A I 

Grupos de edad 

12 a 10 artos 

30 a 55 años 
residentes en 

México. D. F . 

30 a 55 arto» 
residentes en pe­
queños poblados 

Sexo No. de 
casos 

ug de adrenalina por 
100 cm" de orina y desv. patr. 

ug de adrenalina en la 
orina de 24 h y desv. pair. 

hombres II 12.00 ± 2.65 70.39 ± 12.10 

niujercs 10 8 J8 ± 2.63 47.0 i 16,54 

hombres 8 9.11 ± 3.96 82.25 i 22.86 

mujeres 7 12,15 ± 3.90 88.10 + 20,10 

hombres 10 19.15 ± 5 3 0 90,30 ± 12,16 

mujeres 10 8.01 * un 83,40 + 7.40 

hombres 19 15,67 ± 5,34 174,61 ± 79,96 

mujeres 15 10,59 ± 5,70 103,02 + 51.39 

hombre» 7 7,41 ± 1.60 33.00 ± 7.3 

mujeres e • 4.43 ± 0.99 23,81 ± 935 

como serían los aldeano* y los campesinos. dilución o concentración producida por el nía-
En este trabajo se pretende averiguar lo que yor o menor volumen de orina eliminado. 
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En la Tabla II, se han concentrado los datos 
obtenidos en adultos del sexo masculino, resi-

T A B I . A I I 

Adrenalina en Adrenalina en 
Ocupación ug en 100 ein* ug en orina 

de orina de 24 h 

Cirujano 273 397,3 
Médico 20.4 230.0 

Médico 205 115.1 

Médico 18.2 190,0 

Médico 16.1 150,7 
Sacerdole 2 2 . 0 280.0 

Sacerdote 92 224,0 

Abogado 143 . 150.0 

Ingeniero 2 0 . 0 117,15 
Ingeniero 18,0 280.8 
Ingeniero 152 200,0 

Funcionario bancario 183 161.7 
Funcionario bancario 12.5 188.7 

Gerente 10,1 IG4.0 

Gerente (en día de 
descanso) 83 120,0 

Oficinista 14,0 7 0 , 0 

Oficinista M 902 
Comerciante 142 85.0 

Comerciante 123 992 

(lentes en la Ciudad de México, y separadamen­
te de acuerdo ron sus ocupaciones. 

En la Tabla III, se han condensado las cifras 
de adrenalina encontradas en mujeres residen-

TAHI .A I I I 

Ug de adrenalina ug de adrenalina 
Ocupación por 100 c m ' de en la orina de 

orina 24 h 

Médico 223 ¡763 
Dentista 12.0 150.0 
Química 

(con intenso 
trabajo de 
iesponsaliiliil.nl) 25.0 175,0 

Química 14.3 115,8 
Química 102 148.0 
Química 11.4 165.3 
Química 8,9 67.7 
Secreta ría 0 2 121.4 
Mecanógrafa 82 78,0 
Ama de casa 8,9 110.0 
Ama de casa 63 353 
Ama de casa 6.3 62.0 
Ama de casa 5.0 • 48.0 
Ama de casa 4.8 43,0 
Sirvienta 6,2 52,0 

tes en la Ciudad de México, mencionando sus 
ocupaciones. 

P o r l o (pie se ref iere a personas (p ie res iden 

en poblados pequeños , los datos h a l l a d o s se m e n ­

c i o n a n en l a T a b l a IV para personas d e l sexo 

m a s c u l i n o y en e l V p a r a las d e l sexo f e m e n i n o . 

T A B L A I V 

ug de adrenalina Ug de adrenalina 
Ocupación por 100 cm* de en la orina de 

orina 24 h 
Comerciante 93 22,0 
Comcrriantc 9.0 363 
Comerciante 6.0 32,0 
1'rcsidcntc u unicipal 7,0 35.0 
Mozo 7 2 42,0 
Mo/o 5,0 243 
Mozo 82 39,1 

TABLA V 

Ug de adrenalina Ug de adrenalina 
Ocupación por 100 era* de en la orina ele 

orina 24 h 

Ama de casa 5,83 22.0 
Ama de casa 4.80 1329 
Ama de casa 430 20,10 
Ama de casa 8,75 1620 
Ama de casa 3.00 1230 
Sirvienta 5.00 58,70 

Análisis de los resultados.—En primer lugar, 
se observa que es mucho más consistente la t i ­
l ia de adrenalina que se elimina en la orina de 
24 h. La cifra hallada en 100 cm* de orina 
está influenciada por la mayor o menor con­
centración y pueden encontrarse valores porcen­
tuales bajos ron valores altos en 21 h debido al 
gran volumen de orina eliminado y viceversa. 

Deben tomarse en consideración, a pesar de 
que se seleccionaron para este estudio personas 
normales, otros factores que pueden tener in­
fluencia en los resultados y sobre los cuales no 
se puede lograr un control absoluto, principal­
mente emocionales, hormonales y genéticos. 

De acuerdo con los hallazgos parece obvio 
que la ocupación y las condiciones ambientales 
de vida, tienen influencia decisiva en las cifras 
de adrenalina halladas en la orina. 

Las personas de quienes lógicamente puede 
pensarse que tienen preocupaciones más inten­
sas en sus labores, tanto hombres como muje­
res, presentan cifras de eliminación en 21 h con­
sistentemente más alta que aquéllas cuyas ocu­
paciones no tienen tantas responsabilidades. 

L a eliminación en el hombre parece ser siem­
pre más alia que en la mujer, excepto en los 
grupos de 12 a 2(i años en cpie los datos obteni­
dos son comparables. Cifras de adrenalina en-
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contrallas en la orina de personas residentes en 
poblados pequeños son también uniformemente 
más bajas que las halladas en los residentes en 
la Ciudad de México. 

Es muy posible que estos hechos tengan una 
relación con la mayor frecuencia con que se 
presenta hipertensión e infartos tlel miocardio, 
en personas tle ocupac iones y medios de vida se­
mejantes a aquéllas en las que se encuentran 
más altos valores de catecolaminas. 

R E S U M E N 

1. —Se practicaron determinaciones tle adrena­
lina en la orina de personas normales residentes 
en la Ciudad de México y en poblados ¡jeque-
ños. 

2. —Se encuentran mayores cifras de adrenali­
na eliminada por la orina en 24 h en el hombre 
tpie en la mujer, excepto en los grupos compren­
didos entre los 12 y los 2<¡ años, en que los da­
tos son comparables en ambos sexos. 

S.—El tipo de actividad parece tener una in­
fluencia decisiva en la actividad tle adrenalina 
eliminada, correspondiendo las cifras mayores a 
las ocupaciones que tienen más responsabilida­
des y preocupaciones. 

5.—Se señala la posible relación entre la alta 
eliminación de catecolaminas y la frecuencia con 
que se presentan hipertensión e infarto del mio­
cardio en personas que presentan las mismas 
condiciones. 

S l ' M M A R Y 

1. Adrenaline determinations in uriñe of 
normal persons, residents in México Ci ty or in 
small towns, were performed. 

2. Concentration o4 the amount in the urine 
oí 24 h in men, was found to \w greater that i n 
woman, except between the ages of 12 to 26 
years in which values were similar in both sexes. 

3. Occupation seems to have a definite 
influente on adrenaline elimination. Greater 
values were found in ]>eople with more respon-
sability and under mental tension. 

4. Another factor that seems to have in-
lltteiue is the place of residente. Consistently 
greater values were found in people resident in 
Mexico City as compared with residents in small 
towns. 

5. Possible relation between high catecola-
min's elimination in urine and the frequency of 
hypertension or niioeardial infarction in j>er-
sons under similar conditions, is pointed out. 

M A . D E L R E F U G I O B A L C Á Z A R D E A Z T E C U I ' 

P I E D A D H E R N Á N D E Z A R Z A B A 

A M A N D A T R U J I L L O G O N Z Á L E Z 

Laboratorio! Clínicos de México 
y 

laboratorios de Investigación. 
Cestero Médico "Bios" . 
Nicolás San Juan 1527. México, 1). V. 
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A C C I Ó N DEL A. C. T. H. SOBRE LA EXCRECIÓN 
URINARIA DE 17-CETO-ESTEROIDES NEUTROS 

TOTALES Y SOBRE LA RELACIÓN ADRENO-
TESTICULAR EN LA COSTA Y ALTITUD 

I.os estcroidcs neutral que se eliminan por la 
orina tienen estructura (iclo-peniano-lciiantiéni-
ca y ion producto del metabolismo de algunas 
hormonas suprarrenales y de la testosterona. Su 
determinación constituye dato que ayuda al diag­
nóstico de diversos trastornos endocrinos, así 
como a comprobar la integridad funcional de las 
glándulas incretoras que los elaboran o reciben 
el influjo de la porción anterior de la hipófisis. 
Por otro lado, los procesos tle la adaptación de 
los seres vivos animales al ambiente donde vi­
ven, así como a las enfermetlades que ¡rueden 
atacarlos, son capaces de llevarse a cabo por la 
rearción de la corte/a suprarrenal, que es, no 
hay duda, elemento importante del "stress" se­
gún la magnífica concepción de Hans Selye, que 
desde Montreal, dio en I93(>, una nueva inter­
pretación integral de los mecanismos adaptati-
vos en los estados de salud y enfermedad. 

1.a escuela médica peruana, «pie inició hace 
veintiocho años el estudio del proceso de adap­
tación de los habitantes del país a las grandes al­
titudes, romo las que ofrecen los Andes, trató 
de encontrar el mecanismo fisiopatológico de 
la agresión climática del "soroche", así como de la 
adaptación de los nativos y de los que van a vi­
vir en las poblaciones andinas. Sin pretender 
elogiarlo, que bien lo metete, es oportuno men­
cionar el nombre de Carlos Mongc, quien inició 
esos estudios, que rada día alcanzan más volu­
men y perspectivas inusitadas, porque se agre­
gó a las primitivas investigaciones sobre el "so­
roche", el análisis de las variaciones de la capa* 
cidad procreadora del hombre y los animales, 
que ya comprobaron los cronistas de la Colonia, 
con intuición genial, y el proceso bioquímico 
que determina la cocamanía de los indígenas que 
viven en los Andes. 

E l Laboratorio Coo¡>erativo de Genética y 
Reproducción del Instituto de Biología Andina 
y de la Facultad de Medicina Veterinaria de L i ­
ma, <pie dirige el Dr. Mauricio San Martín, se 
encuentra empeñado en el estudio de la influen­
cia que la altitud puede tener sobre la capaci­
dad reproductora del hombre y los animales; pa­
ra ello ha elaborado un plan de trabajo en el 
que se estudia la intervención de la hipoxia per­
manente de la altitud en la actividad genética 
y la participación que en las variaciones de la 

capacidad íci undante pueden tener el A . C. T . 
II. y la» gon.iilotiopinas que elabora la |M)iiión 
auterioi de la hi|»óli»¡s. Como es cx]>onenlc de 
la actividad de la corteza supiai icu. i l . la elimi­
na! ion urinaria de los 17-cetoesteroides neutros, 
se ha estudiado en animales de la costa y lleva­
dos a la altitud, dicha eliminación, cpie con sus 
variaciones apoyaría la hipótesis que sostiene 
que la hipertrofia de la rorte/a suprarrenal, es 
la causa de la esterilidad de los seres vivos que 
se observa en la altitud, y que ya expusieron en 
trabajos anteriores Carlos Monge y Pablo Morí 
Chávez (23), Carlos Monge (21). Carlos Monge 
y Mauricio San Martín (27), M . San Mart in y J . 
Aduna (39). C. Monge. M . San Martín, J . Atkins 
y |. Casiañón (26), M . San Martín. J . Atkins y I. 
Casta ñon (38), C. Monge (25). Luis Monge C . 
(28). 

El estudio de la determinación urinaria de 
los 17-cetoesteioides se inició casi simultánea­
mente el año 195(1. por Gladys O l i v a (32) y el 
L i t a n t e r j b Cosapaaatjva de Genética y Repro 
duc c ion de la Facultad de Medicina Veterinaria 
de Lima. Después, M . San Mart in , Yolanda Prato 
y Luis Fernández Cano (10) investigaron la ex­
creción urinaria de esteroides en 10 sujetos (pie 
vivían en la costa y en 10 nativos de la sierra, 
siendo ésta la primera investigación (pie se ha­
cía en el l'cní, en sujetos aclimatados a la alti­
tud. 

Luí Azabache Aguilar (4) estudió la elimina­
ción iracrionada de los 17-cetoesteroides neutros 
empleando la técnica de E. Venning y E. Framé, 
en 16 hombres adultos, residentes en Lima, en­
contrando como cifra promedio en la excreción 
de a 17-tetoesteroides 11,19 mg en 24 h y 1,43 
mg como cilra promedio de (J 17-cetoesteroides. 
Después, Felipe Apa/a (3) determinó la excre­
ción urinaria de 17-cetoestcroides neutros en co­
nejos adultos aparentemente normales, hallan­
do romo CÜra promedio de dicha excreción, 
1.511 mg en 24 h. con cifras extremas de 0,r>7<¡ 
a 4,20-1 mg. 

Victoria Selazar Bustamante (37). Investigo 
los cortiloestcroidcs urinarios en estado normal 
y después de intervenciones quirúrgicas, em­
pleando la técnica de Corcoran y Page con las 
modificaciones de Doughday, Jalfe y Will iams, 
encontrando en 7 mujeres aparentemente sanas 
0,8571 mg en 21 h como cifra media y en 0 hom­
bres l.ti mg en 21 h; en los operados los córtico-
cstcioiclcs auméntale»! después ele- la ¡inerven 
tión quirúrgica, en proporción de dos a siete ve­
ces la cifra anterior a la operación. 
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CIENCIA 

En este trabajo estudio la acción de] A . C . T . 
H . sobre la excreción urinaria de 17-cetoesteroi-
dcs neutros totales y sobre la relación adreno-tes-
licular, en conejos aparentemente normales tan­
to en L i m a (nivel del mar), coino en Morococha 
(altitud) y para ello lo divido en las siguientes 
partes: en la primera, expongo el material y mé­
todos empleados en la investigación; en la segun­
da parte, refiero los resultados obtenidos al de­
terminar 17-cetoesteroides en conejos aparente­
mente sanos en L i m a y después de someterlos a 
la acción del A . C . T . H . ; en seguida señalo las 
comprobaciones efectuadas al llevar un grupo de 
conejos a Morococha, donde se volvió a determi­
nar 17 cetoesteroides antes y después de some­
terlos a la acción del A . C . T . H . ; luego indico 
las variaciones histológicas y del peso de glán­
dulas suprarrenales, testículo y bazo; en la ter­
cera resumo, en conclusiones, el contenido del 
trabajo; por último índico la bibliografía con­
sultada. 

Los trabajos en la altitud se pudieron reali­
zar gracias a la colaboración del Instituto de Bio­
logía A n d i n a que facilitó sus laboratorios de Mo­
rococha, situados a '1 540 m de altitud (1). 

Dejo constancia que el tema lo propuso el 
Dr . Carlos A . Bambarén, catedrático de Farma­
cología y Posología de la Facultad de Farmacia 
de L i m a , quien me proporcionó gran parte de 
la bibliografía y que pudo llevarse a cabo por 
la bondadosa acogida del Dr . Mauric io San Mar­
tín, jefe del Laboratorio Cooperativo de Genéti­
ca y Reproducción de la Facultad de Medicina 
Veterinaria, quien no sólo me otorgó facilida­
des y sabia orientación, sino que amplió los al­
cances primitivos, adscribiéndome a un equipo 
con el que se llevan a cabo investigaciones muy 
interesantes para descifrar el mecanismo de la 
esterilidad del hombre y los animales que viven 
en la alt i tud. Les presento mi gratitud, porque 
me hicieron penetrar en un campo experimental 
que está constribuyendo a esclarecer los fenóme­
nos biológicos que se producen en los seres v i ­
vos que tratan de adaptarse a la altitud o per­
manecen inadaptados, asi como la influencia 
que ciertas hormonas pueden tener en éstos, par­
ticularmente tratándose de un país como el nues­
tro, cuyos dos tercios de población viven por en­
cima de los 2 500 m de alt i tud. 

1 L a realización <le este trabajo lia (ido posible gra­
cias a la ayuda económica otorgada por el Dr . Alberto 
Hurtado, de fondos provenientes de la División de Dona­
ciones del Servicio de Salud Pública de los Estados Unidos. 

M A T E R I A L V MÉTODOS 

1. - M a t e r i a l . 

A. —Animal ile experimentación.--Se ha estudiado en co­
nejos, la acción del A . C. T . H . , sobre la excreción u r i ­
naria de 17-cclocslcroides y sobre la relación adieno-
lesticular. en la costa y en la sierra. E l trabajo se inició 
en enero de 1951, adoptándose el siguiente p lan : 

30 conejos machos de 0 a 12 meses de edad, rigurosa­
mente seleccionados y en condiciones de salud, se dis­
tribuyeron en tres grupos: 

1er. grupo.—Testigos (costa y altitud): 12 conejos. 
2« grupo.—Inyectados (costa + A. C. T . H.): 9 conejos. 
3er. grupo.-Inyectados (altitud 4 . A . C . T . H. ) : 9 co­

nejos. 

Primer grupo.—En este grupo se hicieron, en orina de 
24 h, dos determinaciones de 17-cetoesteroides por cada 
animal, ron intervalos de dos días entre ambas determi­
naciones. 

Una vez efectuada la determinación control, se lle­
varon a Morococha (4 5-10 m de ait.), 9 animales donde se 
subdividieron en tres subgrupos de 3 conejos cada uno, 
a f in de matarlos: 

Primer stihgrupo a los 3 dias. 
Segundo subgrupo a los 12 dias. 
Tercer stihgrupo a los 20 dias. 
Antes de matar a los animales, se colectó orina de 

24 h y se determinaron los 17-cetocstcroidcs. 

.Segundo grupo.—En este grupo se controló la excreción 
urinaria de 17-cetocsleroidcs en la misma forma que en 
el grupo anterior; luego, se dividió en tres subgrupos de 
conejos cada uno y se les inyectó A. C . T . 11. (2 mg dia­
rios por K g de peso corjroral) en la forma siguiente: 

Primer subgrupo durante 3 dias. 
Segundo subgrupo durante 12 dias. 
Tercer subgrupo durante 20 dias. 
Estos animales fueron muertos, previa determinación 

de la excreción de 17-cetoesteroides. 

Tercer grupo.—A este gru|>o, después de determinar 17-
cetoesteroides, en idéntica forma que en los dos anterio­
res, se le trasladó a Morococha y stibdividiéndolo en forma 
similar al segundo grupo se sometió a los animales a la 
acción del A . C. T . H . (2 mg por K g de peso corporal), 
en la forma siguiente: 

Primer subgrupo durante S días. 
Segundo subgrupo durante 12 días. 
Tercer subgrupo durante 20 días. 

Enseguida se les mató, previa determinación de 17-
eeloesteroidcs en la orina. 

De todos los animales se pesaron los órganos, utilizán­
dose una balan/a de torsión para los de menos de 500 
mg de peso y una balanza con aproximación de 0,1 g, 
para los órganos con peso mayor a 500 mg. 

B. —Hormonas.—Se utilizaron preparados tipo de A . C . T . H . 
c isoandrosterona este último sirvió para confeccionar 
la cursa patrón. Las hormonas las proporcionó el De­
partamento de Investigación d c . N . G . V . Organon, OSS, 
Holanda). 

2. —Métodos. 

A.—Administración de A. C. T. H.—Se dio a los anima­
les, por vía subcutánea, 2 nig diarius por K g de peso cor-
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p o n i , «le una solución acuosa «le A. C. T . H . a p H 5,0. 
preservada y conservada en refrigeración. 

B.—Técnica paró determinar I'-cetoesteroides neutros to­
tales.—Se dclerininaron los 17-cetoesleroides empleando 
el metodo de extracción de Vcnning (46) y el fotocolori-
métrico de Ziinincrinann modificado |ior Hollorff y Koch 
(18). comprendiendo las fases siguientes: 

1. —Recolección de la muestra de orina. 
2. -Hidrólisis. 
3. —Extracción y purificación del extracto. 
4. —Desecación del extracto. 
5 . —-Colorimetria. 

a. —Reacción ile /ininierinann modificada por Hol­
lorff y Koch. 

b. —Apreciación fotocolorimétrica. 

Ì.—Recolección de la muestra de orina.-Sc verificó 
colocando a los conejos en jaulas mciaholimctricas du­
rante 21 h . tiempo en cuyo transcurso, se les proporcionó 
el alimento haliiici.il. sin provisión de agua. 

2.—Hidrólisis.—El volumen total de la orina recolec­
tada, se hidrolizó en caliente por 20 min, utilizando ácido 

clorhídrico químicamente puro, en una proporción de 
4%. Inmediatamente después, se procedió a la refrigera­
ción del hidrolizado y a su extracción. 

T A B L A I 

G R U P O T E S T K O M ¡ CONEJOS E N L A CORTA 

Teso corporal y relación peso órganos/peso corporal 

Peso cor|x>ral y minimi i Mínimo Máximo Promedio 

Peso vivo 2(XX),(X) 220030 2080,00 
Bazo 210,00 400.00 87930 
Testiculo dcrecho 818.00 1208,00 1007.00 
Testiculo i/quierdo 727,00 1179.00 1003.00 
Testiculo total 1545.00 2447,00 2010,00 
Adrenal derccha 6120 84,40 76,00 
Adrenal izquierda 7130 95.70 82,60 
Adrenal total 132,70 180,10 158,60 

El iieso corporal está expresado en g. 

El peso de los órganos está expresado en mg por K g 
de peso corporal. 

T A B L A II 

PERO CCWPORAL Y RELACIÓN PESO ÓRGANO/PISO CORI-ORAL 

3 Días 12 Días 20 Días 
Peso corporal Variaciones Variaciones Variaciones 

Trauraiento y Promedio Promedio Promedio 
Peso de 
órganos Mínima Máxima Mínima Máxima Mínima Máxima 

Peso vivo 1960,00 2240,00 2100,00 1800,00 2300,00 2116,00 2000,00 2240,00 2147,00 
Bazo 223,00 229,00 £2630 311,00 338,00 348,00 182,00 350,00 252,00 

Costa Testiculo Der. 760,00 1020,00 890,00 833,00 956,00 907,00 669,00 1200,00 947,00 
y Testículo Izq. 734,00 1020,00 877,00 833.00 1000,00 907.00 669,00 1100,00 938,00 

A. C. T . H . Testiculo total 1494,00 2040.00 1767.1X1 1666,00 1956,00 1814,00 1338,00 2300,00 1885,00 
Adrenal Der. 59,00 75,00 67.00 4720 10730 81,00 67,00 106,30 90.70 
Adrenal Izq. 61,00 83.00 72.00 43.30 121,70 86,10 66,50 113,62 9720 
Adrenal total 120,00 158,1X1 139,00 9030 229,20 167,10 13330 219,92 187,90 

Peso vivo 2050,00 2200.00 2150,00 2000,00 2200,00 2100,00 1950,00 2250,00 2083,00 
Bazo 227,1X1 85030 303.IX) 307,00 421,00 356,00 
Testiculo Der. 773,00 1268,00 917,00 1000,00 1333,1X1 1194,00 615,00 1195,00 899,1X1 
Testículo Izq. 877.00 1366.00 1043,00 104930 1285,00 1193,00 844,00 1282.00 1107,00 

Altura Testículo total IO5O3O 2634,00 196030 2015,(X) 2618,00 2387,00 1732,00 2477.00 2006,00 
Adrenal Der. 73,10 74.60 73.60 68,95 81,45 76,46 66,82 76,44 72,40 
Adrenal Izq. G8.60 83,60 76,10 84,76 107,80 99,61 73,33 95,61 91,12 
Adrenal total 141,70 158.20 149,70 153.71 18925 175,07 140.15 172.05 163,52 

Peso vivo 2100,00 2150,00 2116.00 185030 2000,00 1916,00 205030 2250,00 2116,00 
Bazo 216,00 300,00 25930 400,00 439,00 426,00 
Testiculo Der. 1009,00 1214.00 1097.00 1000,00 121030 1097,00 666,00 975,00 791,00 

A l u n a Testículo Izq. 1009,00 1214,00 1128,00 650,00 1081,00 827,00 644,00 975,00 784,00 

y Testículo total 2018,00 2128.00 2226,00 1650.00 2291,00 1924,00 1310,00 1950,00 1575,00 
. C . T . H . Adrenal Der. 96,60 134,00 11.9,70 68.52 88,43 7938 70,73 91,11 87.60 

Adrenal Izq. 96,10 149,70 12620 71.68 112.75 91,65 79.02 108,88 91,91 
Adrenal total 192,60 284,60 245,90 110.20 201,18 171,23 149.75 199,99 178,51 

• E l peso de los órganos está expresado en mg por K g de peso corporal. 

El peso corporal está expresado en g. 
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i.-Extrarción y purificación del extracto.—Se realizó en 
embudo de decantación, con un volumen de benceno 
fraccionado en ires parles y que en total era igual al 
30% del volumen de la orina. El bidroli/ado se extrajo 
ron caila una de estas partes, reuniéndose luego las tres 
fracciones bencénicas y dcstariando la fracción acuosa. 

Enseguida se procedió a la purificación del extracto 
bencénico de sustancias cstrugéiikas. pigmentos modifi­
cados o producido* durante la hidrólisis, y ácidos perte­
necientes al grupo del cólico, todos los cuales arrastra el 
benceno, para lo que se hizo, en el mismo embudo de de­
cantación, 7 lavados alcalinos; los dos primeros con 25 cm* 
de solución saturada de hicarlionato de sodio, para elimi­
nar los compuestos cíclicos de ácidos biliares y los cinco 
restantes, con 20 cm" de una solución 2/N de sosa, para 
eliminar los compuestos estrogéniros. Por Último, se hizo 
un lavado con 20 cm" de agua destilada, para eliminar 
el exceso de alcalinidad. 

4. —Desecación del extracto.-Se efectuó, evaporando el 
benceno al vacío, para obtener un extracto que se ter* 
minó de desecar en estufa a 45* y con lo cual queda el 
extracto de esferoides listo para realizar la reacción co­
lorí métrica. 

5. —Cotorimrirto. 

a.—Reacción de /.immermann modificada por Hol-
torffk'och.—Sc empleó como reactivos, una solución al­
cohólica al 2 % de nietadinilrobenceno y una solución 
acuosa 2.5/N. de hidróxido de potasio, 

En los tubos problema, de fotocoloríinetro, se colocó 
02 cm* del extracto de esteroides, previamente disuclto 
en 5 cm* de alcohol absoluto, 0,2 cm* de la solución de 
hidróxido de potasio y 02 cm' de la solución de metadi-
nilrolrenccno. Los blancos de reactivos llevaron 02 cm' 
de alcohol absoluto en lugar del extracto de esteroides. 
Los tubos provistos de tapones de corcho, cubiertos con 
papel de estaño, se colocaron en baño maría a 25° y os­
curidad durante 45 min, transcurridos los cuales, se com­
pletó el volumen de cada tubo con 10 cm* de alcohol 
de 85%. Inmediatamente después, se procedió a la lec­
tura fotocolorimétrica. 

h.-Apredación fotocnloiimrlrica.-Se efectuó en el fo-
toeolorímclro de Evelyn. calibrado con filtro N» 490 y 
apertura lu. previamente ajustado al 100 con rl blanco 
y recurriendo a una Curra de lalibración en la que se 
utilizó solución tipo de isoainlrosleíoiia (Pabla I). 

R E S U L T A D O S 

I.IIS resultados obtenidos se resumen en las 
tablas y figuras que van a continuación. 

Tabla I.—Grupo testigo en la costa: Peso 
corporal y relación p a o órganos/peso corporal. 

Tab la II.—Grupo testigo en la altitud y 
grupos epte recibieron A . C. T . H . en la costa 
(Lima) y en la altitud (Morococha): Peso corpo­
ral y relación peso órganos/peso corporal. 

Tabla III.—Excreción urinaria de 17-ceto-
esteroides: antes y después de la anión de la 
altitud, y antes y después de administrar A . C. 
T . H . en la costa (Lima) y en la sierra (Mo­
rococha). 

Grupo control en la altitud: testículos (figs. 
1-3). 

Grupo inyectado con A. C. T . H . en la al­
titud: testículos (figs. 4 y 5). 

Grupo control en la altitud: suprarrenales 
(figs. 6-8). 

Grupo inyectado con A . C. T . H . en la alti­
tud: suprarrenales (figs. 9-12). 

Grupo control en la altitud: bazo (fig. 13). 

Grupo inyectado con A . C. T . H . en la al­
t i tud: bazo (fig. 14). 

T A B L A III 

F.XCRKCIÓN URINARIA Di : 17-CFTOESTFROIDFS 

(mg en 24 h) 

Día Detenninaciones Variación 
Tratamiento de Antes Después 

tratamiento Variación Variación Promedio 
Promedio Promedio 

Mínima Máxima Mínima Máxima e n % 

Costa 1 0.532 0.655 0.593 0,560 0.700 0,630 6,01 
y 12 0.617 1212 0.986 1.420 2,080 1,780 88.72 

A . C . T . H . 20 1563 1.768 1.469 1.880 2.840 2.440 73,33 

S 0,476 0.845 0.635 0.460 2 320 1233 76.06 
Altura 12 0352 1.500 0.882 0.860 2.60(1 1.506 128.64 

20 0,458 1.832 1.136 0,300 1 380 0,746 -12.74 

Altura 3 0,300 0,795 0,601 0.440 1.420 0,813 49,74 
y 12 0,905 0,876 0,890 1,300 1.640 1,470 64,80 

A. C . T . H . 20 0.744 2,198 1262 0,860 2,120 1.433 55,80 

m 
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Grupo control en la altitud. 

Microfotografía de testículo (3 días). Mues­
tra dentro de algunos túbulos restos nucleares 
y se observa la presencia de rehilas gigantes. 
X 62.5 (fig. I). 

Fig. i 

Mirrofotografía de testículo (12 días). Se 
aprecia, vacuolización de las es|>ennatogonias, 
X 100 (lig. 2). 

Fig. 2 

Mirrofolografia de testículo (20 días). Mues­
tra disminución de los elementos celulares de los 

túbulos y apreriable dilatación de la luz de los 
mismos, x «2,5 (fig. 3). 

Grupo inyectado con A. ('.. T. H. en la altitud. 

Microfotografía de testículo (3 días), Mues­
tra los túbulos con atrofia del epitelio germi­
nal, abundantes restos celulares y gran cantidad 
ele células gigantes, y (¡2,5 (fig. 4). 

Microfotografía de testículo (12 días). Mues­
tra atrofia del epitelio germinal y presencia de 
células gigantes, X 100 (lig- 5). 

Grupo control en la altitud. 

Microfotografia de suprarrenal (3 días). 

Fig. 6 

Muestra la corteza cíe aspecto normal, x 62,5 
(fig. 6). 
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i • >I<<i<)>_;i.111.i <le suprarrenal (12 días). 

Muestra la tapa reticular de la corteza y parte 

té.*'* ' 

de la fascicular; en el límite de ellas se aprecian 
focos hemorrágicos, X í>2,5 (fig. 7). 

m 
Fig. H 

Microfotografía de suprarrenal (20 días). 
Muestra la corteza con células grandes de cito­
plasma espumoso, X 62,5 (fig. 8). 

Microfotografía de suprarrenal (S días). Mues­
tra la corte/a con (elidas de citoplasma espumó­
lo \ sinusoides (olapsados, X '»2.5 (fig. 10). 

Fig. 10 

Microfotografía de suprarrenal (12 días). Se 
aprecia parte de la zona medular y reticular de 

Fig. II 

la corteza; en esta zona, se visualizan células pe­
queñas tle citoplasma compacto y los sinusoides, 
X «¡2,5 (fig. II). 

Fig. 9 

Grupo inyectado con A. C. T. H. en la altitud. 

Microfotografía de suprarrenal (S días). Mues­
tra la corteza observándose células grandes de 
citoplasma espumoso, X ''2,5 (lig. 9). 

Fig. 12 

Microfotografía de suprarrenal (20 días). 
Muestra la corteza con un pequeño foco liento-
rrágico, X 62,5 (fig. 12). 
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Grupo control en la altitud. 

Microfotografía de bazo (20 días). Muestra 
un nodulo linfático; haría la periferia del no­
dulo se visualizan células de núcleo voluminoso 
y escasa cromatina, y pequeñas porciones de sus­
tancia hial ina, X 100 (fig. 13). 

Grupo inyectado con A. C. T. H. en la altitud. 

Microfotografía de bazo (20 días). Se visua­
liza un nodulo con sustancia hial ina hacia la 
periferia, X 100 (fig. 14). 

Fig. 14 

I N T E R P R E T A C I Ó N D E L O S R E S U L T A D O S 

Cuando se administra A . C . T . H . a conejos 
de la costa (Lima), se comprueba aumento en la 
excreción urinaria de 17-cetoesteroides neutros 
totales; igual cosa sucede, cuando esta misma 
hormona se inyecta a conejos trasladados a la 
alt i tud (Morococha), pues, produce aumento en 
forma casi constante de la excreción de 17-cetoes-

Nota.—El testículo correspondiente a 20 días 
de administración de A . C . T . H . , presenta las 
mismas características que el de 12 días de igual 
administración hormonal . 

teroides, ya que la altitud sólo aumenta la excre­
ción urinaria de 17-cetoesteroides durante los pri­
meros días de permanencia, disminuyendo luego. 
Este hedlO, viene a corroborar la teoría según la 
«nal el A . C . T . H . produce luperartividad corti­
cal tle las glándulas suprarrenales (Tabla III). 

La hormona adrenocortirotrópica (A. C . T . 
H.) , cuando se administra a animales trasladados 
a Morococha (4 510 m sobre el nivel del mar) 
ejerce sobre los testículos acción nociva, pues el 
epitelio germinal ofrece alteraciones celulares y el 
testículo se atrofia, como lo prueba la disminu­
ción de la relación peso testirular/peso corporal 
(6), que se acentúa con la duración del tiempo 

de administración de la hormona y la permanen­
cia en la altitud (Tablas I y II). En efecto, el sim­
ple hecho de llevar a los animales a Morococha 
(4 540 ni de altitud), produce lesiones aunque po­

co intensas del epitelio germinal, que no se acom­
pañan de atrofia glandular (Tabla II), en oposi­
ción a lo encontrado por otros autores para la hi-
poxia intermitente (2) y que se manifiesta aún a 
los tres días de permanencia en la alt i tud, aun­
que en forma muy leve; a los doce días la lesión 
es más manifiesta, observándose en los cortes his­
tológicos abundantes restos nucleares, focos de 
necrosis y vanioli/ación de las espermatogonias 
en algunos túbulos; a los veinte días la lesión 
es algo más acentuada, apreciándose dilatación 
de la luz de los túbulos y gran número de res­
tos celulares y algunas células gigantes mult i -
nucleadas en la luz de dichos túbulos (figs. 
1-3). Estas reacciones del epitelio germinal por 
efecto de la altitud ya las mencionaron Monge 
y M o r i Chávez (23), y W a h o n y Vausky (49). 

Las lesiones que produce la altitud se in­
tensifican cuando se administra A . C . T . H . , 
ya que desde los tres días de empleo de la hor­
mona y altitud, se observan extensas zonas de 
atrofia del epitelio germinal y restos necróti-
COi en la luz de los túbulos; las espermatogo­
nias que están inmediatamente por encima de 
la capa basal muestran vacuolización del cito­
plasma y se visualizan algunas células gigantes 
multinucleadas. A los doce días la atrofia del 
epitelio germinal muestra células intensamente 
vacuolizadas, hay también restos nucleares en 
la luz de los túbulos y numerosas células gigan­
tes multinucleadas; las lesiones tle este grupo 
son menos difusas que las del anterior, pues, 
se observan algunos túbulos más o menos con­
servados; sin embargo, los túbulos afectados 
presentan lesiones tan intensas como las que 
ofrecen a los tres días. A los veinte días la lesión 
es intensa, con atrofia muy marcada del epitelio 
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germinal, abundantes restos nucleares y numero­
sas células gigantes en la luí de los túbulos y di­
latación de esta (figs. 1 y 5). 

A l examinar el semen, so encuentra dismi­
nución de la cantidad de espermatozoides mu­
cho más acentuada que en los animales someti­
dos tolo al cambio de altitud (6 y 33). 

El examen histológico de la corteza supra­
rrenal, prueba que la altitud y el A . C. T . H . , 
producen hipertrofia glandular inicial sumamen­
te marcada, que después disminuye en forma re­
lativa; por otra parte, el examen histológico 
muestra células de citoplasma compacto, lo cual 
indicaría agotamiento glandular, que se refleja 
en el tejido linfoide del bazo, ya que éste se pre­
senta normal o aumentado (figs. 13 y 14). 

Los animales que recibieron A . C . T . H . du­
rante tres días en la altitud, presentan al exa­
men histológico de las suprarrenales, corteza tí­
picamente hipertrófica e hiperplásica (30 y 31), 
sinusoides colapsados y células con mitosis en la 
zona glomcrular; las adrenales de todo el grupo 
de animales, presentan células de citoplasma 
compacto sin límites celulares. A los dore días 
es ya manifiesto el agotamiento glandular, como 
lo atestigua la apariciém de abundantes células 
compactas en la reticular y focos hemorragia» 
en la zona fascicular. A los veinte días se presen­
ta el mismo cuadro de agotamiento glandular 
(figs. 9-12). 

A l lado tle estos cambios tisulares. se com­
prueba que la excreción urinaria de 17-cetoeste-
roides está aumentada, en forma más o menos 
constante, durante la permanencia en la altitud 
y la acción simultánea del A . C . T . H . (19). 

Es menester anotar que los animales someti­
dos a la altitud sin recibir hormona, ofrecen a 
los doce días ligera hipertrofia de las glándulas 
suprarrenales (f>) que se asocia a un aumento en 
la excreción tle 17-cetoesteroides, pero después 
de |>ermanerer veinte días en Morococha, la 
glándula disminuye de peso, disminuyendo tam­
bién, la excreción urinaria de 17-cetoesteroides. 

Biget (5), de París, investigó experimental-
mente la acción de la disminución de la presión 
atmosférica sobre la eliminaciYm urinaria de los 
cetoesteroides en el hombre, comprobando que 
aumenta dicha excreción. Dolían (II), estudió 
los efectos de la presión atmosférica enrarecida 
sobre adrenales, timo y testículos de ratas. Good­
man (16), comprobó algunos efectos de los es-
teroides y dietiletilbestrol en la resistencia a la 
anoxia. Pincua y Hoagland (36), investigaron la 
excreción tic csteroides y el stress del vuelo. En 
1953. San Martín, Prato y Fernández. Gano (10), 

del Perú efectuaron la primera publicación so­
bre la influencia de la altitud en la excreción 
de esteroides en el hombre. 

C O H respecto a las variaciones de la textura 
de las suprarrenales, se aprecia a los tres días de 
permanencia en la alt i tud, ligera hijiertrofia de la 
zona glouierular, sinusoides colapsados y células 
de as|>ecto normal (granulado); a los dote días 
ya se observan, un agotamiento glandular y una 
lesión como lo indica la presencia de algunos 
focos hemorrágicos en la zona glomerular y cé­
lulas más o menos granuladas; a los veinte días 
obsérvame hemorragias muy extensas en la cor­
teza que abarcan las tres capas, con señales de 
hiperplasia y células con citoplasma ligeramen­
te compacto (Microfotografías figs. 6, 7 y 8). 

L a altitud produciría lesiones en el epitelio 
germinal de los testículos por inhibición de la 
ántero-hipófisis en sus estímulos gonadotrópi-
cos (2, 11, 41, 42 y 49), inhibición que se inten­
sifica por acc ion del A . C. T . H . También se 
puede pensar en el efecto directo de la bipoxia 
sobre el epitelio germinal, es decir, que la dis­
minución de la tensión atmosférica tle O a , lesio­
naría por déficit el epitelio germinal, pero en 
este caso las células más lesionadas serían las más 
distantes de la basal del túbulo, habiéndose com­
probado, en cambio, que las células espermato 
góniras son las más lesionadas; además, este me­
canismo genético de la hipoxia no explicaría 
el efecto nocivo del A . C. T . H . 

En la costa el A . G . T . H . estimula la glán 
dula adrenal, ya que aumenta de peso, después 
tle administrar hormona adrenocorticotrópica y 
la excreción urinaria de 17-cetoesteroides tam­
bién aumenta a partir de la mitad de los expe­
rimentos, no encontrándose cambios en el peso 
de los testículos, ni en la concentración cs|>ermá-
tica, n i variaciones en la estructura del epitelio 
germinal. 

Meza (22), del Perú, investigó algunas carac­
terísticas del semen en conejos tratados con A . C. 
T . H . y en tratados con Gestyl. Nigeon-Dureil y 
Ratsimamanga (29), de Francia, estudiaron la 
acción ile los extractos hipofisarios solos y asocia­
dos a la cortina en ratas refractarias a la reac­
ción de alarma y a la cortina, comprobando au­
mento del peso adrenal. Simpson y Ghoh Hao 
L i (43), de Estados Unidos, encontraron que in­
yectando una preparación de A. C. T . H . puro 
se producía notable hipertrofia adrenocortical 
y atrofia del timo, no hallando alteración del r i ­
ñon ni en su tamaño ni en su estructura histoló­
gica. Von Metzler (48), de Alemania, investi­
gando el efecto de las hormonas adrenocortica-
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les sobre el peso del corazón, halló que el A . C . 
T . H . acentúa tanto la hi|>ertrofia suprarrenal 
romo la cardíaca. Dticommun y Macli (II) de 
Copenhague. Venning y col . (17), de Estados 
Unidos, Dingetnance (10), de Holanda, Sprerh-
ler (-11), de Estocolmo, y Deconrt y col. (9), de 
Francia, estudiaron la acción que ejerce el A . C . 
T . H . sobre la eliminación urinaria de 17-cetoes-
teroides en animales y el hombre. O'Donnel y 
Fajans (30); O'Donnel , Fajans y Wiembaum 
(31), de Estados Unidos, observaron y estudia­

ron los cambios en la estructura de las supra­
rrenales por acción del A . C . T . H . Fortier y 
col. (15), hicieron un estudio comparativo de al­
gunos cambios químicos, y morfológicos produ­
cidos en las adrenales por stress y A . C. T . H . 
purificado. Dresner y col. (13), investigaron el 
efecto del A . C . T . H . en un enfermo con artritis 
reumatoidea, encontrando evidente estímulo de 
la corteza suprarrenal que se demostró por la dis­
minución de los eosinófilos y aumento de la 
excreción urinaria de 17-cetoesteroides. Pasco 
(31), del Perú, investigó la excreción urinaria 

de 17-cetoesteroides en conejos tratados con A . C . 
T . H . y con gonadotropina sérica, no encontran­
do aumento de dicha excreción, a pesar, que 
Cerf (7) administrando la misma hormona de­
mostró la hipertrofia de las glándulas adrenales 
de conejos; por último Calderón (t>), revisó en 
1955, algunas variaciones funcionales y orgáni­
cas en conejos aparentemente normales y trata­
dos con A . C. T . H . a nivel del mar y en la al­
t i tud. 

L a diferencia principal observada desde el 
punto de vista endocrino, en los dos grupos de 
experimentos, sólo puede explicarse por el fac­
tor alt i tud, ya que en ambos casos se indujo 
una hiperfunción cortical por estímulo con A . 
C . T . H „ realizándose en la altitud el estímulo 
hormonal sobre una glándula hiperactiva. 

C O N C L U S I O N E S 

1. L a altitud produce en conejos signos de 
hiperactividad cortical, y posteriormente, signos 
de agotamiento. 

2. E l A . C . T . H . en la altitud aumenta la 
hiperfunción cortical y lleva a la corteza supra­
rrenal a un rápido agotamiento. 

3. E l A . C . T . H . en la costa, produce hiper­
actividad creciente en relación al tiempo de ad­
ministración hormonal, que se evidencia porque 
aumenta la excreción urinaria de 17-cetoesteroi­
des. 

. 4. L a altitud produce cambios degenerativos 
en el epitelio germinal. 

5. El A . C . T . H . en la al t i tud intensifica 
los cambios degenerativos del epitelio germinal, 
producidos por la altitud y tiende a causar atro­
fia glandular. 

ti. E l A . C . T . H . en la costa no modifica la 
concentración de espermatozoides, ni el peso del 
testículo. 

S U M M A R Y 

1. In rabbits altitude conditions (at first) 
produce signs of cortical hyperfunction and af­
terwards symptoms of exhaustion. 

2. A . C . T . H . above sea level increase cor­
tical hyperfunction and causes rapid exhaustion 
of the suprarrenal cortex. 

3. A . C . T . H . at sea level originates increas­
ing hyperactivity in relation to time of hormone 
administration as evidenced by augmentation of 
cetosteroids in urine excretion. 

4. Altitude causes degenerative changes in 
germinal epithelium. 

5. A . C . T . H . intensifies degenerative 
changes of germinal epithelium caused by alti­
tude. 

6. A . C . T . H . at sea level does not modify 
spermatozoid concentration or testis weight. 

J U A N A C O N S U E L O R O D R Í G U E Z R E C A R T E 

Cátedra de Farmacología,' 
Facultad de Farmacia. 
L i m a , Perú. 

1 Catedrático Dr. Caries A . Bambarén. 
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Noticias 

C O N G R E S O O C E A N Ó G R A F I C O I N T E R N A C I O N A L 

La Asociación |>ara el Progreso de la Cieñ­
en de Estados Luidos , ha comenzado, en co­
operación ton la U N E S C O y el Comité Espe­
cial de Investigación Oceánica del I C S l l , la pía-
iic.ii ion y organización de un Congreso Inter­
nacional Oceanógrafico que se piensa celebrar 
en el lapso de dos semanas comprendido en­
tre el 30 de agosto y el 12 de septiembre de 1959, 
en el Edif icio de las Naciones Unidas en Nue­
va York. 

La finalidad de este Congreso es la de pro­
porcionar un lugar común de reunión para 
todas las ciencias relacionadas con los océanos 
y los seres contenidos en ellos. El Congreso se 
ocupará de cuanto es básico y fundamental en 
las ciencias marinas, mejor que de sus aplica­
ciones. 

Se ha dispuesto ya por el Comité organiza­
dor que el Congreso se centre alrededor de cin­
co "symposia" sobre los océanos, en que se tra­
tará los siguientes puntos: 

1. Su historia. 
2. Sus límites. 
3. E l mar profundo. 
4. Dinámica de las sustancias orgánicas e in­

orgánicas. 
5. E l régimen de la vida marina. 

1. Su historia;— Incluirá discusiones sobre la 
conformación y estructura de las cuencas oceá­
nicas, las fuerzas y procesos en ellas implicados, 
el origen del agua marina y de los organismos 
que en ella viven, la estratigratía de los mares 
profundos y los tlatos climáticos. 

2. Sus /mii'iYs.—Comprenderá discusiones so­
bre las relaciones entre el mar y el aire, nivel 
marino, sedimentos epicontinentales, circulación 
en los estuarios y zonas costeras (incluyendo el 
medio estuarino), influencia de las masas terres­
tres en el comportamiento y distribución de los 
organismos que pueblan el mar, las películas 
superficiales y su importancia en los procesos de 
cambios. 

3. £/ mar profundo.—Incluirá discusiones so­
bre la geoquímica y física de la circulación, la 
agitación y mezcla tle aguas en los océanos, la 
naturaleza y origen de la vida bat¡pelágica, dis­
tribución de los distintos tipos de sedimentos 
pelágicos (interpretaciones biológicas y físicas), 

protesos nutleares en los sedimentos pelágicos, 
y características esjreriales de los organismos abi­
sales. 

4. Dinámica de las sustancias orgánicas e in­
orgánicas.—liuluirÁ distusiones sobre la fisico­
química del agua del mar, de las sustancias bio­
lógicamente activas que se encuentran en ella, 
producción primaria, balance entre la materia 
orgánica viva y muerta existente en los océanos, 
intercambios entre mar y aire, intercambios en­
tre los sedimentos y el agua de mar, y su trans­
porte vertical en el océano. 

5. El régimen de la vida marina.—Incluirá 
. discusiones sobre la paleogeografía de las faunas 

y floras marinas, regiones biogeográfícas en el 
mar, evolución y adaptación en el mar, el com­
portamiento de los organismos marinos al ser 
influenciados por los factores del medio, fisio­
logía de las plantas marinas, y el cultivo de los 
organismos marinos como medio de compren­
sión de la influencia del medio sobre las pobla­
ciones. 

Cada tópico para un simposio será tonside-
rado en dos días consecutivos. Todas las maña­
nas se dará tres conferencias por especialistas 
previamente invitados. Las sesiones de las tardes 
estarán organizadas sobre los temas que hayan 
sido tratados en las mañanas, bien en discusio­
nes de mesa redonda, seminarios o en una se­
rie de trabajos. Podrán actuar varios grupos 
simultáneamente. Los trabajos para las sesiones 
vespertinas serán seleccionados de los que se re­
ciban en respuesta a ésta y a las siguientes circu­
lares del congreso. N o se expondrán forzosamen­
te todos los trabajos que hayan sido presenta­
dos, pero de todos los aceptados habrá ejempla­
res mimeografiados disponibles durante las reu­
niones. 

Los títulos y resúmenes deberán ser some­
tidos lo antes posible y nunca después del 1° 
de febrero de 1959. Los trabajos completos de­
berán ser remitidos para el V> de mayo tle 1959 
con objeto de que se disponga de tiempo para 
su multiplicación y distribución a los participan­
tes mucho antes del congreso. Todos los traba­
jos deberán, llevar un resumen en uno de los 
idiomas aceptados por el congreso. Los trabajos 
podrán ser presentados en inglés, francés, ale­
mán, ruso o español. Traductiones simultáneas 

i de ellos estarán disponibles por lo menos para 
algunas de dichas lenguas. 
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E l comité organizador espeta <jne sean pre-
sentados avances actuales más bien que revisio­
nes de labores antiguas, ya publicadas, relativas 
a tlichos temas. Se espera que los miembros más 
jóvenes del personal ele los diversos centros de 
todo el mundo sea animado a acudir y tome 
parte en el congreso. Con objeto de atender a 
su sostenimiento el comité espeta conseguir fon­
dos para ayuda a los gastos de desplazamiento 
de estos jóvenes participantes. E l comité espera 
también poder contribuir a los gastos de des­
plazamiento de las personas invitatlas a desarro­
llar las conferencias de las sesiones matutinas. 

Esta información debe ser considerada como 
preliminar, y hasta que se hagan aparecer otras, 
los títulos y extractos de los trabajos que son 
públicamente solicitados desde estas líneas, y 
cualquier otra correspondencia, deberá ser en­
viada a: 

Dr. Mary Sears, Director, 
VVoods Hole Oceanographic Institution, 
Woods Hole , Massachusetts (Estados U n i ­

dos). 

Otros miembros del Comité encargado de la 
organización del Congreso son: Gustaf Arrhe-
nius, John Cushing, Henry M . Stommel, Fritz 
Kocky, George S. Myers, Roger Revelle, Cor­
dón L i l i , L ionel A . Walford y Dael Wolfle (ex 
offirio). 

A N A L E S D E L A S O G E O F Í S I C O I N T E R N A C I O N A L , 

N U E V A P U B L I C A C I Ó N C I E N T Í F I C A 

Con motivo del Año Geofísico Internacional 
la Pergamon Press, de landres, ha organizado la 
publicación de los Anales del AGÍ, en que re­
cogerá los informes centrales, historia, organiza­
ción, programas y métodos utilizados en esta 
empresa internacional tan importante, y otros 
trabajos que vayan apareciendo en lo futuro. 

Actuará como Editor general de los Anales 
Sir Haro ld Spences Jones, y el Consejo editorial 
consultivo estará integrado por los Sres. V . V . 
Beloussov, L V . Berkner, W . J . G . Beynon, C . 
Chapman, A . Danjon, G . Iaclavere, V . Laursen, 
P. Lejay, J . van Meighem, M . Nicolet, Y . Ohman, 
z\. H . Shapley, J . A . Simpson y J . VVordie. 

Las informaciones referentes a la Ionosfera 
han sido ya publicadas como vol. 111 de los Ana­
les y constituyen un manual de instrucción. 

E l precio de las suscripciones será de 6 libras 
esterlinas (unos 210 pesos) por volumen y se 
calcula que en 1957-1958 sean publicados cua­
tro o seis volúmenes de unas 100 páginas. Los 
pedidos deben dirigirse a la Pergamon Press, 

•I & 5 Fitzroy Square, I.ondres, VV. I, ó a 122 
East, 55th Street. Nueva York 22, N . Y . 

R E U N I O N E S C I E N T Í F I C A S I N T E R N A C I O N A L E S 

Primer Congreso Iberoamericano de Micro-
química.—La Sociedad Química del Perú está 
organizando para celebrar en octubre del co­
rriente año (1958) el Primer Congreso Ibero­
americano de Microquímica, a l mismo tiempo 
que el Quinto Congreso Peruano de Química, 
certámenes con que va a celebrar el Vigésimo 
quinto aniversario de su fundación. 

Quienes deseen presentar trabajos en las di­
versas secciones de que constarán estos congre­
sos, habrán de remitir el correspondiente título 
y un resumen del trabajo a la Secretaría de la 
Sociedad Química del Perú, Carabaya 607 ó al 
Apartado Postal 891, L ima , a más tardar el 15 
de septiembre de 1958, con el f in de asegurar 
su inclusión en el programa. 

M É X I C O 

Patronato de la Rci/ista "Ciencia".—El Con­
sejo ile Redacción de la revista ha experimen la­
do recientemente la pérdida muy sensible del 
bioquímico peruano Dr . Eleazar Guzmán Ba-
rrón, profesor de la Universidad de Chicago, del 
que se publicará una noticia necrológica. 

E l Consejo de la Revista cuenta, por otra 
parte, con dos nuevos nombres, el distinguido 
botánico hispano-argentino Prof. Ángel L . Ca­
brera, de la Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo de la Universidad de L a Plata, y el bio­
químico mexicano Prof. Gui l lermo Massieu, Sub­
director de la Escuela Nacional de Ciencias Bio­
lógicas, del I. P. N . de México. 

Distinciones—El Q B P . José Sosa Martínez, 
Profesor de la Escuela Nacional de Ciencias Bio­
lógicas del 1. P. N . , ha sido designado Miembro 
Corresponsal Extranjero de la Sociedad Belga 
de Medicina Tropica l , de Amberes (Bélgica). 

E l Dr. Cándido Bolívar y Pieltain, Jefe del 
Laboratorio de Entomología de la Escuela Na­
cional de Ciencias Biológicas. I. P. N . , ha sido 
honrado con la designación de Miembro Corres­
pondiente por la Sociedad Uruguaya de Ento­
mología, de Montevideo. 

N E C R O L O G Í A S 

Dr. Eleazar Guzmán Barran, bioquímico pe­
ruano muy distinguido, profesor de la Univer­
sidad de Chicago, miembro del Consejo de re­
dacción de Ciencia, falleció el 27 de junio pa­
sado a los 58 años. 
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Miscelánea 

RAMÓN T U R R O , T R E S V E C E S P R O F E T A 

(Antecedentes para una hermeneusis de su obra) 

El genio de Turró.—Hay cosas a las que uno 
no se aviene fácilmente. Uno <le ellas es el ol­
vido inmerecido de Ramón Turró. 
• Turró era un hombre genial, y los genios 
andan demasiado escasos para que podamos des­
aprovechar sus enseñanzas. Son verdaderos par­
tos cósmicos que surgen muy de cuando en vez. 
Urge por lo tanto demostrar su calidad egregia 
para después rendirles el culto merecido. 

Ahora bien, para demostrar la genialidad 
de Turró sería cuestión de hacer exégesis de 
toda su obra, puesto que la hermeneusis turro-
mana está casi virgen. Se trataría de redescubrir 
su aspecto antropológico y su repercusión cien­
tífica. Dicho en otros términos; lo que fue, 
"quaotl se", y lo que hizo, "quaod nos". Es fá­
cil colegir que semejante empresa no es progra­
ma para un artículo; es trabajo de tesis. 

Por lo tanto, a manera tle argumento sólo es­
bozaremos, aquí, aquellos puntos fundamenta­
les que a nuestro sentir pueden servir de mojón 
para una ulterior hermeneusis de la obra turro-
niana. 

Su calidad genial podría resumirse en este 
enunciado: T U R R Ó , F U E T R E S V E C E S P R O F E T A . 

(Aclaremos lo de "profeta". Queremos de­
cir simplemente que se adelantó medio siglo al 
nivel histórico de su época. I.o que dijo T u ­
rró hace cincuenta años hoy es vigente en Fi­
siología, en Inmunología, y con ciertas reservas, 
lo es también en Psicología). 

Turró, profeta en Fisiología.—Cuando Turró ' 
tenía 21 años empezó a escribir artículos sobre 
problemática circulatoria, que después fueron 
publicados en forma de libro, traducido al fran­
cés, por Jules R o b e n . E n este l ibro hacía un 
juicio crítico de los mecanismos de la circula­
ción de la sangre. Enjuiciaba con rigor extra­
ordinario y hasta diré, desacostumbrado, los 
conceptos que por aquel entonces eran vigentes 
y en cierto modo ortodoxos. 

Es curioso -^estábamos en el año 1876— que 
ni Marey, ni Claude Bernard, ni Chaveaux, ni 
ninguno de los "grandes" de la escuela francesa 
se habían percatado de la enorme importancia 
que un día tendrían los sistemas vasculares (ar­
terias, arteriolas, capilares, venículas, venas) en 

las funciones dinámicas del torrente circulato­
rio. Pues bien, Turró a cincuenta años vista, se 
antúipó al concepto de lo que hoy llamamos 
corazón periférico. Pero nótese bien que no se 
trata simplemente de valorar la elasticidad ar­
terial (que esto ya lo baria muy pronto Marey) 
sino la participación vicariante de todo el sis­
tema (analicular, secundando la función prín-
i i ] " de la bomba central. Según esto, el cora­
zón perdía rango y su función se integraba y 
confundía en una unidad "cardio-circulatoria" 
con una gravitación periférica igual o superior 
a la central. E n una palabra, el capilar y el 
tejido conjuntivo (colágeno) tenían que robrar 
más jerarquía a expensas de la que perderían 
los óiganos centrales o, más exactamente, el co­
razón. 

En aquella concepción primera de Turró ya 
está todo esbozado. N o se trata de una aporta­
ción experimental concreta hecha ron casuística 
y animales. Era puro palpito. ¡Intuición!. 'Tam­
poco limita su visión a un fenómeno muscu­
lar contráctil, o a fenómenos físicos de elasti­
cidad y distensibilidad. E l concepto que da es 
tan amplio, que dentro de la tesis doctrinal de 
Turró está todo nuestro flamante corazón peri­
férico, desde la elasticidad física de los vasos, 
hasta la moderna participación endocrina, que 
Jiménez Díaz atribuye a la pared arterial y a su 
hormona específica, la arterina. 

Turró, profeta en Inmunología.—Aquí es 
donde verdaderamente las profecías de Turró 
han alcanzado una confirmación en toda la l i ­
nea. Turró, defensor de la tesis humoral, se en­
frentó con las teorías solidistas que privaban 
en su época. Recuérdese el prestigio de Metch-
nikoff con su fagocitosis y el sistema defensivo 
del hoy llamado "leucon". Recuérdese el pres­
tigio de l l n lie li con su teoría catenaria . . . Sin 
embargo, a la vuelta de medio siglo sigue sien­
do modélico su l ibro "Los fermentos defensi­
vos en la inmunidad natural y la adquirida"; en 
él describe magistralmente el concepto diastási-
co y metabólico de todos los procesos inmuni-
tarips. i \ : . . 

En él nos recuerda sus discusiones — ¡braví­
simas!— con P. Ehrl ich publicadas en Zentral-
lilai fui Hakteriologie. A su través es fácil per­
catarse de la sinceridad de 'Turró. Reprodiando 
las "novelerías" del sabio alemán llama sin ta-
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pujos al pan, pan, y al vino, vino. Es evidente 
que Don Ramón mostraba menos resjjeto para 
Ehrl ich del que mostrara el alemán frente a 
nuestro héroe. Esto era una cuestión tempera­
mental, —Don Ramón era discutidor— que a la 
larga no le podía favorecer en nada. 

En f in, es también en este l ibro donde T u ­
rró apunta una demolición total y eliciente de 
la obra de Metchnikoff y todos sus seguidores 
solidistas. Para aquéllos entonces se trataría de 
una condena vigorosa. A la luz de la inmuno­
logía moderna es un l ibro modélico y, además, 
actualísimo. 

Para Turró, la fagocitosis, —cuyo hecho ex­
perimental es indiscutible— no puede tener la 
intencionalidad que le atribuyen los sabios de 
la época. Y frente a un hecho concreto que todo 
el mundo ha observado ávidamente (teoría so-
lidista) Turró dispara una doctrina amplia, tras­
cendente y difícil: la teoría humoral. 

¿Qué ha quedado de la lucha entre humo-
ralistas y solidistas? E l balante no puede ser más 
favorable a Turró. Si concentramos nuestra aten­
ción sobre dos premios Nobel de estos últimos 
años, Domagk y Pauling, nos percatamos en se­
guida de que uno y otro han discurrido dentro 
de una ortodoxia estrictamente turroniana. 

Como él decía, el proceso defensivo es un 
problema metabólico. Metabolismo del parásito 
que interfiere con el metabolismo del huésped. 
Competencias o "competitions", sulfamidas, fac­
tores tle crecimiento. . . términos actualísimos, 
que hoy se describen de forma altisonante, no 
podrían sorprender a ningún discípulo de T u ­
n ó . Para aquéllos que oímos a Don Ramón de 
primera mano, todo esto nos parece natural, 
como " y a " oído, familiar. 

L a injusticia está en olvidar que, en la raíz 
de estas doctrinas, se encuentra el aliento de 
nuestro Ramón Turró. ¡El verdadero pionero 
de la inmunología contemporánea! 

Domagk explica el mecanismo de acción de 
las Mili .mil ,unidas por un proceso diastásico-
metabólico, en virtud del cual el microbio o 
bien se nutre con metabolitos que le son indis­
pensables (ácido paraaminobenzoico) o bien blo­
quea sus funciones con agentes totalmente pa­
recidos a aquéllos con los que entra en compe­
tencia. T o d a la teoría sobre "competit ion" no 
será otra cosa que un proceso metabólico-dias-
tásico, totalmente incluido ya en los conceptos 
doctrinales de Turró. 

Pauling, por su parte, nos explica la protei-
nogénesis de las inmunoglobulinas y de las gam-
maglobulinas invocando moldes moleculares y 

estructuras estequiométricas. C o n palabras más 
modernas, traduce la misma idea de Turró; a 
saber: que el análisis y la síntesis de los ele­
mentos parenteralcs fabrican moléculas específi­
cas, a partir de los propios elementos resultantes 
de la demolición. Parece que tle esto se ha tlado 
cuenta —¡por fin!—Cordón, el pulcro traductor 
y colaborador de Dorper. 

Tunó, profeta en Psiiologia.—Turró fue el 
primero que, sin decirlo, descubrió la cenaste* 
sia del intracuerpo'. Esta cenestesia atranca, a 
su sentir, de una ausencia cualitativa a la que 
probablemente dio demasiada importancia, ya 
que desbordó su verbo por caminos epistemoló­
gicos que le desviaron innecesariamente tle su 
tema principal : El origen del conocimiento. 

Pero sigue firme su concepto fundamental. 
Una ausencia tisular puede ser, es, el agente que 
determina la cenestesia propioceptiva. Y por es­
to sentimos hambre por ejemplo. Este es un 
punto fundamental. T o d o el capitulo de los re-
Ilejos tróficos arranca de este concepto inicial . 

No en balde Unamuno al leer esto aiirmó 
que era legítimo sentenciar, a la manera car­
tesiana, "Edo, ergo sum" (como, luego soy) y 
esto lo decía, naturalmente, a la luz de los pen­
samientos de Ramón Turró. Véase el prólogo 
de la edición española "Orígenes del conoci­
miento; el hambre". 

Si quisiéramos ir un poco más allá, diría­
mos con Turró que toda cenestesia, por ausen­
cia, representa un déficit, una falta, una avi­
d e z . . . y en último término una angustia. Por 
lo tanto, seguiría siendo cierto afirmar carte­
sianamente: "¡Sufro!, luego soy" y todo esto, 
que ya se encontraba dentro de la doctrina de 
Ramón Turró, se anticipa a la psicología de 
nuestro tiempo, cuando la gente discurre febril­
mente sobre o tras de una angustia existencial 
que deberíamos aceptar tal cual es en la senci­
llez turroniana, sin preocuparnos de mayores dis­
cursos. 

N o nos costaría mucho esluer/o vincular a 
Ramón Turró como profeta tle la psicología ac­
tualísima y del mejor cuño. 

El "caso" Turró.—Ahora bien, si no estamos 
equivocados en tamañas aserciones a cuenta de 
Turró, urge dar una explicación plausible de 

este caso extraordinario de incomprensión, de ol­
vido, (.aso de injusticia que, tomo todas las in­
justicias, elche tener una explicación humana. 

1 La palabra intracuerpo tenía «pie hacer fortuna 
unos años más larde cu boca de Ortega y Gasscl. 
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N o puede ser un «aso tle amnesia colectiva. 
Tampoco puedo hablarse de un complot del si­
lencio, complot que debería aunar lisiólogos, 
inmunólogos, psicólogos.. Tampoco nos pare­
ce bien recurrir al tan manoseado lugar común 
de su intrusismo. Es verdad que el Ductor no 
era doctor. N i siquiera medico, acaso ni veteri­
nario. Es igual. T o d o esto no seria razón suli-
ciente para postergar a un hombre hiera del 
Olimpo, si hubiera entrado al Parnaso bajo ar­
co de triunfo. 

A nuestro sentir, hay razones más profundas 
cpie no queremos soslayar. L a desvaloratión de 
T u n ó viene tle Otro campo. Digámoslo de una 
vez: sus filosofías han tlesacreditado sus biolo­

gías. Y no por capricho, sino fundadamente. 
Turró escribió una "Filosofía crit ica" harto 

discutible. Durante los cursos organizados por el 
Instituí d'Estudis Catalans del año l i l i 7, Turró 
inventó un Kant a su medida, para luego des­
truirlo, ¡también a su medida! 

1.a verdad, os que su crítica —por cierto muy 
ingeniosa— no podía destruir jamás al héroe de 
Koenigsberg. A lo más su blanco podía dar —y 
dio— sobre un espectro kantiano que él mismo 
había fabricado para mejor poderlo triturar. 

Sucedió lo que tenia que suceder, Honra­
damente, de buena fe, los buenos conocedores 
de Kant, tales por ejemplo M órente y Ortega 1 , 
sintieron una piadosa compasión por aquellas 
argumentaciones turronianas, sin duda alguna 
dignas de mejor causa. 

La lección segunda de su Filosofía crítica no 
le hace ningún favor y la tercera le hace un 
tremendo disfavor. 

L o curioso del caso es que Turró, este hom­
bre genial que debía retar a Letamendi y ven­
cer con extraordinaria ventaja, adopté) desde 
este momento una posición aristotélica frente 
al mundo. . ., o incluso frente al hombre de cre­
do tomístico y "a lor t ior i " de fondo aristotélico 
(aunque lo fuese por pura bobalicOnerfa). Nos 

referimos al tenor histriónko de aquella época 
teorética y anti-experiniental. Y de una manera 
especial nos referimos al magnífico ejemplar 
que se llamó Don José de Letamendi. Y más 
curioso es todavía el hecho de que la tremenda 
confusión de Turró surge precisamente de su 
heroica defensa del método experimental. En 
efecto. Turró rompe lanzas por Claudio 11er-
nard. Adora el método experimental, como doc-

1 Mínenle acababa de traducir ios Prolemómttun «le 
Kant y de publicar una 'doctrina Kantiana modélica. 
Ortega, había vivido "10 anos prisionero en la cárcel 
de Kant" , son palabras textuales tle él. 

trina universal y de tanto epte la estima (re­
cuerden " E l niélenle objectiu") no le basta con 
servirle lielmente en su diaria manipulación, 
ni encatusado a sus discípulos del Laboratorio 
m u n i c i p a l . . . quiere darle, además, una plata­
forma amplia, generosa, íilosólica, indestructi­
ble. Quiere hacer del método experimental el 
hoi.it i.ino "monunienta aerea |>erennis" para 
que perduro por los siglos de los siglos, eter­
namente. Y es ahora que se pierde en la "ade-
quatio reí" aristotélica, frente a la "es id quod 
est" de la verdad en si, kantiana. 

¡Fue una verdadera lástima! 
Por esto, hombres del fuste de Unamuno, 

que tanto le admiró en los "Orígenes del co­
nocimiento", guardan un silencio glacial frente 
a su "Filosofía crítica". Y cuando alguien le 
pregunta sobre ella, el Rector de Salamanca di­
ce "hay que respetar a los muertos". 

N o faltaron biólogos de mala fe (Ferran por 
ej.) que acudieron a malas armas para poster­
gar el recuerdo de Turró. Estos no merecen la 
pena contabilizarlos. A la luz de este panorama, 
nuestra obligación es redescubrir al Turró pro­
feta, al Turró biólogo, al 'Turró inmunólogo, 
al Turró fisiéilogo... ¡no al Turre') filósofo! y 
aun explicarles a éstos, los filósofos, que no pue­
de qi inla i maltrecho el recuerdo de un genio 
porque andará corto de Filosofía si andaba so­
brado de biología y hasta de filosofía biológica. 
A . O R I O L A N G U E R A . 

I I C O N V E N C I Ó N D E L A A S O C I A C I Ó N M E X I C A N A 
D E G E Ó L O G O S P E T R O L E R O S 

Esta Convención que realizó la Asociación 
Mexicana de Geólogos Petroleros del 23 al 30 
de marzo del presente año, fue de singular im­
portancia por la calidad de la mayor parte de 
los trabajos que se presentaron, revelando que 
los técnicos petroleros han alcanzado una ma­
durez en su profesión que les permite abordar 
los problemas de la misma ton claridad, preci­
sión y conocimiento de causa. 

Los trabajos dieron a conocer no sólo las 
actividades de exploración geológica y geofísica 
de la Gerencia de Exploración de Petróleos Me­
xicanos, sino también algunos problemas deri­
vados de las actividades de la Gerencia de Ex­
plotación del mismo organismo y aun las de 
otros organismos tales como los del Consejo tle 
Recursos Naturales no Renovables y la Comi-
sicui Nacional tle Energía Nuclear, y las investi­
gaciones de los Institutos de Geología y Geofí­
sica de la II. N . A . M . y la Sociedad Geológica 
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Mexicana. Además dictó una conferencia sobre 
el Cercano Oriente, uno de los conferencistas 
distinguido tie este año. de la American Associa­
tion of Petroleum Geologist, a invitación espe­
cial del Comité Ejecutivo de la Asociación que 
celebró esta Convención y que actualmente pre­
side el Ing. Eduardo J . Guzmán. 

A continuación se indica brevemente la par­
te esencial de dichos trabajos, acompañada en 
alguna ocasión de su más breve comentario. 

Notas sobre el Paleozoico de la Región de 
Palomas, C h i h . , por el Ing. Eduardo Rodríguez. 
E n este trabajo se presentó la evidencia que 
sugiere la existencia de una plataforma en esa 
región, la cual estuvo expuesta durante el Triá-
sico y Jurásico. 

Geología [«trolera de las formaciones "Aná-
huac" y "Fr ío" del Noreste de México y Notas 
sobre el Cretácico y Jurásico, por el Ing. Lauro 
A . Izaguirre.— Se proporcionan detalles de estas 
formaciones tpic han sido las productoras de hi­
drocarburos en el Noreste. 

Pozos perforados en el Paleozoico y Meso­
zoico en el Noreste de México, por el Ing. Raúl 
Pérez Fernández.—Se presentan datos que indi­
can condiciones geológicas propicias para que 
formaciones del Pérmico, Jurásico y Cretácico 
almacenen hidrocarburos. 

Problemas que pueden presentarse por la 
densidad insuficiente de líneas sismológicas, por 
el Ing. Fabián C . Chavira.— Se presenta el caso 
de "Las Animas" en el cual, si no se hubiera 
hecho un segundo levantamiento, la culmina­
ción hubiera quedado desplazada unos 6 K m 
debido a la insuficiencia de densidad de las lí­
neas sismológicas. 

Estratigrafía y características litológicas del 
Jurásico en la Cuenca de Sedimentación Tam-
pico-Tuxpan, entre los ríos Panuco y Soto 1.a 
Mar ina , por el Ing. Francisco Acevedo Cruz.— 
Se presentó un plano de "litolacies" con el ob­
jeto de mostrar la relación entre las cuencas de 
sedimentación y los elementos positivos preexis­
tentes y conocer su influencia sobre los desarro­
llos estratigrafía» y estructurales favorables pa­
ra la acumulación de hidrocarburos. 

Geología de los Campos Petroleros Tamau-
lipas y Constituciones, por los Ings. Rodolfo 
Suárez Contreras y Rolando Girard Navarrete. 
Se presentaron evidencias que sugieren que los 
campos fueron originados por colinas sepulta­
das y se indicó las probabilidades de extender 
las áreas productoras tic estos campos. 

Resultados obtenidos mediante el fracciona­
miento hidráulico en los Campos Petroleros 

Constituciones y Tamaulipas, por el Ing. Jesús 
Chavarría.—Se indica que los resultados del tra­
tamiento aumentaron la producción en la mayo­
ría de los pOMM cu un 20(1 por ciento, recupe­
rándose en muchos casos la inversión en el cur­
so de la primera semana. 

Estudio del comportamiento futuro del Cam­
po Tamaulipas, por los Ings. Rodolfo Ruiz 
Montalvo y José Gómez Salinas.— Se preparó 
un proyecto tle inyección de gas inerte al cas­
quete de gas, con el objeto de evitar que la pre­
sión media decline durante el lapso de explo­
tación normal. 

Importancia del control estratigrafía» en los 
sedimentos del Jurásico Superior en relación con 
las acumulaciones de hidrocarburos en rocas de 
esa edad, en la Cuenca de Tampico-Tuxpan, 
por el Ing. Alejandro Calderón G . — A la luz 
de estos estudios se observa que las unidades l i -
toestratigráficas establecidas no pueden aplicar­
se al subsuelo si no se tiene presente la paleogeo­
grafía, los movimientos tectónicos, las variacio­
nes laterales y verticales en la sedimentación, la 
topografía marina y la estratigrafía en sí. 

Efecto tlel gradiente de velocidades en la in­
terpretación de los prospectos sismológicos en 
la Cuenca Tampico-Tuxpan, por Donald I). 
Roose.—Debido a las grandes variaciones late­
rales de las velocidades en el subsuelo en este 
área, tiene mucha importancia la mayor apro­
ximación en la conversión de los tiempos de 
reflexión a profundidades. 

Notas estratigráficas de una porción del 
Frente Este de la Sierra Madre Oriental, por el 
Ing. José Carr i l lo Bravo.—Se señala una discor­
dancia angular que separa sedimentos rojos de 
probable edad jurásica de sedimentos rojos 
de probable edad triásica. 

Exploración sismológica en busca de la ex­
tensión submarina de la Faja de Oro , por los 
Ings. Armando Heguía Huerta y Juventino Is­
las Leal . -Se concluye que la Faja de O r o se 
prolonga bajo la plataforma continental, cons­
tituyendo un atolón de grantles dimensiones, 
con la posibilidad de que la parte oriental del 
arrecife mantenga las mismas características pe­
trolíferas de la porción conocida. 

Geología petrolera de los Campos San A n ­
drés, Hallazgo y Gran Morelos, por el Ing. 
Antonio Acuña G.—Se hacen consideraciones de 
carácter regional, tanto estratigrálicas como es­
tructurales y se esboza las posibilidades de ex­
tensión, asi tomo las tle encontrar nuevos ho­
rizontes productores. 
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Cálculo de la caída de presión en tuberías 
horizontales: en el Campo «le San Andrés, por 
el Ing. Osear Rene Delgado.—Se resolvió grá­
ficamente el problema de la caída de presión 
para flujo horizontal de gas y aceite, s implif i ­
cando el método de A . F . Bertuzzí. 

Comportamiento de los sedimentos jurásicos 
marinos en relación a los movimientos del basa­
mento y a los esfuerzos orogénicos, en las áreas 
circundantes al Macizo de Te/iutlán, por el Ing. 
Moisés Olivas Ramírez.—Las variaciones tanto 
biológicas tomo en espesor de los sedimentos 
marinos del Kimeridgiano y Portlandiano, de­
pendieron esencialmente de los movimientos as­
cendentes o descendentes del basamento duran­
te su depósito y la mayor o menor intensidad del 
plegamiento fue una consecuencia de la compe­
tencia diferencial de estos sedimentos. 

1.a acumulación de hidrocarburos en el Cre­
tácico en relación al análisis tectónico compa­
rativo de la Sierra Madre y la Cuenca de Vera-
cruz, por el Ing. Francisco Viniegra O.— En el 
presente trabajo se han escogido dos áreas: la 
de Zongolira, en la Sierra Madre, y la de Tres 
Valles, en la l lanura costera. En la primera, una 
tliferencia en el carácter sedimentario gobernó 
el fracturamiento estructural, las cabalgaduras 
y la intensa deformación de las rocas del Cre­
tácico; en la segunda, la tectónica ha sido in­
terpretada a base de fallas inversas con rompi­
mientos y cabalgaduras de mayor o menor im­
portancia, semejantes a la primera. 

Análisis tectónico de la Región de Zongolica, 
Ver., por el Ing. Fernando Ríos Me Beth.—La 
competencia diferencial de las rocas del Cre­
tácico a los esfuerzos orogénicos es la causa pr in­
cipa! de los complejos fenómenos tectónicos que 
las afectaron. 

Factores geológicos determinantes de la acu­
mulación petrolífera del Campo de Angostura, 
Ver., por los Ings. Walter Friedeberg y Miguel 
Martínez Ríos.—El trabajo consiste en integrar 
todos los elementos informativos existentes so­
bre el Campo de Angostura, con objeto de de­
finir los factores determinantes de la acumula­
ción de petróleo en ese campo y tener una base 
para su identificación en otros lugares de la 
región. 

Posibilidades petrolíferas en el área de San 
Juan Evangelista, Estado de Veracruz, por el 
Ing. Elíseo Reyes D.—La estructura está inte­
grada por un anticlinal alargado con dos pro­
minencias secundarias, abierto en formaciones 
del Oligoceno Inferior y con cierres bien defi­
nidos. Aunque los factores estructurales son fa­

vorables, se desconocen las posibilidades petro­
líferas de las lormat iones del Eoceno. 

Geología tlel domo de Acalapa, Estado de 
Veracruz, por el Ing. Enrique Sansores Manza­
nil lo .— 1.a intrusión salina dio como resultado 
una estructura dómira alargada de N E a SW, 
complicada con pliegues menores que han dado 
lugar a varios campos petroleros indc]>endienies. 

El proceso mecánico de la acumulación de 
la sal y su relación con las acumulaciones 
de azufre y sales de potasio, por el Ing. Juan 
B. Gibson.—Las consideraciones que se han he­
cho son: la época en que se efectuó la invasión 
del mar que dio origen a los depósitos salinos, 
la edad del depósito, el orden de depósito del 
material contenido en el agua del mar, las cau­
sas que operan en las deformaciones de los de­
pósitos originales de la sal y el valor económico 
que representan esos depósitos. 

Resumen de la geología de la parte media 
del Estado de Tabasco y norte de Cimpas , ]>or 
el Ing. Hugo Contreras V.—Sismológicamente 
se distinguen dos orientaciones principales de 
los ejes estructurales: una S E - N W , que se pre­
senta en todo lo que antiguamente se llamaba 
Macizo de Jalpa y sus bordes, la obra es N E -
S W o E-W y rodea a la zona anterior. Para el 
autor evidentemente las estructuras S E - N W co­
rresponden a la prolongación de los ejes del 
"Geo-anticl inal" del N de Chiapas. Las segun­
das se supone que se han orientado debido a 
un empuje paralelo al borde del "Geoanticli-
n a l " . 

L a explotación de los horizontes profundos 
del Campo José Colomo (Tabasco), por los Ings. 
Antonio Echeverría Castellot y Ricardo Prian 
C. —Se esbozan la interpretación geológica de la 
estructura, las características del yacimiento y 
los programas de explotación formulados pa­
ra obtener un mayor rendimiento desde el pun­
to de vista económico. 

Probable origen de la depresión central de 
Chiapas, por el Ing. Roberto Gutiérrez. G i l . — E l 
autor supone que se originó por diversos perío­
dos de plegamiento que originaron un andcli-
norium en la parte montañosa del norte y un 
sinclinorium que ocupa la depresión central. 

Reconocimiento geológico preliminar del Te­
rritorio de Quintana Roo, por el Dr . Jacques 
Butterlin.—Durante este reconocimiento preli­
minar de las partes centro y sur del territorio 
pudo distinguir varias formaciones, particular­
mente: la Formación Bacalar, que supone del 
Mioceno y la Formación Carri l lo Puerto, que 
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supone del Mioceno o Plioeeno, pero i o n segu­
ridad más ree ¡ente que la Formación Bacalar. 

Posibilidades peirolííeras en la porción oc­
cidental de la República Mexicana, por el Ing. 
Federico M i n a IJ.—Después de estudiar la lito-
logia y tectónica de la Provincia del Pacífico, 
el autor concluye que el área ron mejores pers­
pectivas petrolíleras es la mitad sur de la Baja 
Cali fornia; con perspectivas pobres o nulas, las 
Cuencas de Guerrero y Oaxaca y sin posibili­
dades la Cuenca Paleozoica de Sonora. 

Exploración geofísica en la Cuenca Purísima-
Iray de Baja Cali fornia, por el Ing. Miguel Sal­
món Herrera.—Se describen los trabajos gravi­
metría» y sismológicos efectuados y basados en 
los resultados finales y se ofrecen algunas consi­
deraciones y recomendaciones. 

Recientes adelantos en geofísica y en geolo­
gía submarina en las áreas del Océano Pacífico 
próximas a México, por el Dr. Manuel Maldo-
nado-Koerdell.—Se dan a conocer los adelantos 
más recientes en el conocimiento de los rasgos 
geofísicos y geológicos submarinos en las áreas 
del Océano Pacífico próximas a México, inclu­
yendo nuevos datos sobre el espesor de la corteza 
bajo territorio mexicano y sus plataformas con- > 
ti nen ta les. i 

Tectónica profunda de México, por el Ing. 
Manuel Alvarez, Jr.—Mediante un tectógeno asi­
métrico y los procesos con él asociados, se pro­
porciona una explicación a los grandes fenóme­
nos tectónicos y magma ticos de México. 

Exploración geofísica petrolera en México, 
de 15)38 a 1958, por el Ing. Santos Figueroa 
Huerta.— Los estudios de geofísica aplicada han 
podido encontrar soluciones para resolver satis­
factoriamente hasta casos de tectónica muy com- > 
plicados. i 

La importancia de la producción y ele las 1 

reservas petroleras mexicanas para el desarrollo 
del país, por el Ing. Antonio (Sarcia Rojas.— 
Se señala que en México el petróleo y el gas \ 
suministran más elel 90% ele la energía que con- .' 
sume el país y se indica que las reservas actua­
les ele la República Mexicana sobrepasan' a los 
3 300 niillones ele barriles. E l autor considera 
t|ue, tanto la tendencia en el aumento ele las > 
reservas tle los campos petroleros mexicanos, co- i 
mo el área por desarrollar, garantizan que el 
país podrá contar con los combustibles que ne- ¡ 
«esite para el incremento ele su actividad indus- i 
trial . 1 

Desarrollo ele nuevos campos petroleros de 
la República Mexicana, por el Ing. Alfonso Bar- i 
netehe González.-Se señalan las características 1 
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de los yacimientos desde el punto de vista de 
su explotación y los métodos seguidos en la ter­
minación ele pozos y la lorma de producirlo. 

La industria |>etrolera mexicana y su rela­
t ion con el desarrollo industrial de México, por 
el Ing. Carlos Castillo Tejero.—Se hace un aná­
lisis del progreso ele la industria petrolera me­
xicana a través de sus 20 años de existencia y 
la forma en que se ha reflejado en e l desarro­
llo industrial de México. También se analizan 
varios de los factores eme han inf luido en la 
consolidación ele la Industria Petrolera Mexica­
na y se hacen consideraciones sobre lo que cada 
uno ha significado. 

Propiedades e influencia ele la película de 
lodo en la perforación de pozos petroleros, por 
los Ings. J . J . Gaytán Rangel y Juan Hefferan 
Vera.—Se esclarecen y precisan algunas itleas so­
bre el papel que desempeña la película tle en­
jarre durante la perforación de un pozo, del 
l ibrado que se obtiene y la magnitud de la zona 
invadida por este l ibrado. 

Predicción del comportamiento de yaci­
mientos petrolíferos, por el Ing. Antonio Ro­
mero Juárez.—La mecánica de un yacimiento 
queda gobernada por algunas ecuaciones bási­
cas como son: la ecuación de balance de mate­
ria, la ele la relación gas-aceite y la de avance 
l ionial . En esta breve exposición se indica el 
carácter fundamental tle estas fórmulas y se da 
la manera de aplicarlas a la predicción del com­
portamiento de un yacimiento. 

La variación lateral de velocidad, la aniso­
tropia y sus efectos sobre la interpretación, por 
Vladimir A . Olhovith.—La variación lateral de 
velocidad puede atribuirse a la inclinación de 
capas intermedias; la solución se obtiene por un 
cambio tle sistema de coordenadas. Se presenta 
el caso de anisotropia y se deducen las leyes 
Illudameli tales para el medio anisotropia». 

Preparación tle técnicos para las industrias 
extractivas, por el Ing. Ernesto López Ramos.— 
Se hacen algunas consideraciones sobre las tlis-
tintas ciases ele técnicos que requiere el desarro­
llo ele las industrias extractivas y se pone énfa­
sis especial en lo relativo a la preparación y edu­
cación de los técnicos que habrán ele ser emplea­
dos en tales industrias. También se proponen 
sugestiones respecto a cènno debe estimatane 
la educación superior y se presenta el panora­
ma general que priva actualmente en la Repú­
blica Mexicana. 

Determinación práctica de la Ley ele Velo­
cidades Sísmicas en un pozo petrolero, por el 
Dr. Honorato de Castro.—Como la velocidad de 
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propagación de perturbaciones sísmicas es una 
velocidad tpie generalmente varía con la pro­
fundidad, la determinación de la ley que rige 
tales variaciones equivale a determinar la re­
lación algebraica que enlaza los valores de la 
profundidad ton las velocidades que tales pro­
fundidades producen. 

Control del marco rígido tle las cuencas se­
dimentarias sobre las estructuras dentro de ellas, 
por el Ing. Gui l l e rmo P. Salas.—Se presenta la 
posible s imil i tud entre la zona a fallada de M e x i -
Guadalupe, en Texas y la zona de los macizos 
Cruillas-San Carlos, el área de Monterrey, en la 
Zona Noreste, la Zona del Macizo de Tezitit-
lán, en la Zona de Tampico, y el área entre 
T u x t l a Gutiérrez, Chis, y Estación Palomas, 
Oax., en el F.C. del Istmo. 

I>a participación de México en el Año Geo­
físico Internacional, por el Dr. Julián Adem.— 
Se presentan los trabajos desarrollados por Mé­
xico como colaboración con este evento. Tam­
bién se indica la ut i l idad que se obtendrá para 
el mejor conocimiento de la corteza terrestre 
mediante el empleo de los datos retaliados en 
todo el mundo con este motivo. 

Exploración de minerales radiactivos en la 
República Mexicana, por el Ing. Jesús Ruiz 
Elizondo.—En marzo de 1957 se organizó el De­
partamento de Exploración de la Comisión Na­
cional tle Energía Nuclear. Actualmente cuenta 
con brigadas terrestres geológicas debidamente 
equipadas y con Delegados Resilientes en cinco 
Estallos, siendo los mejores enlaces entre la Co-
rnisión y los mineros. Están en etapa de desarro­
llo los métodos geoquímicos para la prospec­
ción uranífera y en esta misma primavera esta­
rán en el Norte de la República algunas bri­
gadas aéreas, llevando a cabo prospección radio-
métrica en las zonas que geológicamente se han 
considerado favorables. 

E l Consejo de Recursos Naturales no Reno­
vables, sus objetivos y sus programas, por el 
Ing. Guil lermo P. Salas.—Se da a conocer la or­
ganización que se le ha dado a este Consejo; se 
explican los objetivos perseguidos y los progra­
mas elaborados para conseguir tales objetivos, 
así como los resultados obtenidos hasta la fecha. 

Desarrollo petrolero y geopolítica en el Me­
dio Oriente, por el Dr. H . A . Irland.—Los Es­
tados Unidos tienen alrededor del 13% de las 
reservas petrolíferas mundiales y a pesar de ello 
producen el 48% del petróleo que se consume 
en el mundo occidental. Este país, a su vez, con­
sume el 5 ( ¡% de la producción mundial de pe­
tróleo. Por otra parte, el Medio Oriente contie­

ne más del 65% de las reservas petrolíferas 
mundiales, pero consume solamente una peque? 
ñísima proporción de ellas. El Kanro Chase Man­
hattan ha estimado que para 1966 la demanda 
de hidrocarburos de los Estallos Unidos será del 
doble que la de 1956. Este incrementó fabuloso 
en el consumo traerá como consecuencia inevi­
table una mayor importación de productos pe­
troleros, ya que el porcentaje de descubrimien­
tos va a la zaga del consumo. E l Medio Oriente, 
por lo tanto, adquiere una enorme importancia, 
no sillo para el mundo occidental sino particu­
larmente para los Estallos Unidos. L a mayor 
parte del aceite que se consume en Europa hoy 
día, procede del Medio Oriente. 

Por último, se celebraron dos mesas redon­
das; la primera, sobre preparación de técnicos 
para la industria petrolera mexicana, presidida 
por el Ing. Carlos Castillo Tejero, y la segunda 
sobre el Jurásico Superior como posible alma-
cenador de hidrocarburos, presidida por el Ing. 
Manuel Alvarez, Jr. E n la primera, tollos estu­
vieron ile acuerdo en poner énfasis sobre la pre­
paración matemática de los técnicos en sus di­
versas especialidades, además se reconoció la 
necesidad de reestructurar totalmente la carre­
ra de Ingeniero Petrolero en el I. P. N . y orien­
tarla más hacia la ingeniería mecánica en la 
U . N . A . M . , y se sugirió se suprimiera la ca­
rrera lie Ingeniero Químico Petrolero por con­
siderarse que no llena las necesidades" de la in­
dustria. En la segunda se llegó a la conclusión 
de que la importancia que puede tener este pe­
ríodo como almacenador justifica se hagan estu­
dios paleogeográficos y mapas de litofacies uni­
dos a estudios tectónicos, ya que se considera 
muy importante la distribución de facies para la 
localización de campos petroleros. 

E l Ing. Garlos Castillo Tejero, organizador 
de esta Convención, debe estar muy satisfecho 
del éxito l o g r a d o . — M A N U E L A L V A R E Z , ( R . 

N U E V O S E S T E R O I D E S C O N A C T I V I D A D 
BIOLÓGICA. VI I I ' 

U n eirterolde citosiático y fungisiático 

Buscando esteroides "andrógenos" de efica­
cia superior en el cáncer de pecho humano 2 , 
un grupo de investigadores americanos de la 
Universidad de Oklahoma ha encontrado que 
el A5-3p-metoxi-androstenol-16f5 (I) posee una 
fuerte acción citostática y, al mismo tiempo, es 

• cf. Ciencia, Méx. 17 : 107. 1957. 
•' Jones, R. W., G . Rebell y M . N . Huffman. Nalure. 

181: 48. Londres, enero 1958. 
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uno de los esteroides ron mayor ixxler fungistá- neral adjunta en la que R 1 puede ser H , C H 3 

t iro hasta ahora ensayados. L a sustancia ha sido o C l y R- puetlc ser H , C H * C l o F. Se trata 
sintcti/ada por uno de los mismos investigado por consiguiente, de sales tle dimetil-benril-fe-
res ron anterioridad'. noxietil-amonio. ron las j>osihles sustituí iones 

C H 3 0 

L a sustancia I es el análogo del estrogeno 
/t ii.»,5iio).5.metoxi-estratrienol-ltii7l (II) también 
sintetizada previamente 2 y seleccionada para 
usarse en el tratamiento del cáncer de próstata 
por su gran actividad citostática. En cambio, 
este compuesto II carece tle acción fungistática. 
Resulta curioso el hecho de que, en ambos ca­
sos, la acción citostática se exalta por la men­
tación del oxhidri lo en S, pues los dos dioles 
libres correspondientes tienen una potencia mu­
cho menor. 

1.a acción fungistática de la sustancia I es 
particularmente notable frente a Histoplasma 
capsulatum, resultando tan activa como la es-
tilbamidina.—F. G I R A L . 

N U E V O T I P O D E M E D I C A M E N T O S ANTIHELMÍN­
T I C O S 

U n grupo de investigadores ingleses pertene­
cientes a los distintos departamentos de los La­
boratorios "Wellcome" ha encontrado reciente­
mente un nuevo tipo de medicamentos sintéti­
cos eficaces contra nematodos parásitos del trac­
to gastrointestinal de los mamíferos1. Algunos 
de estos compuestos tienen un espectro antihel­
míntico muy amplio que incluye una notable 
actividad frente a ciertas especies productoras 
de infecciones con importancia económica para 
las que no se dispone por ahora, de tratamiento 
eficaz. 

Las nuevas sustancias tienen la fórmula ge-

v ^ ^ - O - f C ^ V - N - C H t 

1 Huffman, M . N„ M . H . Lott y A . Ti l loison, /. Biol. 
Chem., 222: 447. Ballimorc, 1956 

• Huffman. M . N . y M . H . Lott, /. «¡o/. Chem., 21S: 
S4S. Baltimore, 1955. 

indicadas en ambos núcleos bencénicos, que se 
refieren a los compuestos más activos. Activida­
des inferiores resultan cuando R 1 es un grupo 
nitro o un Br, o bien si R 2 es Br. 

La síntesis de estos compuestos1 se ha lle­
vado a cabo en los Laboratorios Wellcome de 
investigación química de Beckenham (Kent) y 
el ensayo biológico inicial en los Laboratorios 
Wellcome de medicina tropical de Londres. Co­
mo organismo de prueba selectiva se empleó 
(V ippostrongy luí muris. Los compuestos más ac­

tivos se sometieron a una prueba biolé>gica más 
extensa frente a los nematodos tricostrongílidos 
de la oveja y frente a Uncinaria stenocephala en 
perros, pruebas que se efectuaron en la Estación 
Wellcome de investigación veterinaria de Frant 
(Sussex, Ingl.) y que se complementó con otros 
ensayos frente a Ancylostoma caninum de perros 
y gatos, lo que se realizó en los Laboratorios 
Wellcome de investigación de Tuckahoe (Nue-
ya York). 

Es interesante el hecho de que los compues­
tos parecen ser más activos contra aquellas es­
pecies de nematodos parásitos adheridas a la 
mucosa que contra las que viven libremente en 
el lumen. Por ahora, se ha encontrado gran ac­
tividad frente a N. muris en el ratón, A . cani­
num en perros y gatos, así como frente a los 
parásitos de la oveja Nematodirus sp., Haemon-
chus contortus, Trichostrongyhis axei, Cooperia 

curticei y Oslertagia sp. 

Se ha encontrado actividad inferior frente a 
U. stenocephala, Aspiculuris tetraptera, Sypha-

cea obvelata, Toxocara canis y T. catis " i n v ivo" , 

asi como frente a Ascaris lumhricoides del cer­
do, " i n vitro".—F. G I R A L . 

1 Copp, F C . O . D. Slanden. J . Scarnell, D. A . 
Rawes y R. B. Burrows. Nalure, 181: 18S. Londres, ene­
ro 1958. 
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L A E X I S T E N C I A D E A N F I B I O S V R E P T I L E S 

E N H A B I T A T S S A L I N O S 

l - i presein ¡a de salamandras, ranas, tortugas, 
culebras, cocodrilo*, y otros reptiles que viven 
normalmente o pueden hallarse en áreas de 
aguas saladas en todo el globo resulta bastante 
mayor de lo que se cree en general, tomo hace 
ver un trabajo reciente de Wilfretl T . N e i l l 1 , 
de la División tle Investigaciones del Instituto 
Hcrpetolúgico Ross A l i e n , de Silver Springs 
(Florida), quien ha reunido y da a la luz ahora, 
una copiosa bibliografía que se refiere a no me­
nos de 52 especies y varietlades de anfibios y a 
273 de reptiles, que o viven habitualmente en 
habitat! salinos, o pueden invadirlos, bien con 
frecuencia o en ocasiones. 

Entre los anfibios, los urodelos son induda­
blemente animales muy mal adaptados para los 
medios salinos, pero se ha visto que puede llegar 
a ellos un tritón europeo (Triturus helvéticas), 
que ha sido encontrado en varias ocasiones en 
agua salobre, y también una salamandra mexi­
cana (Ambystoma subsalsuin), que debe su nom­
bre científico a vivir en las aguas algo saladas 
del I.ago-t t.'tici de Alchichica, en el Estado de 
Puebla. 

De los anfibios anuros, ciertos Ránidos, Bu 
fónidos e Huidos, son capaces de invadir casual­
mente las aguas salobres, pero no son potos los 
que pueden pros|>erar en medios supratidales, o 
sea en lugares inmediatos al límite laperipc de 
la zona litoral, como son ejemplo —entre otros 
muchos— la rana común de Europa (Rana tem­
poraria) que ha sido encontrada alguna vez. en 
Inglaterra criando en charcos salobres situados 
entre las dunas, o la rana comestible (R. escu-
lenta) que es apta para subsistir en las aguas del 
M a r Báltico, cuyo contenido salino es algo me­
nor, o la llamada rana leopardo tle Florida (R. 
pipiens stenocephala), que es allá uno de los an­
fibios que más abundan, y que ha sido citada 
varias veces del agua marina. 

E l sapo europeo (Bufo calamita) puede sub­
sistir lo mismo en agua dulce que salobre, y se 
le ha visto criar a veces en este tipo de aguas, 
como lo hacen también otros sapos. En cambio 
conviene recordar que la especie neotropical 
Bufo marinus, llamada en algunos lugares de 
América "sapo marino" , si bien vive en zonas 
litorales, es un animal terrestre y todos los datos 
publicados son tle que su desarrollo es siempre 
en agua dulce, si bien el autor tiene indicaciones 

1 The ocurrence of amphibians and rcptils in saltwa-
ter áreas, and a bibliographv. Bull. Mar. Se. Culi a. 
Caribb., 8 ( I ) : 1-97. Coral Cables. Flor., 1958. 

de su posible vida en aguas ton un ligero con­
tenido salino (de un 0,5 |x»r ciento en |>eso). 

Algunas ranitas de San Antonio tle Estados 
1'nulos (Hyla i ¡tierra) han sido citadas tomo ha­
bitantes ocasionales del manglar, y una especie 
Cubana, introducida en Florida til srplenlrio-
nalis), puede criar allá en charcos salobres. 

Entre los reptiles hay muchas y bien conoci­
das especies marinas, como las grandes tortugas 
tle las familias Chelonidae y Dermochelyidae, for­
madas por especies muy bien adaptadas a las 
condiciones oceánicas, peí o existen también otros 
muchos quelónidos que pueden estar relaciona­
dos con los medios de que nos estamos ocupan­
do, como la tortuga mordedora (Chrlydra ser­
pentina) que puede vivir en charcos salobres, i n ­
mediatos a la zona neritira, y entre los galápagos 
o Emydiidae, característicos habitantes de las 
aguas dulces, hay algunos que han sido citados 
de ateas saladas como C.lemys marmorata visto 
en agua salobre y aún marina, y otro galápago 
(C.liryseniys pida) también abunda ocasional­
mente en aguas salobres tidales. Las especies del 
género Malaclemys están confinadas al agua sa­
lobre o salada. 

A u n la tortuga terrestre gigante (Testudo) 
introducida en Florida, ha sido vista por lo me­
nos en una ocasión nadando en el océano, y 
también pueden vivir en aguas salobres las tor­
tugas de caparazón blando (Amyda ferox ferox) 
de Florida. 

Entre los lagartos o cocodrilos, el llamado 
"estuarino" (Crocodylus porosas) vive en la re­
gión oriental y australiana norte, en aguas salo­
bres, con frecuencia asociado al manglar. Otros 
cocodrilos, como el del N i l o (C. niloticus), tam­
bién se han encontrado a veces en el mar. E l co­
codrilo americano que se extiende desde Florida 
hasta Colombia, y en el Pacífico desde Sinaloa a 
Ecuador (C-.acutus acutus), está restringido es­
pecialmente a aguas saladas superficiales, en la 
proximidad de islas y zonas pantanosas de man­
glar, y cuando la salinidad aumenta al final de 
la estación seca, asciende |x>r los ríos. 

A l aligátor americano (Alligator mississipien-
sis) puede vérsele a veces en pantanos más o 
menos salobres. 

Entre los iguánidos, la iguana de mar (Am-
hlyrhynchus cristatus) que se alimenta de algas 
marinas, había sido citada como el único lacer-
tiforme marino conocido, pero ello no es exacto, 
pues a la misma iguana mexicana Ctenosaura 
acanthura puede encontrársela en bahías areno­
sas, y una especie próxima de Baja California 
(C. hemilopha) busca para comer los cangrejos 
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marinos. Otros iguánidos de pequeña talla, como 
Anolis carolinensis carolinensis. ha sitio encon­
trado entre la vegetación supratidal tle los man­
glares. 

Los agámidos del Viejo Mundo, al igual que 
los iguánidos americanos, tienen ejemplos conec­
tados con la vida marina, como el género Hy-
drosaurus, que en varias islas del Pacifico occi­
dental, lleva una existencia semiacuática, y se 
ha dicho que pueden nadar de isla en isla; cuan­
do menos son comedores de peces. 

Entre los enormes lagartos de la familia Va-
ranidae provenientes del Antiguo Mundo, la es­
pecie índica (Varanus ¡ndicus) puede invadir las 
aguas del mar, al igual que otros congéneres. 

Entre los lacértidos algunas lagartijas (Lacerta 
muralis) han sido citadas como pudiendo entrar 
en el agua en busca de crustáceos marinos. 

Muchos ofidios viven en aguas marinas, y al­
gunos, como los Hydrophidae lo son casi exclu­
sivamente, y también por lo general las culebras 
de los grupos Acrochoridae y Homalopsinae, las 
que principalmente se encuentran en las aguas 
neríticas. 

Entre los colúbridos hay muchos que han in­
vadido los pantanos con manglar, como especies 
de los géneros Thamnophis, Natrix, etc. Dos 
crotalidos o culebras de cascabel (Crotalus ada­
man tais y Akgistrodon piscívoras) viven en aso­
ciaciones de plantas inmediatas a la zona tidal. 

E l notable tuatera (Sphenodon punctatus) si 
bien se aventura sólo ocasionalmente en el agua 
salada, forma parte de una asociación que está 
en íntima dependencia del mar para su existen­
cia continuada. 

Para la clasificación ecológica de los medios 
marinos litorales recuerda y discute el autor la 
propuesta' por el Comité de Ecología marina del 
Consejo Nacional de Investigaciones de Estados 
Unidos, que reconoce los seis siguientes: 1) Zona 
supratidal, inmediata al borde superior de la l i ­
nea de marea, cuya flora está formada por es­
pecies halófilas, tiene charcos de agua más o 
menos salobre y recibe rociadas salinas ruando 
menos durante las tormentas; 2) Zona tidal de 
fucos, formada por lo general por una estrecha 
línea de restos, que se encuentra al límite supe­
rior tle la marea, o algo por encima, y está cons­
tituida por fucos y otros vegetales marinos muer­
tos, hojas de hatófilas, troncos arrastrados por 
el oleaje y otros restos entre los que pueden 
ocultarse los animales; 3) Zona intertidal, em-

' National desearen Counci l . Committec on a treatise 
on marine ccology and paleoccology. Reo. nos. I I I . Wash­
ington, l>. <:., 1940-41; 1930-51. 

pla/ada entre los límites superior e inferior de 
las mareas; recibe de algunos autores el nombre 
de "Zona nerítira superior"; I) Zona neritica 
media, está formada por el agua poco profunda 
inmediata al límite inferior de la marea, y en 
la que se incluyen animales de profundidades no 
mayores tle un metro; 5) Zona neritica inferior. 
que se extiende desde el límite algo impreciso 
tle la zona anterior hasta el borde tle la plata­
forma continental, y 6) Zona oceánica o exten­
siones de aguas profundas más alia de la plata­
forma continental. 

Si bien acepta en términos generales la clasi­
ficación ecoléigica precedente, estima N e i l l que 
debe restringirse mucho la significación del tér­
mino "supratidal" y establecer una "zona tidal 
de fucos". Indica también que el conjunto de 
las seis zonas —o sé>lo una de ellas— pueden ser 
denominadas "áreas de agua salada" en contras­
te con las "áreas interiores" no afectadas por la 
sal del mar. 

Señala también el autor, que en Florida un 
número relativamente grande de especies esen­
cialmente de agua dulce o de tierra atlentro han 
tomado residencia en medios salados. Una expli­
cación de ello puede encontrarse tanto en la his­
toria geológica, romo en las actuales condicio­
nes tle ese Estado. Dos áreas de él, Merritt Is­
lam!, en el Condado Krevard, y la boca del St. 
Johns River, en el Condado Duval , son dadas 
a conocer como teniendo un porcentaje extra­
ordinario de herpetofauna de agua salada. 

Se liare ver, por último, que la vida en los 
medios de agua salada, puede originar cambios 
en la coloración de anfibios y reptiles, asf como 
también producíalos en sus estructuras morfo­
lógicas y en la dieta que puede ser considera­
blemente afectada—C. B O L Í V A R Y P I K . I . T A I N . 

N U E V O N O M B R E : A N G I O T E N S I N A 

Por arción de la renina sobre la a-globulina 
resulta un péptido con actividad vascular que 
fue descubierto independientemente por dos 
grupos de investigadores quienes le dieron res­
pectivamente los nombres de "angiotonina" y 
de "hipertensina". Aclarada su estructura como 
un octapéptido, se ha logrado confirmar final­
mente por síntesis. Por ello, representantes de 
ambos grupos de investigadores: Eduardo Braun-
Menéndez, del Instituto de Biología y Medic ina 
Experimental de Buenos Aires (Argentina) e 
Irvine H . Page, de la Fundación Clínica de Cle­
veland, Ohio (Estados Unidos), han propuesto 
crear una nueva palabra fundiendo las dos an­
teriores: angiotensina. 
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Libros nuevos 

FISIIER. I.. F... Manuel Abad y Queipo, Campean de la 
Reforma (Champion «I He/orm Manuel Abad y queipa). 
314 pp. I.jllian Estelle Fisher. Librar) Puhlishers. Nue­
va York, 1955. 

Aún cuando este libro es una obra histórica, liene 
también interés desde un punto de vista científico, pues 
en í l se describe la obra civilizadora enorme que llevo 
a cairo el religioso Manuel Abad y Queipo. obra que no 
se concretó al ejercicio de su ministerio, sino «pie se ex­
tendió a lalrorcs educativas y administrativas. 

Abad y Queipo fue. como casi todos los principales 
religiosos de la colonia, un hombre con una capacidad 
de trabajo sorprendente, de gran cultura y con una v i ­
sión humana y liberal de los problemas políticos y so­
ciales. 

Sus ideas y observaciones relativas a los problemas 
educativos, políticos, industríales y agrícolas siguen te­
niendo igual interés que ctr los siglos X V I I I y X I X y 
las soluciones que propuso aún no son anacrónicas en 
muchos casos. 

Su vida debe ser conocida por todos los intelectuales 
interesados en la evolución histórica de México y la bio­
grafía que reseñamos brinda la posibilidad de tener una 
visión clara y amena de la vida de ese insigne obispo.— 
M A N U E L M A D R A Z O G . 

R O M Á N , W . , ed., levaduras (Yeasls), 24fi pp„ 18 figs. 
Dr. Junk, l 'ub l . I.a Haya, 1957 y Acael. Press. Inc.. Publ . 
Nueva York, 1957 (7,50 dóls.). 

U n guipo internacional de investigadores y técnicos 
bioquímicos comienza a publicar, bajo el título general 
de "Biología ct Industria" una serie de libros en los 
cuales se van a exponer de modo sencillo y claro, las 
relaciones entre las ciencias biológicas y las diversas i n ­
dustrias basadas en la Biología. F.l primero de esta serie 
es el que nos ocupa ahora: su editor es el Dr . W . Román 
y colaboran, además, en él. siete investigadores de re­
nombre. 

Se divide el l ibro en seis capítulos dedicados a las 
levaduras de panificación ( M . Pikc y W. J . Niekerson), 
de cerveza (R. S. VV. Thornc), de vinos y frutos ( H . 
Srhandcrl), del sakc japonés y similares (Kei Arima), ele 
alimentos (A. C. Thayscn) y de preparaciones medici­
nales y técnicas. 

En el primero se consideran los medios de cultivo, 
biología, química y producción industrial de la levadura 
de panificación. F.l estudio es muy completo, abarcando 
la citología y fisiología del mierorganismo, su caracteri­
zación, primeras materias carhohidratadas sobre las cua­
les puede actuar y control tle fabricación. Uno de sus 
autores es el Director de la Estación de Investigaciones 
sobre levaduras, de Escocia; el otro es Profesor de la 
Universidad Rutgers, de Nueva Jersey. 353 referencias 
bibliográficas avaloran este capítulo. El siguiente se de­
dica a las levaduras de cerveza en sus tres aspectos fun­
damentales de biología, bioquímica y tecnología. Su au­
tor es uno de los científicos más destacados en esta es­
pecialidad y pertenece al Laboratorio de Fermentaciones 
A. Jórgcnscn, de Copenhague. E l reconocimiento y ca­
racterización de cepas, los estudios genéticos para su me­

jora; sus necesidades en sustancias minerales, nitrógeno 
y factores de crecimiento, son debidamente considerados. 
I-os diversos sistemas de nía Meado y sacarificación con 
su crítica, y ele fermentación, se tratan con adecuada 
medida. 590 referencias completan este capítulo, tan im­
portante y tan bien tratado. 

F.l dedicado a levaduras de vinos y de frutos o zumos 
azucarados está escrito por el Director del Instituto Bo­
tánico de Geisenheim (Alemania). Realmente hace po­
cos años que se utilizan levaduras cultivadas para pro­
ducir tipos especiales de vinos con aromas nuevos; el 
clima y el terreno siguen, sin embargo, siendo los fac­
tores fundamentales en vinicultura. En este artículo se 
estudian los microrganismos cultivados, sobre todo cepas 
de sacaromicetos. Se consignan tan sólo 12 citas biblio­
gráficas y el texto es muy corto, pero muy original c 
importante. 

Una característica del l ibro que comentamos es la 
inclusión en él de levaduras epte se utilizan en Oriente 
(Japón, China, Corea, etc.), para fabricar bebidas alco­
hólicas, especialmente el sake o vino de arroz de tan ex­
tenso uso en esos países y de fabricación generalmente 
casera. La materia prima es el arroz germinado y el mi ­
erorganismo es Aspergillus oryxae o algunos sacaromices. 
F.l Prof. K. Arima, de la Universidad de Tokio, trata con 
extraordinaria competencia de la fabricación, medios de 
cultivo, morfología y bioquímica ele estas levaduras en este 
condensado artículo, al cual acompañan 23 citas biblio­
gráficas. 

l a s levaduras usadas para alimento humano y de 
animales es un largo y original capítulo debido a A. 
C. Thayscn. 50 páginas y t>8 referencias. Se consideran 
en él los métodos de producción de levadura, especial­
mente del género Torula, cultivada sobre mieles residua­
les de azúcar. 

La utilización de esta clase de levaduras en la 
alimentación humana se hizo ya en gran escala du­
rante la primera guerra mundial , por Alemania: en la 
última contienda se amplió su empleo y producción en 
Estados Unidos y en la Gran Bretaña y sus colonias. Son 
actualmente centros importantes de producción los men­
cionados, y sobre todo Jamaica. Nosotros iniciamos ya 
este estudio en 1944, pero la escasa difusión de la re­
vista en donde se publicaron nuestros trabajos hizo epic 
hayan permanecido casi ignorados (Univ. de Nuevo León, 
México.-/!»!. Insl. imtest, cien!., I: 121-47. 1944). T u v i ­
mos muy en cuenta las condiciotres bromatológicas que 
debe poseer dicha levadura, lo cual obliga a purificarla, 
desposeyéndola de su sabor y olor desagradables, y de 
su exceso ele fosfatos y bases puncas epte son altamente 
tóxicas. 

Pyke ha escrito el último capítulo del libro que co­
mentamos y se ocupa de las preparaciones medicinales 
y técnicas de las levaduras. Son éstas fuente importante 
de vitaminas (sobre todo de las del Complejo B) y sus 
extractos constituyen materia prima casi única para su 
obtención. También comienzan a usarse en la fabricación 
de plásticos y de adhesivos. 

Este libro sobre levaduras es muy interesante y ori­
ginal. M u y recomendable para bioquímicos, biólogos, 
químicos, farmacéuticos y médicos.—F. C I R A L . 
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WAl.iisciiMim-I.rrrz, F... Química ele las proteínas (Che-
míe der Eiweisskorper). 2 2 2 pp.. 1 fig.. 36 U b i . Ferdinand 
Enke Vcrlag. Stuttgart. 1957 ( 3 2 I>M). 

I.a présenle segunda edición, ampliada y modificada, 
représenla —siguiendo fielmente el acertado pro|>ós¡lo 
original del autor— una monografía muy perlería sobre 
el campo, constantemente creciente y extenso, de las 
proteínas. 

Nos ofrece puesto al día lo alcanzado en el aspecto 
quimico de la investigación de las proteínas, durante los 
últimos 10 años, l a rica bibliografía de la obra está 
orientada en el sentido de abarcar lo más completamente 
posible el aspecto internacional, y a pesar de su exten­
sión más bien reducida se considera como un manual 
perfecto sobre el tema. E l propósito claramente expresa­
do por el autor de tratar las proteínas desde el punto de 
vista químico principalmente, se ha logrado en la forma 
más satisfactoria; sin embargo, completando el valor de 
la monografía, se encuentran datos muy valiosos sobre 
propiedades fisicoquímicas y fisiológicas, que amplían 
mucho, desde luego, su uti l idad. Para el químico, bió­
logo, fisiólogo y médico, interesados en la investigación 
relacionada con las proteínas, la obra significa indiscu­
tiblemente una considerable ayuda en sus labores; es, 
además, de muy interesante lectura para el teórico. 

Este volumen, perfectamente presentado, se divide en 
los capítulos siguientes; 

I.—Los aminoácidos como unidades de formación de 
las proteínas. II.—Péptidos. III.—Proteínas; sus propieda­
des y reacciones. IV.—Partición de las proteínas. Com­
prende dos subcapitulos: a) Operaciones de naturaleza 
no hidroli l ica. b) Hidrólisis. V.—Propiedades de la es­
tructura de las proteínas. VI.—Descripción de las pro­
teínas. Comprende 7 subcapitulos: a) Albúminas, b) Glo-
bulinas, c) Prolaminas y Clutcninas, d) (listonas y Pro 
laminas, e) Escleroproteínas, f) Proteínas complejas (Pro­
teidos) y g) Proteínas que tienen actividad fisiológica.— 
J . ERDOS. 

B A R G A L L Ó , M . , Curso de Química General, para primer 
año de Escuelas Vocacionales y Similares, X V + 337 pp., 
110 figs. ( I en col.). Editorial Marín. S. A. México. D. F., 
1958 (40 pesos). 

Hemos leído y estudiado cuidadosamente el pequeño 
libro del profesor Bargalló y creemos poder afirmar que 
es actualmente uno de los mejores concebidos y reali­
zados que existen, entre los dedicados a la enseñanza de 
la Química, en la etapa de la escuela vocacional o su 
equivalente. 

Es posible afirmar que logra llargalló, mejor aún en 
algunos casos que Pauling en su obra genial, conciliar 
los conceptos clásicos de la Química con las ideas mo­
dernas y que sigue en el desarrollo de sus temas un or­
den que, después de visto, resulta obvio que es el más 
didáctico, pero que no había aparecido en ningún libro 
anterior, y que para cualquier persona que se haya 
adentrado algo en las dificultades que implica el orde­
namiento lógico y sobre todo didáctico de un curso de 
Química, resulta de una gran utilidad. 

Las partes principales que aparecen en el índice (y 
que vienen divididas en varios incisos cada una de ellas), 
son las siguientes: Los cucr|>os y los fenómenos: Elemen­
tos y Compuestos; Leyes de I-avoisier, Proust, Richter, 
Dalton y Avogadro; Notación química, Notación de va­
lencia, Reacciones y ecuaciones químicas; Estructura del 

átomo y de las sustancias. Clasificación Periódica; E l 
aire atmosférico: oxígeno, nitrógeno, oxidación y reduc­
ción: El agua. ti|x>s de óxidos, ácidos, bases y sales, no­
menclatura inorgánica; Soluciones y disociación iónica; 
Estado gaseoso. Leyes de las presiones parciales de Dal­
ton y de las combinaciones gaseosas de Cay I.ussac: Es­
tado coloide. Equilibrio quimico, Estudio cuantitativo 
elemental: Electroquímica. Serie electromotriz y Leyes de 
la electrólisis. 

En un punto diferimos quizás con el Prof. Rargalló: 
nos parece que el orden de los capítulos 5 y fi podría 
invertirse. Desde luego resaltan, de la lectura de esos 
capítulos, las razones que debió haber pensado el Prof. 
llargalló para explicar el aire atmosférico y con él los 
procesos de oxidación y reducción antes que el agua, 
capítulo en que incluye los tipos de óxidos, los concep­
tos de ácido, base y sal y la nomenclatura. Haciéndolo 
en el orden puesto por él, se tiene el conocimiento del 
oxígeno que puede ser necesario para entender el carác­
ter de los óxidos, etc. En favor de nuestra idea, en cam­
bio, estaría el hecho de que se iniciaría el estudio de 
los compuestos quimico* con la sustancia fundamental 
de la Química (el agua), para deducir de inmediato y 
a partir de ella (aprovechando la descripción tan ele­
gante y concisa que aparece en el l ibro de la estructura 
de la molécula de agua) los conceptos de acidez y basi-
cidad, de formación de sales, etc. Desde luego que lo 
anterior no pasa de ser una opinión que quizás sólo de­
penda de preferencias o costumbres personales, pues téc­
nicamente no se puede encontrar inconveniente alguno 
en el orden seguido en su obra. 

A l leer el libro de Bargalló hemos recordado la afir­
mación categórica que inicia el primer capítulo del " M o e 
l ler" : " l a química inorgánica no es química general", 
afirmación que explica más tarde esc mismo autor al 
decir: " l a química general es propiamente un curso de 
introducción al estudio de la Química y aborda tan sólo 
las interpretaciones amplias del comportamiento de las 
sustancias químicas, al mismo tiempo que sienta las ba­
ses para los estudios posteriores, más detallados de las 
distintas ramas de la Química". 

l a idea anterior —que es la que se ha impuesto ya 
en lodo el mundo desplazando al criterio anticuado que 
consideraba a la Físico-Química como Química General, 
criterio que privó en Francia a principios de siglo y que 
de ese país se extendió a los de lengua española— ha 
sido difícil de desarrollar y en todos los libros de Quí­
mica General anteriores al Bargalló, resalta la falta de 
algunos temas que, por su ausencia, hacen que las ba­
ses sean incompletas y a la vez, son prolijos en detalles 
e informaciones excesivas c inútiles. 

No es posible, en una nota breve, señalar en detalle 
el acierto con que están enfocados y tratados los temas 
que comprende esta obra. Conviene señalar sin embargo, 
que Bargalló. merced a su larga experiencia didáctica 
y sobre todo, gracias a un conocimiento profundo y com­
pleto de los temas que trata en su libro, ha logrado un 
conjunto compacto en el que no sobra ni falta nada de 
importancia. 

Las obras escritas para ser usadas a igual altura que 
su libro, dan frecuentemente la idea de que sus autores 
se han vertido por completo en ellas, que han puesto todo 
lo (pie sabían y que esto resultó ser poco más de lo que 
se supone que deben aprender sus propios alumnos. 

Aún para aquél que desconozca la cultura química de 
Bargalló, resulta evidente a base de la lecuira del l ibro. 
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que la dificultad más honda del aulor al escribirlo, fue 
escoger muy cuidadosamente lo que hace aparecer en el ; 
es indiscutible que le fue difícil l imitar el material dis-
punible, sin el iminar de lo que tenía aquello tpie no 
fuera preciso y conveniente para contribuir al plan ge 
neral de la obra. 

Nos parece que en el capítulo dedicado a la nomen­
clatura química, que es más extenso y completo que la 
mayor parte de los que figuran en libros análogos, apa­
recen algunas ambigüedades y falta probablemente una 
explicación más extensa del uso de ciertos términos y 
nombres, l 'or ejemplo, parece útil relacionar la valencia 
del no metal unido al oxígeno, en molécula» de anhí­
dridos y de oxiácidos, con el prefijo y la terminación del 
nombre que se adjudique al compuesto. Será útil, en 
aquellos casos en que el uso ha consagrado más tic un 
prefijo para designar la valencia de un elemento (por 
ejemplo el que acompaña al oxígeno en los óxidos), citar 
ambos: di y bi , ter y tetra, aclarar el uso de "sesquí" y 
también describir ampliamente el empleo correcto de 
los prefijos orto, meta, piro, etc.. para los oxácidos. Pro­
bablemente juzgó el Prof. Bargalló que esto resultaría 
inútil en el capitulo de nomenclatura, puesto que al 
referirse a los compuestos mismos, queda automática­
mente explicada la razón del nombre. Sin embargo, si 
se piensa en «pie éste es uno de los pocos libros que 
dedica algunas hojas a la discusión de la nomenclatura 
y que |xir tanto será de interés para muchos consultar 
esa parte del l ibro para resolver los problemas que ten­
gan, es conveniente que queden completamente expli­
cados y aclarados todos los problemas previsibles. 

Hemos encontrado algunos pequeños errores y erra­
tas en el l ibro (algunas que no aparecen en la tabla de 
erratas y adiciones), inevitables siempre en una primera 
edición; por ejemplo en la página 293 aparece una ecua­
ción mal balanceada, en la página 280 elicc " funarola" 
en lugar de " fumarola" , etc. Ninguno de estos errores 
puede considerarse como una equivocación en la expo­
sición o interpretación de los conceptos. 

En resumen, este libro debe recomendarse sin res­
tricciones, no solamente para las estudiantes que lo pue­
dan usar como texto, sino para todas las personal que 
deseen conocer los fundamentos de la Química, a través 
de una obra seria y amena. 

E l de desearse que el libro de Bargalló substituya a 
otros libros de texto que se usan en nuestro medio y 
que además de anticuados, reproducen errores de com­
prensión c interpretación, siendo causa importante de la 
falta de criterio que acusan los estudiantes que apren­
den en ellos la Química .—MANI 'KL M A D K A Z O G . 

Informe sobre el progreso de In química durante 1956 
(Annual Iteports on the Progress of the Chemistry far 
1956), V o l . 53, 480 pp. Edit. " T h e Chemical Society". 
Londres. 1957. 

E l volumen correspondiente a este año (cf. C I K N C I A , 
17:51) dedica la parte de química general y flsico-quimi-
ca a la espectroscopia infrarroja y Kaman. a la cinética 
de los cambios químicos, a la catálisis de adsorción y 
heterogénea, y al intercambio iónico, l a parle de quí­
mica inorgánica recoge resúmenes sobre grupos princi­
pales y sobre elementos de transición. 

Quizá más que ningún año, las revisiones sobre quí­
mica orgánica ocupan una extensión proporcioiíalmcnte 
mayor. Aparte de los obligados capítulos sobre métodos 

generales, tompuestos alifálicos. aromáticos, alie ic lieos \ 
hclcrociclicos. contiene revisiones cs|x*rialcs sobre lemas 
que va se han hecho obligados cada año: esleroicles. al­
caloides y azúcares, así como sobre lemas nuevos que 
requiera preacnlaclOfiei d e conjunto: química orgánica 
cuántica, una extensa revisión sobre problemas teóricos 
y otra sobre inacrnmoléciilas naturales. 

Kl apartado referente a química biológica recoge este 
año unos [Mieos tenias más bien exclusivos: bioquímica 
del m c t a l M i l i s m o oxidante d e los compuestos aromáticos 
e n los microrganismos. compuestos órgano fosfóricos y 
estei.csas metabolismo de esleroicles y sulfalasas. 

Completan el volumen una extensa rev isión general 
sobre química analítica y otra sobre cristalografía tpic, 
a más de lo correspondiente a estructuras inorgánicas y 
orgánicas, comprende una presentación especial sobre 
ferroeléctricos y anlifcrrocléctricos.—F. G I R A I . . 

W'IKI . IR, A. . 1.a relación de la Psiquiatría con la Far­
macología (The rrlalion of Psycbiatry lo Pharmacology). 
VIII -f- 322 pp. Publ para la Amer. Sor. for Pharmacol. 
and Exper. Therap. por The Wil l iams \ Wilkins. Co. 
Baltimore. M i l . . 1957 (4 . I d . , 

El contenido de este libro se había planeado para 
ser publicado en revistas como una revisión fármaco 
lógica, pero a l resultar demasiado extenso, la Sociedad 
Americana d e Farmacología y Terapéutica Experimental 
acordó subvencionar esta publicación en forma de libro. 

Indudablemente, e l tema es de l o más atractivo para 
u n científico contemporáneo y constituye u n campo de 
inmenso futuro e n el que han de estar interesados fisió­
logos, farmacólogos, psiquiatras, patólogos, farmacéuticos, 
químicos y bióloge», 

Kl contenido de la obra está dividido en dos seccio­
nes principales: 1) efectos de los medicamentos sobre 
el com|M>rtainicuio humano y 2) teorías y mecanismos de 
las acciones d e los medicamentos. 1.a primera se ocupa 
de procedimientos terapéuticos, diagnóstico y pronóstico 
y la producción d e psicosis tipo. Entre los procedimien­
tos terapéuticos se estudian los siguientes: produce ion de 
coma (insulina, anhídrido carbónico y barbitúricos), psi* 
coexploración (anhídrido carlxmico, barbitúricos, éter, 
metamfctauíína. dietilamida del ác. lisérgicn y nieve a l i n a 
tranquilizarlo!! trloropromazina, reserpina. azariclonal y 
meprobamato o cquanil), y lucha contra e l decaimiento 
(amfetamina. meiamfeíamina y meratrán). 

l a sección más extensa es la relacionada con la acción 
de los medicamentos tpie se ocupa principalmente d e as­
pectos bioquímico!, neurofisinlógicos y psicológicos. Todo 
el estudio gira alrededor de los tipos de sustancias men­
cionadas en la sección primera, es decir, tranquilizadora 
(ataraxia») y alucinantes sobre todo - q u e son la última 

moda de la psicoterapia y d e la psicoquímica— más algo 
clásico (anídrido carbónico, barbitúricos y éter) y semi-
clásico, como los excitantes centrales del gruixi de l a am­
fetamina. Llama l a atención, en cambio, la poca impor­
tancia que se presta a sustancia tan relevante e n este 
terreno como la escci]xrlaniina. 

En amjiinto. e l estudio es muv valioso, como una re­
visión actualizada de un apasionado problema de la bio­
logía moderna. I I elevado número de citas bibliográficas 
(cerca d e I (HKI) aumenta el valor de la obra como una 
monografía ele completa actualidad.—F. G I R A I . . 

251 



c i r. \ c i A 

S M I I I . M . C. y R . ("-. B w r D , Tratado dr Qulmlat ln 
orgánica (Comlneiicnsivc Intnganic Chemistni. Vol . V, 
Part I: .Stsi.fR. H . II.: Nitrngcn, phnsphnriis, arscnií. an 
liinuny and bismut. I'art II: P R A V , A. R : Nonaqiienus 
( Ix-iiiiNiiy. \ -f 211 pp.. 12 figs. II labias. l>. Van NO» 
irand Co. Inc. Princcion. New |crscy. 1935 (ti dól*.). 

l.os profesores de la Universidad de Minnesota, t a n -
non Siiced y Braslcd. Junio con el malogrado LeWM May-
nard, iniciaron en 1953 la laboriosa tarca de editar un 
Tratado de Química Inorgánica, situado. |Kir su exten­

sión, entre un texto universitario y un gran tratado tle 
Química Inorgánica. 

Se proyecta completar la ohra en once volúmenes, tle 
unas 200 a 250 pp. cada uno. Con la colaboración de di­
versos c ilustres autores, han sido publicados seis hasta 
la fecha. K l V es objeto de esta nota bibliográfica. I.os 
cuatro primeros se lian dedicado: el I, a los principios 
de estructura atómica y molecular; Química nuclear teó­
rica y aplicada: y a la serie de los actinidos (sección 
redactada por Seaborg): el II, al cobre, plata y oro: el 
III, a los halógenos: y el IV. a l zinc, cadmio y mercurio: 
al escandio c itrio: y a la serie lantánida. 

F.l tratado, como advierten sus editores en el prólogo, 
no pretende ser un libro de texto; no habiéndose exigido 
que su exjMisición sea rigurosamente pedagógica: los ca­
pítulos de cada libro constituyen, en cierto modo, uni­
dades aparte, sin que necesiten del conocimiento de los 
restantes, anteriores o que hayan de seguirle. Tampoco 
es obligada la definición de lodos los conceptos o tér­
minos utilizados. Y se ha procurado situar al libro en 
un nivel medio, no excesivamente elevado. Aspira a 
ser una obra "de consulta"; objetivo bien logrado. Re­
dactado de acuerdo con las actuales orientaciones de la 
Química, da la importancia debida al estudio estructu­
ral de los elementos y compuestos, sólida base para el 
sulisiguiciite de sus propiedades, en especial de tu con­
ducta quinina Aunque se tratan los puntos clásicos de 
los textos, se da especial preferencia a las reacciones me­
nos conocidas, modernos métodos de preparación, l imi­
tando el aspecto práctico y sin descuidar los principios 
teóricos. 

Kl vol. V se delrc a los profesores Sisler y l'ray. de 
las Universidades de Oblo y Minnesota, respectivamente, 
y constituye una muestra brillante de las excelentes con­
diciones que distinguen a los cinco volúmenes publica­
dos. Kl texto está al día: en el estudio del nitrógeno, ade­
más de los materiales en cierto modo corrientes, desfilan 
cuestiones d r tipo de las siguientes: el hidrato del amo­
niaco 2 \ l l , . H . O : una modificación del método de Da­
niels para obtener N O y que data de 1955; referencias 
al dímero \ o ; a los complejos de nitrosilo, a las nue­
vas medidas, 1952. de Carjicnter sobre la estructura del 
ion nitrito: estructuras moleculares de N O , y N,(),; los 
cationes que forma el nitrógeno con el oxígeno, con cita, 
que agradecemos, de nuestro trabajo publicado en Cien­
cia (Vol. 1S (11-12): 257-203. México, 1954); estudio del 
sistema ácido nllrico-agna. con los hidratos cristalizados 
del ácido nítrico y el dímero 2NO.H.SH.O (llcrg. 1954; 
lo* nitratos covalentcs: la estructura cíclica del sulfuro o 
nitruro N,S„ propuesta por I.íppincot y T o b i n en 1951: 
las propiedades de los polímeros del cloruro fosfonitrí-
lico: nuevas investigaciones sobre los ácidos pol¡fosfóricos; 
preparación de tctrameiafosfalos, con recientes investiga­
ciones de Hisar, 1951, A. S. Scott, 1951. B. Andcrsen y 
K . Lehman, 1952: ideas recientes de Saini sobre la dis­

posición de los aniones en los pol i fosfatos, etc. Hubiése­
mos deseado, no obstante, una mayor extensión en la 
pane destinada al resto de los elementos del grupo en­
cabezado por el nitrógeno. Sisler dedica 100 páginas al 
nitrógeno y sus compuestos, y sólo 47 para los elementos 

Reliantes, 
En la parle II. A. R. l'ray nata con bastante exten­

sión (48 pp.) las soluciones en medios no acuosos, es­
pecialmente en los disolventes amoníaco, ácido acético, 
ácido cianhídrico, anhidrido sulfuroso, fosgeno y oxi -
cloruro de selenio. Se expone las propiedades de cada 
disolvente, y se incluyen la disolución o reacción con 
ellos, en estado liquido, de elementos, sales, o de éstos 
entre sí disuellos en aquellos disolventes; asimismo, las 
propiedades de las soluciones respectivas; con referencias 
tan interesanles como a las soluciones azules de los me­
tales alcalinos en amoníaco líquido, que contienen el ca­
tión unipositivo del metal y electrones en libertad, aso­
ciándose los últimos en solución di luida, con la molécula 
de amoníaco, formando un electrón solventado. También 
se alude a la falta de acción oxidante del ácido nítrico en 
amoníaco l iquido; al carácter anfiprótico del último; al 
aislamiento de los acetatos solvatados del l i t io, sodio, po­
tasio, calcio y cobre; ai solvato del cloruro de aluminio 
en ácido clianhidrico; la auloionización del anhídrido sul­
furoso, según el catión SO hipositivo y el anión SO, b i -
negativo, etc. 

Acompaña a cada sección copiosa bibliografía, lo mis­
mo que al texto de la parle I redactada por Sisler; pero 
la reciente sobre soluciones no acuosas es relativamente 
escasa por no abundar las investigaciones sobre tan im­
portante cuestión. 

Kl libro de los Proa. Sisler y l'ray, junto con los otros 
cuatro volúmenes ya publicados, hace esperar con impa­
ciencia la culminación de la obra de Camión Snecd y 
Ilrasted, que por su contenido moderno, claridad de ex­
posición y numerosas referencias, constituye un magnífico 
manantial para consulta de maestros, alumnos de cursos 
adelantados de Universidades y Escuelas Superiores, y 
para cuantos deseen imponerse en el estado actual de la 
Química Inorgánica— M O D I S T O B A R C A M A 

Anécdotas químicas (Cherniker Anekdoten), 71 pp., 31 
figs.. Verlag Chemic. VVeínhcim (Alem.), 1957 (4.80 D M ) . 

Pequeño libro muy simpático: con sus 39 dibujos de 
carácter festivo, de Jochen Bartsch. que forma un con­
junto agradable y divertida en su lectura, con anécdotas 
de (üi hombres de ciencia relacionados con la química. 
En la atractiva recopilación del autor se hace reflejar 
en una forma particular el espíritu humorístico o sarcás-
tico y en ocasiones la autocrítica de algunos prominen­
tes científicos. Es un trabajo Indiscutible y loable que 
nos presenta unos cuadros fugaces de la vida de perso 
nalidades sobresalientes, tan solo conocidas por sus nota­
bles trabajos científicos o técnicos en el campo de la quí­
mica. 

Entre las muchas anécdotas se ha mencionado una en 
particular referente a R. W. W'ood quien, según costum­
bre llegó a comer a una pequeña pensión parisiense don­
de le sirvieron, aves: los comensales de la misma pensión 
observaron con sorpresa que después de aderezar sus 
viandas esparció sobre los huesos que le quedaron un 
polvo blanco. A l día siguiente llegó a la comida pro­
visto de un pequeño mechero de alcohol, esparció algu­
nas gotas de la sopa sobre la llama del mechero y esta 
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se Coloreo de rojo. Wood, con cara de mucha satisfae-
ción. dijo lo siguiente: "Como me lo imaginaba, quise 
solamente convencerme de si los huesos del día ante-
rio» se Utilizaban para hacer sopa; por ésto esparcí ayer 
un JMHH de cloruro de lirio sobre los huesos". 

1.a gran mayoría de los nombres citados en la obra 
es del dominio de habla alemana, aunque* hay algunos 
de otras naciones. 

Nos parecería interesante, sin tratar de imitar el pre­
sente trabajo, hacer un anécdota rio de los científicos de 
habla española.—J. Hunos. 

R A M I I O M K . l'„ Trillado de Mineralogía de Klockmann 
(Klockmann's Lchrbuch der Mineralogie), H a . ed. en 
alem., 669 pp. . 687 figs., 1 lám. Ferdinand Enke Verlag. 
Stuttgart. Alem. , 1954 (69 D M ) . 

Ediciones anteriores de este libro han ocupado un 
lugar prominente entre las principales obras de referen­
cia, tanto de mineralogistas como de geólogos de minas. 
La dé< mt.it uai ta edición consiste de dos partes, la pr i ­
mera es una Mineralogía General, mientras que la se­
gunda se titula Mineralogía Especial (esto es. Aplicada) o 
Descripción de Minerales. De la primera parte merece 
especial atención la presentación excelente de la Crista­
lografía, así como el tercer capítulo dedicado a Génesis 
de Minerales, Yacimientos y Para génesis, siendo los úl­
timos de interés especial para geólogos e ingenieros de 
minas detlicados al estudio de depósitos minerales, l a 
segunda parte de este libro presenta la descripción sis­
temática de los minerales, que agrupa en nueve clases, 
y propon nina amplios dados sobre localidades, tanto eu­
ropeas como de otras partes del mundo, y ofrece así 
orientación rápitla al lector para trabajos o estudios de 
comparación. 

El l ibro está escrito en un lenguaje cuyo entendi­
miento no puede representar dificultad a los profesio­
nistas. Además, desde el punto de vista tipográfico, es 
excelente como todas las obras de la casa editorial Enke. 
7.. C S K K N A . 

Fin .u . F. H . y J . L . F R A N K C I N . Fenómenos del impacto 
de electrones (Electron impací phenomena), S49 pp.. 29 
figs., 45 tablas. Academic Press Inc. Nueva York, 1957. 

Esta obra es la primera dedicada al estudio amplio 
y detallado de los iones gaseosos. l a s investigaciones a 
este respecto, aunque muy extensas, habían sido publ i ­
cadas, hasta el presente, sólo en las revistas científicas 
especializadas. Los amores han recopilado en un conjun­
to armónico los resultados obtenidos en la observación 
y la medida de las propiedades moleculares fundamen­
tales de los iones gaseosos, los cuales |M>sccn una gran 
energía y una naturaleza transitoria en muchos aspec­
tos, lo cpie hace difícil la experimentación con ellos. 
Las referencias bibliográficas citadas alcanzan la elevada 
cifra de 534. lo que señala el crecimiento rápido de los 
conocimientos sobre los fenómenos iónicos debidos al 
impacto de electrones y la necesidad de concar rotr una 
monografía que, con un sentido crítico, reúna en un 
todo orgánico el material disponible, resaltando, prin­
cipalmente la fisicoquímica de los sistemas estudiados. 
Esta es la larca cpie se propusieron los autores de la 
presente obra y puede decirse que su labor se ha visto 
coronada por el éxito. 

El conocimiento ele los sistemas de iones gaseosos, tie­
ne numerosas aplicaciones en diferentes campos de la fí 
sica y de la química, lo que dará a este libro la mayor 
difusión y utilidad. Consideramos como un acierto el que 
se haya dado en él la Importancia necesaria a los pro 
Memas fundamc-malcs tanto expeiimentales como leó-
riios. para que sirva de iniciación a los lectores no fa­
miliarizados con este campo de investigación. No menos 
de elogiar es el resumen de los valores de potenciales 
críticos de ionización, contenidos en la tabla 45, donde 
en 75 páginas del texto aparecen todos los datos ener­
géticos disponibles correspondientes a los fenómenos ori­
ginados por el impacto de electrones. 

Después de una pequeña introducción, la obra dedica 
un extenso capítulo a los aparatos y métodos utilizados, 
principalmente, los relacionados con el espectrómetro de 
masas, ya cpie los basados en otros dispositivos son muy 
poco usados y tienen sólo un interés histórico. F.l tercer 
capítulo considera los aspectos teóricos de la ionización: 
secciones eficaces, estados iónicos de excitación, etc. A 
continuación un capítulo trata de sus aspectos energé­
ticos: calor de formación de iones, energías de activación, 
energía cinética, |M>tenciales de ionización, etc. 

Los dos últimos capítulos están dedicados a los espec­
tros de masas de moléculas diatómicas y poliatómicas y 
a las consecuencias aplicables a diversas reacciones quí­
micas. No estaba en las intenciones ele los autores el in­
sistir sobre los nuevos campos en que los fenómenos estu­
diados comienzan a ser de util idad (se limitan a una 
breve referencia en el prólogo) jrero créenlo.-, cpie, pre­
cisamente, en ellos se abren grandes perspectivas para 
llegar a la comprensión de tenia una serie de transfor­
maciones químicas de extraordinario interés, pero de me­
canismo hasta ahora poco conocido. Nos referimos a la 
química de las acciones de las radiaciones y a la catá­
lisis. Los procesos originados por las radiaciones ioni­
zantes tienen una gran importancia DO. sólo para los quí­
micos, sino también para todo lo referente a los efec-
ios en los organismos vivos, en una proporción mucho 
mayor que la que previamente se había considerado. 
Algo similar sucede en los problemas relacionados con 
las propiedades eléctricas ele los catalizadores heterogé­
neos, ya que es posible que la carga de las sustancias 
catalizadas cambie en una u otra forma y que, por 
tanto, haya que recurrir al conocimiento de los siste­
mas iónicos. No hay duda, finalmente, que los avances 
en este sentido estimularán aún más las búsquedas para 
descubrir el papel que juegan dichos sistemas en otros 
fenómenos, con los que hasta ahora no se habían rela­
cionado.— MANUEL T A G Ü K R A . 

C A N N I N C , G . R . , Instalación de Sistemas Electrónicos 
para manejo de datos (Inslalling Electronic Dala Proces­
sing Systems), 190 pp.. 35 figs., John Wilcy & Sons. Inc. 
Nueva York, 1957. 

Esta obra esa dirigida al ejecutivo que planea instalar 
máquinas electrónicas para sistematización de datos téc­
nicos y administrativos. Sin exagerar las cualidades cic­
las calculadoras electrónicas, el autor resalta los nume­
rosos problemas que se han presentado en diversas orga­
nizaciones al adoptar estos sistemas. 

Se requiere no sólo personal especializado sino tam­
bién una revisión completa ele las técnicas administra­
tivas usuales para adaptarlas a la nueva filosofía que 
entraña el uso de calculadoras automáticat. 
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El autor Indica también loa diversos criterios que 
permiten seleccionar diferentes ti|>os «le mátpiinas. los 
gastos nuevos en que se incurre (durante la primera 
época de uso la máquina requiere más gastos que los 
métodos comunes y se necesita una inversión mayor que 
el simple costo del sistema) y los casos en los cuales no 
es necesario adoptar el uso de estas máquinas; todo esto 
mediante una discusión amena y sencilla de un número 
de casos que lia observado el autor. 

Aunque de poco interés para los lectores hispano­
americanos (por la escasa difusión de estas máquinas en 
los momentos actuales), el l ibra resulta atractivo pues 
permite adquirir una idea de las ventajas y problemas 
que acompañan al uso de las calculadoras electrónicas.— 
B. BVGAY. 

LACE Y, W . N . y B. H . SACIE, Termodinámica de Sis-
lemas Monocomjronenles (Thermodynamics of One-Com-
ponent Systems). 37t> pp. Acadcmic Píen Inc.. Publ. Nue­
va York, 1957. 

Los nombres de los autores representan en iugenie-
ria química loda una tradición de investigaciones serias 
y trabajos valiosos; a la fecha, los informes de Sage 
y Lacey en el Industrial and Engineering Chemislry cu­
bren 27 años de trabajos continuos sobre las propiedades 
termodinámicas de las hidrocarburos. Este historial ha 
hecho de los autores verdaderas autoridades en el tema, 
y como es tic esperarse el libro que han publicado no 
es solamente " u n libro más de termodinámica" sino una 
fuente de brillantes conceptos, como no ha aparecido 
ninguna otra desde hace años 

Con una nomenclatura muy bien desarrollada y sis­
temática, los l'rofs. Sage y Lacey han introducido una 
nueva modalidad en los tratamientos matemáticos: cada 
ecuación se acompaña de un paréntesis en donde los di­
ferentes símbolos indican las condiciones en que debe 
utilizarse; catla factor dé transformación de unidades se 
encuentra señalado en los problemas, prestando así una 
gran claridad a los cálculos. 

La obra no es excesivamente teórica, sino más bien 
de carácter práctico, y en ella resaltan los procesos irre­
versibles frente a los reversibles. Escrita casi exclusiva­
mente para ingenieros, más de la mitad del libro se re­
fiere a temas prácticos: flujo de líquidos, flujo de gases 
a alta velocidad, turbinas, compresoras y refrigeración. 

Contiene una introducción muy interesante sobre sis­
temas de unidades y varios apéndices sobre diversos te 
mas; el primero de ellos se refiere a la determinación 
experimental de propiedades termodinámicas, tópico en 
el cual los autores tienen máxima autoridad. 

E l siguiente apéndice está dedicado a la deducción 
de numerosas ecuaciones que, por complicadas, el lec­
tor puede pasar por alto sin desaprovechar el resto del 
material; en esta forma se evita el recargar excesiva­
mente el texto con matemáticas. 

Los apéndices restantes contiene tablas y gráficas ter­
modinámicas de diversas sustancias y un conjunto de pro­
blemas generales sobre la materia (además de los que 
se desarrollan y resuelven en el texto).-

Es sensible que los autores hayan restringido tanto 
el material de la obra; sólo desearíamos que publicasen 
un nuevo volumen dedicado a sistemas imilticomponcn-
tes y cubrieran así tantos temas de interés que no apa­
recen en este libro, tales como: destilación y rectifica­
ción, equilibrio químico, soluciones electrolíticas, etc. 

La redacción magnífica, la impresión excelente y la 
indiscutible sapiencia de los autores hacen que esta obra 
sea indispensable en la colcuión de cualquier estudiante, 
investigador o profesor de fisicoquímica, termodinámi­
ca e ingeniería química.-B. BI ICAV. 

Diccionario de Términos legales Es pañol* Inglés e ln-
glés-Es/miiol. R O B U . I. A., en rolalioración ron I. I. Nido , 
R. Ramírez de Arellano Jr., T . A. I'acc y A. Ccrvasi. X 
+ 228 pp. John Wiley fc Sons. Inc. Nueva York. 1955. 

E l diccionario a que nos referimos, es un compila­
ción de equivalentes de los términos legales usados en 
inglés y en español. 

En general se omite dar definiciones en él y sólo se 
usan éstas cuando no hay una palabra equivalente o 
cuando el término es poco conocido y usado. 

El hecho de que sea necesario buscar equivalencias 
de términos provenientes del derecho consuetudinario 
anglomcxicann, con el derecho civil español c hispano­
americano, hace frecuentemente muy difíciles las tra­

tas común (pie aparezcan palabras que tienen diver­
sos significados, unos de IÍ|KI teórico y los otros vulgares. 
E n esos casos, no parecen halrcrsc puesto las traduccio­
nes en un orden determinado. Figuran algunas palabras 
"españolas", que en realitlad son localismos desconocidos 
fuera de su lugar de origen. 

Además de la utilidad que tiene el l ibro para los 
abogado*, tiene interés y valor para los profesionistas 
que directa o indirectamente trabajan en actividades que 
tienen aspectos legales: patentes, dictámenes, etc.—MA-
M U . M A D R A Z O G . 

l l i i i i . ].. l.a persona tras la enfermedad (The Per-
son behind Ihe Disease), IS6 pp., 5 figs. Gruñe and Strat-
ton. Nueva York y Londres, I95fi (4 dóls). 

El antiguo profesor de Medicina Interna de la U n i ­
versidad de Viena, actualmente regentando la Cátedra 
de la I - i iiela Evangelista de Medicina de Los Angeles 
(Cal.), ofrece a los estudiosos una valiosa contribución 

a la teoría y a la práctica de la Medicina con la re­
ciente monografía que vamos a comentar. 

Julio Bauer viene ejerciendo, con maestría insupe­
rable, poderosa influencia docente en los países de habla 
española principalmente a través de sus libros funda­
mentales la Patología constitucional y el Diagnóstico d i ­
ferencial de las enfermedades internas. F-sta acción edu­
cativa |• i nl i i i , i con la misma eficacia que alcanzó desde 
sus comienzos, entre otras razones, por la actualidad y 
el interés que conserva el contenido de los libros cita­
dos y por la autoridad extraordinaria de su autor. 

El conociminto de la disposición para adquirir las 
enfermedades arranca de la "constitución individual" 
—conjunto de características morfológicas y funcionales— 
que determina un comportamiento peculiar del indivi­
duo ante los agentes ambientales que lo afectan y que 
pueden alterar el equilibrio de sus funciones orgánicas, 
de su cutrofia, de su salud, de su constitución, normal. 
La amplitud del juego de la elasticidad, de las distintas 
funciones orgánicas, la capacidad del individuo para 
adaptarse al medio en que vive, o para compensar situa­
ciones de esfuerzo, es lo que determina el estado de sa­
lud, el equilibrio funcional, o la enfermedad, que en 
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Último término vendría a ver la quiebra del fondona 
miento equilibrado. 

Ballet. en uno de los libros citados, al referirse a la 
frecuencia de los trastornos neuróticos y psiconciirólicos 
que acuden al internista o al médico general, señala la 
necesidad tle que estos facultativos se hallen en condi­
ciones de establecer un diagnóstico correcto y cu apti­
tud de dispensar asistencia inmediata de lo cpic deno­
mina "psicoterapia menor". 

E l forzoso reconocer cpie la falla de esta aptitud y 
de otras que han sido olvidadas con el incesante auge cic­
la cspecialización, disminuyen la eficacia de los médicos 
en general y también de iguchos especialistas. Asi ve­
mos cómo aumentan los contingentes de enfermos cpie. 
desengañados por los reiterados fracasos, recurren "mot i l 
proprio" a los psiquiatras, o a otros profesionales menos 
calificados, en busca de alivio para sus dolencias. 

I'ara salvar alguna de estas dificultades Baucr pro­
pone en su monografía remozar los principios funda­
mentales epte permiten establecer un concepto holíslico 
de la medicina, amenazada por la continua y progresiva 
fragmentación de sus conocimientos y de las técnicas em­
pleadas en la prevención o la terapéutica de las enfer­
medades. 

Recuerda el autor que la exclusividad del indivi ­
duo tiene una base genética que comienza en el mo­
mento mismo de la fertilización del óvulo. Los "genes" 
son los propulsores inmediatos de las características cons­
titucionales del individuo y la unidad que forman en el 
óvulo fecundo se mantiene también durante lodo el 
transcurso de la vida. E l conocimiento de los variados 
síndromes de las enfermedades humanas requiere no 
sólo el conocimiento de la sintomatologia sino el del 
enfermo con sus reacciones individuales, físicas y men­
tales. E l individuo debe ser considerado como un todo 
unitario que es más que la suma de sus componentes. 
E l ciclo vital , los complejos procesos del crecimiento, 
de la diferenciación y de la involución dependen cic­
la actividad de múltiples factores genéticos que regulan 
las reacciones bioquímicas y aseguran, en intensidad y 
tiempo oportunos, el mantenimiento de la vida y las ca­
pacidades reaccionales del individuo. 

El desarrollo de estas ideas hállase condensado en 
siete capítulos cuyos enunciados son: I. Factores ctio-
lógicos y patogénicos en la persona enferma. II. Kxclu-
sóidad del individuo. III. Mutaciones patogénicas y no 
patogénicas. IV. Síndromes clínicos y poligenopatías irre­
gulares. Vi Inferioridad bio-orgánica constitucional. V I . 
Medicina bolística: Las parles y el todo. V I L Medicina 
psicológica. 

Una lisia bibliográfica muy seleccionada permite al 
lector compulsar las principales referencias del texto. 

Este l ibro, lanío |M>r su contenido, como |M>r las pers­
pectivas y sugerencias que suscita, merece ser leído por 
tcxlos los profesionales de la medicina y añade un mere­
cimiento más a los muchos que reúne la personalidad 
señera del profesor Baucr.—J. P U C H E . 

L I B R O S R E C I B I D O S 

En esta Sección de C I E N C I A se dará cuenta de lodo 
libro del cual sean enviados dos ejemplares a la direc­
ción de la revista: Apartado postal S IMS. México 1. I). F. 

Mamas, E. (... Types of GrmpMt Representation 
the Periodir System af CheinUiil Elements. I"»K pp.. 
figs. Edición del autor (6 So. Madison Avenue). l a (.ran­
ge, lililí. (EE. I I ' . ) , 1957. 

Annual Review of Entomology, ed. STEINHAUS, E . A. 
y R. F. S M I T H , Vol . J . VIII + 52(1 pp., i l luslr. F.d. Annual 
Reviews. Inc. y E n i . Soc. of Amer. Palo A l i o , Calif., I95H 
(7.511 dois.). 

I i i » u i ó M . . Curso rie Quinara (General, para pri­
mer año rie Escuelas l'ocacionales y Similares, X V -|- 537 
pp.. i m figs. (I en col). Edi lor ial M a r i n . S. A . Mexico. 
1). F . , 1958 (40 pesos). 

ENC.STKÖM, A. y J . B. F I N E A N . Iliological Vltraestiuc-
lure, I X + 320 pp., i l luslr . Academic Press Inc.. Puhl . 
Nueva York. 1958 (8 dois.). 

R O M A N . \V.. ed., I.evariuras (Yeasls). 240 pp., 18 figs. 
Dr. Junk. Publ . l a Haya y Academic Press Inc., P u M . 
Nueva York. 1958 (7.50 dois). 

IvvANNTScaiEFF, C , Das Dilhivm und seine Anwenriug 
in der Mikround Spurenanalyse. 272 pp., 41 figs. Verlag 
Chemie, ( . M U H . Wcinhcim/Bcrgsir. (Alcm.), 1958 (29.80 
D M ) . 

F R D I M A N , C . Pollen and Spore Morphology• Plant 
Taxonomy. C.ymnospermae, Pteririophyta, llryophyta (An 
Introduction to Palynology, III). 151 pp.. 205 figs.. 0 láms. 
Almqvist fc Wikscll . Ksiocolmo. y i ' h c Ronald Press Co. 
Nueva York. 1958 (8 dois.). 

F A I N . A. , les Acariens des familles Epidermoptiriae 
et Rhinonys.sidae fmrasites des fosses nasales d'Oiseaux au 
Ruanda-Vrundi et au Congo belge, XII + 176 pp., $51 
figs. Ann. Mus. R. Congo belge. Sc. Zool., vol. 60. Ter-
vuercn (Belg.). 1957. 

F E N N A I I , R. G. , fulgoroidea from the Belgian Congo 
(Hemiplera llomoptera), 206 pp.. IS2 figs. A n n . Mus. R. 
Congo belge. Se. Zool., vol 59. Tcrvueren (Belg.). 1957. 

( SKI il i o, ].. Investigaciones prehistóricas, 150 p p , 
illuslr. Diputación Provincial de Santander, Publ . M u ­
seo Prov. de Prehist. Santander (España), 1957. 

l . A C E V , W . N . y B. H . SAC.E, Thermodynamics of one-
component .systems, X I -f. 376 pp.. illustr. Academic Press 
Inc., Publ . Nueva York. 1957 (8 dois) . 

Hm ( i n . i s . H . O. , Atmospheric Exploitions X -f- 125 
pp.. illustr. Pa|K-rs oí the Benjamin Franklin Mem. Symp. 
of the A m . Acad, of Arts and Sc. i he i celui Press of 
Mass. Inst, of i echa, and John Wiley It Sons, Inc. Nueva 
York, 1958 (6,50 dois.). 
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Revista de revistas 

E N T O M O L O G Í A 

E l género ncotropical l'a/ius. B V I R S , <;. W. . The neo-
tropical genus l'a/ius (Mceopt.. B i l lac) . Oreas. Pap. Mus. 
Zool.. Vnkr. Mirh.. núin. 582, 1-8, 2 láms. Ann Arbor, 
Mich. . 1597. 

F.stc género, descrito |K»r Navas tlel Perú sobre una 
es|K'cic única, /'. gracilis, fue estudiado también |x>r Es-
Ix-n-Pcterscn, quien creyó haber reconocido la espade 
tipica en material de Panamá. 

El autor demuestra ahora que P. gracilis Esben-Peler-
sen es diferente de la especie de Navas y debe constituir 
una nueva, a la que denomina P. ablusus y para la que 
recuerda los caracteres dados por este autor. E l tipo de 
ella, tpie proviene de Bugalla, cerca de Concepción 
(Champion) se encuentra en el Musco Británico. 

Describe, además /'. túrralas, de Táchira y La Fria, 
Vcnc/iicla (Williainson). cuyos tipos provienen del M u ­
seo de Zoología de la l'niversidad de Michigan. 

Conociendo de este modo tres especies de Pazius el 
autor puede establecer mejor sus características y dife­
rencias con Bitlacus y los demás géneros de la familia, 
de los que se distingue bien por sus alas muy estrechas 
en su tercio basal, casi subpecioladas, y por tener en 
uno y otro sexo, los ojos muy grandes y confluentes. 
Acompaña buenos dibujos de las porciones apicales del 
alxlomcn de las tres especies ahora conocidas.— (Dcp. de 
Bul . , Univ . de Katrsas, l.awrcncc. Eansas).-C. BOLÍVAR 
V PltLTAlN. 

Nueva especie de Boteus del Colorado. BvrJCS, O. W., 
A new species of Boreus (Mccoptcra: Boreidae) from Co­
lorado. Oreas. Pap. Mus. of Zool.. Univ. Mich.. N« 562: 
1-4, 5 figs. Ann Arbor, Mich . . 1955. 

l a especie aquí descrita. B o r n í coloradensis, cons­
tituye una nueva estación en que existen estos curiosos 
insectos mvícolas. situada a unos 65t> Km de la última 
captura hecha en Estados Unidos, en la parte norocei-
dental de Wyoming. En esa nación el género Boreus a l ­
canza su límite sur por occidente hacia la parte norte 
de California y Nevada, y por los Apalaches ha sido 
encontrado hasta las Smoky Mountains de Tcnncsscc. 

l a nueva especie procede de Boulder County, cerca 
del Campamento de la Universidad de Colorado y otras 
localidades, y ha sillo hallada entre altitudes de 2 350 
a 3 7<M) m, siempre sobre nieve, a temperaturas de ésta 
en su superficie de 3.9 a 6.7°. 

"• coloradensis presenta los mismos caracteres gene­
rales de unicolor, pero se diferencia piincipalmcntc de 
ella por diferencias en los segmentos terminales del ab­
domen del macho.—C. B O L Í V A R V P U L L A I N . 

l a s especies orientales de Ncmomvdas Curran. S n i s -
R A L , G . C , The eastern species of Xemomydas Curran 
lOipt. . M v d a i d ) . Ocr. Pap. Mus. Zool., Univ. Mich., 
Núm. 573: 1-6, 1 lám. Ann Ai lx i r , Mich. , 1956. 

A l estudiar los \emoinydas de Florida de las colec­
ciones tle la Universidad de Michigan, encuentra ejem­

plares, aparte de .V. jonesi ya conocido, de dos nuevas 
es|xxies que describe y que denomina -V. melanopogon 
de l a k c County y otras Itxalidadcs. y .V. lara de Orangc 
Coiinlv. como localidad típica. 

Da además una tabla en que figuran comparativamen­
te los caracteres principales de los cinco Xenioinydas co-
iicxrdos de la parte oriental de Estados Unidos.—C. B O ­
LÍVAR y I ' IFI .TAIV 

Notas sobre algunas Rhagovelia americanas, con des­
cripciones de dos nuevas especies, D R A K K , C. J . y R . F. 
HI'SSF.V, Notes on some amcrican Rhagovelia. with des-
criptions of two new species (Hemiptera: Veliidae). Occas. 
Pap. Mus. of Zool., Univ. Mich.. W 580. 1-6. 7 figs. A n n 
Arbor, Mich . . 1957. 

Sobre materiales de las colecciones del Museo Z.exiló-
gico de la l'niversidad de Michigan, de la Universidad 
de Florida y de algunas otras de particulares, estudian 
tres especies de ¡tliagovelia americanas, de las que dos 
son nuevas: torreyana. de Liberty County, Florida (FE. 
UlI .) . cerca del Parque Estatal de i 'orreya (R. F. Ilusscy 
y otros colectores), y gaigei de Mt . San Lorenzo, en las 
Montañas de Santa Marta, Colombia, a altitud de I 51X1 ni 
(F. M . Gaige). en cuyo honor ha sido nombrada esta 
pequeña chinche de agua. 

Se ocupan también de H. spinosa Gould. especie co­
nocida de Tena. Provincia de Oriente (Ecuador) y de 
le la (Honduras), de la que describen ahora la hembra 

áptera, que no era conocida, por ejemplares plcsialotípi-
cos.-(Iowa St. Coll . , Ames, lowa. y Univ . of Flor,, Gaincs-
ville, Florida) . -C. BOLÍVAR Y P U L Í A I S . 

E N T O M O L O G Í A A G R Í C O L A 

Nuevas especies de Balrjehedra que atacan al Agave 
(Lepidopt.: Cosinopicryg.). C L A R R F , J . F. G. , Acta Zool. 
mex., 2 <l): 1-4 lama. México. I». F„ 1957. 

Comprende las descripciones de tres nuevos microlc-
pidópteros de la familia Cosmopterygidae que da a cono­
cer con los nombres de Batrachedra linaria, B. theca y 
B. copia, y que las tres están asociadas a especies diversas 
del género Agave, en cuyas pencas viven, 

l a primera proviene de Baja California (México) y 
fue obtenida por E. D. Algert, y las otras dos proceden 
de la región central de la república, una de Santa Rosa 
(D. F.) y la otra de lialnepantla, en el Estado de Mé­
xico, y ambas fueron descubiertas por la Sra. Isabel B . 
de Barrera. 

Las descripciones están completadas por el estudio tle 
las genitalias respectivas y figuras de las mismas. Lo» ti­
pos de las tres especies fueron depositados en la colec­
ción del Musco de Washington.- (Smiths. Inst.. Wash­
ington. 1). C . ) . - C . BOLÍVAR Y P I I L T A L N . 

Descripción de un nuevo Copnnus plaga del agua­
cate de México. Kissinger. D. G . . Dcsrription of a new 
Copliirus pesl of avocado íroni México (Coleóptera: Cur-
culionidae: Zygopinac). Acta Zool. Méx., 2- 1-8, 5 figs. 
México, I). F., 1957. 
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Se da a conocer un pequeño gorgojo de la Subfami­
lia /.ygupinac. que procede de México, y que eleva a 
cinco las especies de esle grupo iiiinediaias a Coplurm, 
conocidas del Nuevo Mundo, (pie aiacan al aguacate. 
Son las olías cuatro: C. con.striclus Champion y C. furia-
ÍII.V Hustache, y Copturomlmut perseae (Giinther) y C. 
hustacliri Kissinger. 

1.a nueva especie ha sido encontrada en /umpango 
(Guerrero) de donde procede el holoiipo; La T r i n i d a d 
Tcpango (Puebla): Oaxtcixic y jcjrucatepec (Múrelos) y 
el Distrito Federal, y los materiales procedentes de las 
colecciones de la Defensa Agrícola le han sido remitidos 
al autor por el Sr. llcnjamín Cortina Carmona y Sr. 
Alonso Blanrkallcr . director general y subdirector de 
aquel centro respectivamente. 

L a especie es denominada Copturus aguacatae, y se 
acompañan a la descripción cinco excelentes figuras que 
han sido dibujadas por el joven entomólogo mexicano 
Raúl Muñí/, de la misma Oficina de la Defensa Agrícola 
de México.—C:, B O L Í V A R Y I ' I K L T A I N . 

Q U Í M I C A D E I N S E C T O S 

l a sustancia al ráyenle sexual de la mariposa del gu­
sano de seda (Bombyx morí). A M I N , E. S., The sex-attrac-
tant of the silkworm uiolh.—/. Chem. Sur., pág. S7C4 
Londres, 197>7. 

Las mariposas hembras del gusano de seda desarrollan 
dos sacos ("sacculi laleralis") en el extremo del abdomen 
«pie contienen una sustancia con poderos» poder atra-
yente para las mariposas macho. En 1955 Biitenan.lt 
pudo aislar de los sacos de 313 000 mariposas un derivado 
con el cloruro de p.p'-nitrofenil-azobenzoílo de p.f. .58-68° 
que después de hidrolizar tenía fuertes propiedades de 
atracción sexual, pero que no lo identificó. E l autor, 
partiendo sólo de los sacos de 3 428 hembras consigue 
aislar 13,5 ing del mismo derivado p.p'-nitrofenilazobeii-
zoilico, niís puro (p.f. 178°). y al hidrolizar resuUa tam­
bién fuertemente activo. Después de una serie de com­
paraciones con productos sintéticos encuentra (pie el 
derivado p.p'niírofcnilazobenzoílíco de la dimctilamina 
es idéntico al compuesto de p.f. 178°. Concluye que la 
dimetilamina rs la sustancia responsable de la atracción 
sexual en las mariposas del gusano de seda.— (Fac. de 
Cieñe, U n i v . de Alejandría, Egipto) . -F. G I R A L . 

B I O Q U Í M I C A 

Coleslerol y acompañantes. X . La fracción diólica. 
FIESIR, L . F., W . Y . H U A N C y B. K . B I I A T T A C H A R V Y A , 

Choléatelo) and companions. X . The diol fraction. /. Qrg, 
Chem., 22: 1380. Washington, D. C , 1957. 

F.st lidiando los acompañantes del coleslerol aislan el 
25-oxicolesterol como componente principal del "residuo 
Vitreo". 1 n un colesterol de 4 años la proporción de 
residuo vitreo es de 2,4% y la de 25-oxicolesterol de 0.14%, 
mientras que en un coleslerol de 24 años las proporcio­
nes respectivas son de 18% y de 0,34%. Por el contrario, 
un colesterol recién preparado (2 meses) tiene 0,9% de 
residuo vitreo y no da nada de 25-oxicolesterol. Conclu­
yen tpie este derivado 110 es un producto normal del 
metabolismo animal sino (pie se forma con el tiempo por 
oxidación al aire del colesterol. En cambio, de las aguas 
madres de cristalizar colesterol procedente de médula es­

pinal aislan L'l iixic.ileslcr.il , mismo que ha sido scpaiado 
del colesterol de cerebro de ...bailo ((crebiosieiuli.il) y 
(pie ahora C H I U C H I rail además en la giasa de lana acom­
pañado de una mayor cantidad de 20'iiict¡l-hciici(t>saii-
d i o l 1.2: 

l i l i l í <CH,),-CH |(»H)( H.OII 

(Universidad de Harvard. Cambridge. Masa.).—F. 
G I R A L . 

Identificación de ti-sticciuamiiiopurina y de 8-oxi-7-mc-
111)-11,• i • 111.. como (onstiliiyeutes de la orina humana nor­
mal. W H S S M A M N . B. y A . B. G I T M A N , The idcntificalioii 
of Gsucciiioaminopiirinc and of 8-hydroxy-7-methylgua-
BÜN as normal human urinary constituents. J. Biol. Chem., 
2 2 9 : 239. Baltimore. M d . . 1957. 

Se conocen como componentes normales de la orina 
humana las siguientes purinas: hipoxamina. xantina, 
7-meiilguanina. adenina, guanina, l-mctilguanina. N'-mc-
tilguanina y l-metilhipoxantina. Ahora encuentran las 
dos mencionadas en el titulo, en la proporción de 1 y 4 
mg/día respectivamente.—(Hosp. Motint Siiiaí y Univ . de 
Columbia. Nueva Y o r k ) . - P . G I R A L . 

Estructura del ácido oftálmico. W A I . I Y , S. G . . I he 
striicitirc of ophlbalmic acid. Proc. Chem. Snc, pag. 25. 
Londres, 1957. 

El ácido oftálmico es un tripéptido aislado de los ojos 
de ternera y está formado por ác. o-aminobullrico, ác. 
glutámico y glicina. Uor análisis y por síntesis demuestran 
que su estructura completa es 

H , N - < : H - ( C H , ) , - C O - N H - C H - C O - N H - < : H r - C < M ) H 

C O O H C H , - C H , 

Lo más notable de su estructura es que se ítala de un 
homomorfo del glutatión.—(Lab. Nuffleld de Oftalmolo­
gía. Univ. de Oxford) . -F . G I R A L . 

Síntesis de la (± ) fe l in ina . I m m i i , S., I lie synthcsis 
of (±) l i i i ine . ]. Chem. Soc, pág. 1929, Londres, 1957. 

En 1953 se aisló de la orina del gato un nuevo ami­
noácido con azufre, no cristalino, pero ópticamente acti­
vo. Por síntesis del racemato, conlirma la estructura 
asignada a la fclinína como una S- (3-oxi - l . I ilimetil-pro 
pil)-cistclna: 

C H , 

l l ( ) C H , - C H , - C - S - C H , - C H - C O O H 

C H , N H , 

(Universidad de Leed*).—F. G I R A L . 

H I D R A T O S D E C A R B O N O 

Grana* de cereales. III. Constitución de una araboxi-
lana de la harina de centeno. ASPI .NALL, G . O. y R . J . 
S I T R C L O S , Cereal gums. Part II. The consiiiutiun of an 
araboxylan from rye flour. J. Chem. Soc, pág. 4469. l a n ­
dres. 1957. 

De la harina de .enlen . i se aisla un imlisaiáiiili. solu­
ble en agua formado por 60% de xilosa. 29% de arabino-
sa y 5 % de glucosa. Se trata de una aralxaxilana muy 
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ramificada en que una cadena de residuos de ft-rf-xilopi-
ranina unidos entre si en posiciones 1.1 >ii|>oiian —apro­
ximadamente en cada segunda unidad de xilosa— un re­
siduo termina! de i-aralrofuranosa unido en |>osieión 3.— 

i l i i n i i M i l . n l de Edimburgo).—F. C . I K A I . 

A L C A L O I D E S 

7-Oxi-3.i>-ditigliloxitropano. nuevo alcaloide aislado 
de las raices de Datura. E V A N S . W. C:. y M . W. I ' A M R I I K . I . 
7-llidroxy-3:(i-diiiglyloxytropanc. a new alkaloid isolated 
from the niols of Datura. J. Chrm. Sor., pig. 1102. I.on-
d m 19.17. 

De las raíces de Datura Stramonium. I). Talula var. 
inrrmis v ferox aislan u n nuevo alcaloide, en propor­
ción de 10-30% de las bases totales, que resulta ser el 
ester 3,6-ditiglico de la teloidina: 

O Í ' . H , 

O C : H . 

T b 

C : H , 

H 

T b 

Ratiguslina 

Rcscrpina 

Tb= - O C 

,0CH3 

0CH3 

OCH3 

( l ab . de investigation de Ciba. A. Ci. Basilc-a. Suiza).-
F. G B A L . 

Alcaloidcs de Ranisteria caapi y de l'restonia amazo-
nicum. 11 o' 11 s i M s. F. A. y A . M . PARADIFS, Alkaloids of 
Banislcria caapi and l'restonia a ma/on ii u n i ). Amrr. 
Chrm. Soc.. 7 9 : 5735. Washington. D. C . 1957. 

De la planta aliicinogeua sudamericana llanisteria 

HOCH CH ÇHs 
I 1 « 

I N-CHj Ç H - 0 - 0 C - C = CH-CHj 

CH3 

CH 3 - CH = C - C 0 - 0 - C H CH CHj 

(Universidad de Nottingham).-F. GIRAI 

Sobre los alcaloides de Rauwolfia ligusirina R. & S. 
Raugustina, nuevo alcaloide similar a la rcscrpina. M i 1.-
111. J. \ l . L'eber dic Alkaloidc von Rauwolfia ligustrina. 
Raugustin, cin nenes reserpinühnliches Alkaloid. Exprr., 
12: 479. Basilea, 1957. 

En la nueva clasificación de Rao (19541) de las espe­
cie» americanas de Rauwolfia, se han reunido R. in­
decora Woodson. R. temilolia H . B. K-, R. alphonsiana 
Muell .—Arg. y R. parviflora Bcrt. ex Spreng.. y sus res­
pectivas variedades, bajo el nuevo nombre de R. ligus­
trina R. et S. De la raíz de esta especie aisla los alca­
loides, podiendo identificar 21, de los cuales son los más 
importantes: reserpina. srudo-reserpina y uno nuevo, rau­
gustina, que resulta isómera de la srurfu-reserpina. Acla­
ra la estructura que corresponde a la fórmula general 
adjunta con la que se expresan los seis alcaloides rela­
cionados: 

R1 .. :r, . •: 

11 H T b Rauuescina 

II T b H isoRaunesrina 

II GII , i h Deserpidina 

( K i l l . H 1 T b H1-Reserpina 

caapi, vagí- o ayahuasra, se ha aislado la harmina (I) 
como alcaloide principal, pero carece de propiedades alu-
cinógenas. Les) autores encuentran como alcaloides se­
cundarios turmalina (S.4-dihidroharmina) y n-tetrahidro-
harmina. Estudian una segunda planta también consi­
derada como "yagí". Prcslonia amazonicum y de sus ho­
jas aislan otra amina psicotomimética, la N.N-dimel i l l r ip -
lamina (II), alcaloide previamente aislado de especies del 
género Pipladenia. 

CH^ ^tH 3 

(Lab. ile Invest. de Ghas. Pfizer and C o * Inc.. Bro-
oklyn) . -F . G I K A L . 

Sobre'ia conititución de la mclinonina B. V A M V A C A S , 
C , W . v. l'itti n-snokv E. S c i i u r r u a , H . s u i i i i n y P. 
k t i n H. l 'rber die Konstitution des Melinonins B. Ilclv. 
Chim. Ada, 40: 1798. Basilea, 1.957.. 

Oc la corteza del ài boi sudamericano Slryehnos meli-
noniana se aislarnu cu 1952 dos alcaloide* indolito* ina­
ic i naiios. las melinoninas A y B. Para la primera ya se ha 
esiablccido la estriiclura I. Ahora describen los experi-
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memos que permiten asignar a la mclinonina B la cons­
titución II. 

i . • 

C H 3 O O C ^ > ^ 0 

(Inst. Qul in . de la U n i v . de /.urirh y (".iba l 'harma-
ceut. I'rod., Inc., Summilt , N . J.).—F. ( ¡ M I . 

F I T O Q U I M I C A 

l 'ol ¡fenoles y taninos del quebracho (Schinopsis spp.) 
K I N U , H . G . C . y T . W H I T K . l'olyphenols and tannins o l 
Schinopsis (quebracho) spp. Pror. Chim. .Sor., pág. 341. 
Uindrcs, 1957. 

Goinpleiuentan el estudio de la composición del ex­
tracto tánico del quebracho —el extracto curtiente tic 
mayor importancia comercial— con una investigación de­
tallada sobre los polifcnolcs contenidos en hojas frescas, 
ramas, corteza, albura y duramen tle las tres especies que 
se explotan) Schinopsis balansac, S. I.orentzii y S. hete-
rophylla. L d l resultados son muy interesantes en cuanto 
al mctaliolismo fenólic» en especies de Schinopsis y en 
cuanto al origen de los taninos condensados en las Ana-
cardiáceas, mostrando por primera vez una clara cone­
xión entre los dos tipos de taninos: hidrolizables y con­
densados. 

Los polifenoles de hojas y ramas de especies de Schi-
nopsis están constituidos sólo por derivados del ácido 

l a córtela contiene los mismos derivados del ác. quf-
nico «pie se encuentran en las hojas, el mismo galoianinn 

niencionatlo, <los nuevo* derivados galoilados sin identi­
ficar y pequeñas cantidades de (-f)-caiequina. 

La albura contiene grande* cantidades de ác. gálico, 
el galotauino y tío* componentes galoilicos no identifi­
cados, derivados de las hojas. Semejantes derivados hi­
drolizables van aumentando en cantidad hacia la zona 
limítrofe albura-duramen y desaparecen bruscamente, l a 
albura contiene también i -f) tatequiua y leuco-nsetini-
dina que parece ser un monoglucósidn —en 3 ó en 4— 
del aglucón I. Ambas sustancias aumentan cu cantidad 
cu la albura interna y desaparecen gradualmente en el 
tercio externo del duramen. La albura más interna con­
tiene l a m í n , n una leucocianidina que se comporta de 
una manera parecida. 

La desaparición de los taninos hidrulizablcs, de la 
(4-)-caleqiiina y de las dos leuco-antocianinas va acom­

pañada de la formación de los típicos "taninos" del 
duramen cuya estructura está por determinar. La for­
mación del duramen implica también la aparición de 
varios flavonoles fuertemente fluorescentes como S.7.4'-tri-
oxiflavona, fisetina (II). 4'-melilfiselina, robinelina y de­
rivados suyos. Sólo cuatro de estos flavonoles se encuen­
tran en la albura, los demás aparecen en el duramen. La 

tpitinio y por taninos hidrolizables. es decir O g a l o i l -
carbohidratos. También se han identificado dos les. 
p-cumaroilquínicos isómeros, dos ács. clorogénicos isóme­
ros, dos ács. iieo-clorogénicos isómeros y la pareja isómera 
teogalina y neo-teogalina. Entre los taninos hidrolizables 
fueron identificados corilagina, ác. chebulágico, ác. che-
búlico, ác. elágico y un galotanino, o sea un grupo de 
sustancias totalmente paralelas a las encontradas en el 
extracto de mirobalanos. En cambio, no se han hallado 
flavonoles. Icuco-aniocianinat. catequinas ni otras sustan­
cias similares. 

conexión entre flavonoles y leuco-antocianidinas se esta­
blece por la presencia en la albura de fuslina (dihidro-
fisetina) y de otros dos dihidroflavonoles. E l duramen 
contiene también otros dos compuestos en C U , de un tipo 
no registrado hasta ahora romo productos naturales: 2 -
bencil-2,6,3',4'-tetra-ox¡cumaranona-3 (III) y su éter mo-
nomettlico en 4'. L a analogía estructural de estas sustan­
cias sugiere una relación hiogenética entre fisetina, fus­
lina, leuio-fisetinidina y las benril oxi-nimaranonas. Kilo 
tiene un apoyo en otra planta de la misma familia de 
las Anacardiáceas, ftfl'ui cotinus, cuvo duramen contiene 
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simultáneamente fuslina y l . i oxiaiiiona llamada sulfure 
lina (IV). 

En resumen. pUCCJto que la» hoja» ile varia» Anacer 
chairas ronliencn l a u i n o s liiclroli/ahles mieulra» c|iie el 
diiiamcn iorres|Minclienlc |>rcKhnc caninos concleiisaclos, 
parece cpie la s i n l e s i s primaria ele |Mili feuoles e n las ho­
jas elche 01 ¡guiar los lauinos hiclroli/ahles cpie pasan a 
la alhura y en la linea divisoria albura-duramen de­
ben participar en la formación de l a u i n o s condensados. 
Kn algún momento, la zona cambial o alhura externa 
c lc l ie originar compuestos en (Zeg con cslructuras de ca-
t c c p i i n a s . leuco-antocianinas. f l a v o i H i l c s . flatanolc* y ben-
c i l c i u i i a i a i i o n a » . probablemente producido* a partir de la 
misma fuente de núcleos fenólicos q u e da origen a los 
lauinos hidrolirables. A su ve/, la . i (.nn|Nin.i y las 
lenco antcH¡aniñas parecen participar también en la for­
mación final de las moléculas, de taninos condensados. 
AlgnntM tle estos taninos finales contienen residuos iden-
tificahlc* de leucoantcxrianidinas. pero el resto de la es­
tructura molecular se desconoce todavía en su mayor 
parte.- (Labs, forest. centr.. Harpcnden. Ingl.) .-F. Gnuí-

1 ) i l i iclKIIIIOIin de la mora de África oriental (Monis 
ladea Milc lbr) . CARRITI I IRS . W . K R . H . KARMKR y R . 
A . I . A i i i i A W . Dihydromorin froin Kast African Mulbcrry. 

Chem, s»r.. pág. 4440. Londres, 1957. 

Del duramen de esle árbol, abundante en Cganda, 
Kcnya y Tangañica. aislan un compuesto cristalino que 
identifican como 5,5.7 ,2'4'-pentaoxiflavanona (dihidro-
i n o i i n i . hasta ahora desconocido.—(lab. de inv. de Prod. 
Forest., I'rinces l.islxirough, Aylesburg. Muches).-F. 
C.IRAI . 

c u n » i i i i u iciii de la dalbergina. AIII.LVVAI.IA. V. K. y 
r . R. SIMIADRI , Constituiion of dalbcrgin. J. Clirm. Soc., 
pág. 970. 1 malíes. 1957. 

Por degiaclación y síntesis de alguno» de los com­
puestos obtenidos, demuestran que la dalliergina, prin­
cipal componente químico del duramen de Dalhergia 
Sissov es un éter inonomctilicu de la 4-fenilesculetina: 

R=CH3 R=H 

.Se trata del primer caso encontrado en la nal maleva 
de un derivado de la 4-fcui lcumaiina.- (Drp. de Quiñi., 
Univ. de Delhi. India).-F. b i n v i . 

M E D I C A M E N T O S S I N T É T I C O S 

l'nipicdades faiiuatológieas de la (fi i loro-elil) 2.3-
elididlo 4-cixo (lienzo I..1 usa/ina), mielo aiiliflogistico. K s -
O A I Z . R., Phaimakologischc Kigenschallen des 2 (H-Chln-
racthyl)-2.3il¡hydro-l-oxo- (lien/o 1.3-oxa/in). cines iieueii 
Aiitiplilogisticum. Ai-.nrimillel-ponch.. 7: 051. Aulendoif 
WftrtL (Alem.). 1957. 

Descrilie las propiedades farmacológicas de la sustan­
cia m i ni u u i a i l a : 

que se conoce loiuercialmenic con el nombre de "va l -
morin". c inhilie lo* síntomas cardinales de la inflama­
ción y, además, es antipirética y analgésica.-(lab*, del 
Dr. Karl Thomac C . m . b . H . . Biberach an der Riss. Alem.). 
F. ClRAL. 

rf'-4-Oxalisiiia, inálogo inhibidor de la lisiua. M e 
C O R K . T . J „ J . M . K w i i . Cu. G . S K I N N I R y \V. SIIIVE, 
DI.-4-Oxalysinc, an inhibitory analog of lysiue. ]• Amei. 
Chem. Soc., 79: 3093. Washington, D. C , 1957. 

Sinteti/an el ác. 2 anúno 3- (B-amino-ctox¡)-propióuico, 
al que llaman cU-l-oxalisina: 

H , N C H , C H , O C H r C H C O O H 

y que resulta tener gran poder inhibidor sobre el cre-
cimienlo de diverso* microrganismot. l a toxicidad de la 
nueva *ustancia e* contrarrestada por la li i lna.— (Univer­
sidad de I exa», Amiin).—F. (un si 

Q U Í M I C A I N O R G Á N I C A 

Un cloiohidriiro de platino volátil. C I I A I T , )., L . A . 
DIINCAKSON y B. I SIIAW, A volatile chlorohydride of 
platinum. Prof. Chem. Soc., pág. J4J. Londres, 1957. 

Describen un nuevo clorohidruro de platino de fór­
mula CIHPl[ ( C i H ^ P ) , obtenido con muy buen rendi­
miento por i educe ion de Gl,Pt[ (C,H,),P|,. l a nueva sus­
tancia tiene p.f. H2°. es soluble en mucho* disolventes 
orgánicos, dcsiila inalterada a 150° 0.01 nim. e* incolora 
y diamagnética. Se pueden preparar compuestos análogos 
sustituyendo la irielilfosfina por tri-ii-propilfosfina, pero 
el pinchóle, irsiillante de irimelilfosfina es mucho me­
nos estable y con Irifcnilfosfina no se puede preparar 
un compuesto análogo. En cambio, con trietilarsina se 
oblicué un compuesto análogo estable CIHPt[(CIH>U 
A s j , . - ( l a l n . de invest. Akers, linper. Chem. lndiutr L t d . , 
Ihc Frythe. Wclvvyn. Herts).-F. GIRAI . . 
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(¡abinncllus biilemnina. en laguna Ma<lre de i 'amaul i -

pas. 160. 
(¡ubiomma bmci, en Laguna Madre de iamaul ipas . 160. 
(iobimoma robuilum, en laguna Madre de i aniaulipas. 

160. 
Coniopsis crurnlala. en laguna Madre de i a m a u l i p a s . 

159. 

Habana, III Syni|>os¡UHi de Farmacolrotánica de la. 39. 
Habitáis salinos, anfibios y reptiles existentes en. 247. 
Hambre, la glucostasis y las sensaciones de, 201. 
Heliosis l.ongipcs y H. scabra, extracción de sustancias 

del pelitre, su acción insecticida. 213. 
Hemoglobina, estudio electroforético de la. «le los indí­

genas "mazatecos" de la Cuenca del l'apaloapan (Mé­
xico). 85. 

Heneepicncros. estudio químico de algunos suelos, de Y u ­
catán, 144. 

Herpetofaiina existeme en habitáis salinos. 247. 
Hidrazina, preparación de la. 18. 
Hidrólisis de la glándula suprarrenal, ensayos de la. 27. 
Hipertcnsina. identidad con angioionina y nuevo nom­

bre: angiotcnsina, 248. 
MppocotnpíU regulus, en laguna Madre tle iamaul ipas , 

160. 
Hyppolittt plcuracaiilha, en Laguna Madre de Iamauli ­

pas, 159. 
Hombre sano, mouilias en el, 141. 
Humanos, importancia del hallazgo de levaduras en ma­

teriales humanos. 140. 
• HypütUi liaclunamii. en laguna Madre de i aniaulipas, 

158. 
llypleurochilus getniualus, en laguna Madre de l aman 

lipas, 160. 

Identificación rápida y especifica de glucosa en leche, 
83. * 

Idcnlificcaión rápida y específica de sacarosa en leche. 
35. 

Indígenas "mazatecos", estudio electroforético de la he­
moglobina de los (México), 85. 
Insecticidas, acción, síntesis de N-isopropil y N-isobu-
11l.ininl . i- de algunos ácidos y comparación de su. 213. 

Inmunología. Ramón Turró profeta en, 239. 
Internacional. X I Asamblea general de la Unión Geodé­

sica y Geofísica. (Toronio. Canadá. 1957). 181. 
Inyectables y tabletas, método sencillo para valorar re-

serpina en, 97. 

lartñcardium mortoni, en Laguna Madre de Tamauli -
pas. 158. 

Lagodon rhomboides, en laguna Madre de i a m a u l i p a s . 
160. 

Laguna Madre de iamaul ipas (México). Arthropoda 
(Insecta y Crustácea), de la, 158. 

laguna Madre de iamaul ipas , estudio de la fauna de 
la, 157. 

Laguna Madre de Tamaulipas, estudios biológico* preli­
minares sobre la, 151. 

Laguna Madre de 'Tamaulipas, examen de las pesque­
rías comerciales de la, 167. 

l aguna Madre de iamaul ipas . importaciones de la pes­
ca de la. en Puerto Isabel y Browmvil l r (Texas), de 
1944 a 1953. 168. 

laguna Madre de i a m a u l i p a s . Molleisca de la. 157. 
laguna Madre de i aniaulipas, Pisces de la . 160. 
Laguna Madre de Tamaulipas, vegetación sumergida y 

ti|>os de fondo. 155. 
Latinoamericanos. I Reunión de Expertos, de Micologia 

(UNESCO) . 107. 
Leche, determinación fie la sacarosa en. 150. 
Leche, identificación rápida y especifica de glucosa en, 

33. 
Leche, identificación rápida y especifica de sacarosa en. 

33. 
Eeiostomus xaulhuru*, en laguna Madre de i aniaulipas, 

160. 
lavaduras en el hombre sano, monilias, 141. 
Levaduras en materiales humanos, importancia del ha­

llazgo de. 140. 
Levaduras en materiales humanos, medios de cultivo. 

140. 
Levadura* en materiales humanos, procedimiento* de ob-

sen ación, 140. 
Litoral , marina, clasificación ecológica de la zona, 247. 
lucarna fiarva. en laguna Madre de iamaulipas , 160. 
I.utinnus blacklnrdi, en Laguna Madre de Tamaulipas. 

160. 
lulianus giiwtis, en laguna Madre de Tamaulipas, 160. 

Materiales humanos, hallazgo de levadura en, 140. 
Mazatecos, estudio electroforético de la hemoglobina de 

los indígenas de la Cuenca del l'apaloapan (Méxi­
co). 85. 

Medicamentos antihelmínticos, nuevo tipo de. 246. 
Medicamentos sintéticos nuevos, de acción lubcrculoslá-

lica " i n vi i ro" , 17. 
Mrlanncanlluin l lall í iei . nov. gen., de Canthonini. 210. 
Melanocanlhnn bi\pinalus (Robinson), 211. 
Melanocanlhun grnnutifrr, 211. 
Melanocanlhan nigrienrnis, 211. 
Metanocatitlum purictaltcallis, 211. 

Membras niarlinicut. en Laguna Madre de iamaulipas , 
160. 

Menidia betyllina, en laguna Madre de Tamaulipas, 160. 
Mcnticirrlius amrricanus, en Laguna Madre de i a m a u l i ­

pas. 160. 
Mcnlichrhus lillnralis, en Laguna Madre de Tamauli­

pas, 160. 
Meristemos apicales de fri jol , acción del ácido 2.4-diclo-

rofenoxiacético en los. 14. 
Metabolismo, nomenclatura de los fermentos del. de los 

ácidos grasos, 186. 
Método gráfico para la determinación de adrenalina en 

la orina y «ti experimentación, 217. 223. 
Mexicanos, composición de forrajes, 181. 
México. II Convención de la Asociación Mexicana de 

Geólogos petroleros, 241. 
México, dos nuevos carábidos de. 81. 
México, estudio químico de algunos suelos henequene-

ros de Yucatán. 144. 
México, estudio* biológicos preliminares sobre la laguna 

Madre de Tamaulipas. 151. 
Micologia. I Reunión de Expertos latinoamericanos de 

(UNESCO) , 107. 
Micrupagon undulalus, en Laguna Madre de i a m a u l i ­

pas. 160. 
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Mineralncoriiroidc. glucncorticoidcs exento! do arción. 
107. 

Momento de los "Orígenes del conocimiento" de Don 
Ramón Turró. 135. 

Monillas en el hombre sano. 141. 
Morfina, primera síntesis total de la. II. 
Mttcosa gástrica, investigación bioquímica de acclilcoli-

nesterasa en, 87. 
Mugil ceplialus, en laguna Madre de 'Tamautipas. 150. 
Miigil curema, en laguna Madre de laman lipas, 160. 
Mulinia laleralis. en Laguna Madre de Tamaulipas, 158. 
Mutis, los restos de Don Celestino, hallados en Santa Fe 

(Colombia). 109. 
Mycobacterium phlei, 19. 
Mycobacterium tuberculosis, 19. 
Myclrroperea bonaci, en laguna Madre de Tamaulipas. 

160. 

N-jsobuiilamiclas, síntesis de, de algunos ácidos y compa­
ración de su acción insecticida con la afinina, 213. 

N-isopropil y N'-isohutilaniidas de algunos ácidos y com­
paración de su acción insecticida con la afinina. 213. 

Ncgrii i , I). Juan, nota necrológica (con retrato), 109. 
Neomicina y estreptomicina, sincrgismo del ácitlo fosfa-

nílico con la. 71. 
Xeopanope texana, en Laguna Madre de Tamaulipas, 

159. 
Nerítico, clasificación ecológica de la zona. 247. 
Nombres específicos en aposición, nomenclatura zoológi­

ca acerca de los, 176. 
Nomenclatura de los fermentos del metabolismo de los 

ácidos grasos, 186. 
Nomenclatura zoológica, acerca tle los nombres específi­

cos en aposición, 174. 
Normotcnsas. determinación de adrenalina en personas, 

223. 
Nuevos géneros de Canthonini (Col. Scarabacídae). 207. 

Opsanus beta, en Laguna Madre de Tamaulipas. 160. 
"Orígenes del Conocimiento", comentario a los, de Don 

Ramón Turró. 135. 
Orina, método para la determinación de adrenalina en 

la, y su experimentación, 217. 223. 
Orthopristis chrysoplcrus. en Laguna Madre de 'Tamauli­

pas. 160. 

Pacliygrapsus transversus. en Laguna Madre tle Tamau­
lipas, 159. 

Palnemoueles interinrdius, en Laguna Madre de Tamau­
lipas, 159. 

Palaemonetes pupo, en Laguna Madre tle Tamaulipas. 
159. 

Panulirus urgus, en Laguna Madre de Tamaulipas, 158, 
l'apaloapan (México), estudio eleclroforético de la hemo­

globina de los indígenas "mazatecos" de la Cuenca 
del. 85. 

Pelitre (Heliopsis longipes) extracción de sustancias del, 
con acción insecticida, 213. 

Penaeus aztecus, en Laguna Madre de Tamaulipas, 159. 
Penaeus duorarum. en laguna Madre de Tamaulipas, 

159. 
Penaeus setíferas, en Laguna Madre de 'Tamaulipas, 158. 
Péptido, angiotonina, identidad con hipertensina, y nue­

vo nombre: angiotensina, 248. 

Personas normotcnsas, determinación ile adrenalina en. 
223. 

Pclrochirus baliamensis. en Laguna Madre ile Tamauli­
pas, 159. 

Phaseolus vulgaris I... acción del ácido 2,4-diilorofenoxi-
arélico en los meristemos apicales y zonas más dife­
renciadas de la radícula del fri jol . 14. 

Pierna, técnica para medir la distensibilidad de las ar­
terías de la, 77. 

Plalynus rnoiitezumar, ver ttolivaridius, 81. 
Pogonias croniis, de la Laguna Madre de 'Tamaulipas. 

160. 
Poliomielitis, aislamiento e identificación del virus de 

la. 68. 
Poliomielitis, anticuerpos en, 9. 
Poliomielitis, aplicación de los cultivos de tejidos en el 

estudio de los poliovirus, 68. 
Poliomielitis, cultivo del virus de la . 65. 
Poliomielitis, estudios de purificación sobre el virus de 

la. 129. 
Poliomielitis, métodos de cultivo tle tejidos, 66. 
Poliovirus, aplicación tle los cultivos de tejidos en el es­

tudio de los, 68. 
Poliovirus. preparación de antigene» para fijación de 

complemento, 69. 
Poliovirus, preparación de vacunas. 69. 
Poliovirus, pruebas de neutralización en determinación 

de anticuerpos, 68. 
Pomatomus snllntrix, en Laguna Madre de Tamaulipas, 

160. 
Pomatomus tribuías, en Laguna Madre de Tamaulipas, 

160. 
Processa, en laguna Madre de Tamaulipas, 159. 
Promicrops itaiara, en laguna Madre tic Tamaulipas, 160, 
Proleus, sinergismo del ácido fosfanílico con la neomi­

cina y estreptomicina, sobre. 71. 
Purificación sobre el virus de la poliomielitis, 129. 
Psicología. Ramón Turró, profeta en, 240. 

Químico estudio, de algunos suelos henequeneros de Y u ­
catán, 144. 

Radícula de frijol, acción del ácido 2,4-díclorofenoxíacé-
tico en los meristemt» apicales y zonas más diferen­
ciadas de la, TI. 

Radio-estrellas, estado actual de los estudios sobre, 41. 
liauírolfia serpentina, reserpina en, 97. 
Reptiles y anfibit» existentes en habitáis salinos, 247. 
Reserpina en invectables y tabletas, método sencillo para 

valorar. 97. 
Restos de Celestino Mutis, hallados en Santa Fe (Colom­

bia), 109. 
Reunión I, de Expertos Latinoamericanos tle Micologia 

( U N I S C O ) . 107. 

Sacarosa, determinación de la, en leche, 150. 
Sacarosa en leche, identificación rápida y especifica de 

la. 35. 
Salinos, anfibios y reptiles existentes en habitáis, 247. 
Salinos, clasificación de las zonas ecológicas del medio 

litoral marino, 247. 
Salmonella, sinergismo del ácido ft»fanílico con neomi­

cina y estreptomicina sobre, 71. 
Sarton, Dr. George, nota necrológica, con retrato, 47. 

2<il 



CIENCIA 

Siaraiiai'iilac doa nuevo* genera de Canihonlnl , 2»7. 
Sciaenops ocellala. en la 1.aguna Madre de Tamaulipas. 

100. 
Srlrnr i w n r i . e n la Laguna Madre de Tamaulipas, 16(1. 
.Sruiniiii rieordt, en 1 aguna Madu- de Tamaulipas. 189. 
Shigella. siiicrgísmo del acido fmrailílicn ron la neoini-

ciña y estreptomicina, sobre. 71. 
Sigcri*!. Iir. Ilenry F.rne*i. noli i ia necrológica. 112. 
Sincrgisino del .icido fosfanílirn i o n la ncoiiiicina y es­

treptomicina. »u acción sobre gi'rmene* de la fami­
lia Enlerohactc-riareac, 71. 

Síntesis de N i s o p r o p i l y N-isobiililainidas de algunos 
árido* y comparación de su acción inseclicida con la 
afinina. 213. 

Simáis total, primera, de la morfina, 41. 
Sintéticos, medicamentos nuevos, de acción luherciilostá-

tica, " i n vitro", 17. 
Siphonaria pretinilla, en laguna Madre de Tamaulipas. 

IS7. 
Solieron y Parra. Dr. Calo, apunte biográfico, con retra­

to. 43. 
Sphyrarna barracuda. en Laguna Madre de Tamaulipas. 

160. 
Slreplomyces. algunas características de los antibióticos 

obtenidos de. 24. 
Slreplomyces. asimilación de C en lo* medio* de Pridham 

y Cottlieb y Ayers. 22. 
Slreplomyces. características fisiológicas, 24. 
Strcptoiuvces. grado de sensibilidad a los antibióticos. 24. 
Slreplomyces. pigmentación en diferentes medio* orgá­

nicos, 22. 
Slrrplomycrs, principales características del micelio. 22. 
Slrrplomycrs. productores de viomicina aislados de suelos 

del Brasil, 21. 
Slrrplomycrs cali/ornicus, 21. 
Slrrplomycrs /loridae, 21. 
Slrrplomycrs grisrus. 21. 
Slrrplomycrs puniecus, 21. 
Slrrplomycrs xnnaceus, 21. 

Suelos del Brasil, Slrrplomycrs productores de viomicina 
aislados de, 21. 

Suelos henequenerns. estudio cpiiiniro de algunos, de Y u ­
catán (México). 144. 

Suprarrenal, ensayo de la hidrólisis de la glándula, 27. 
Symposium. III, de Farmacobotánica Americana (La H a ­

bana), 39. 
Syngnathus florida/: en Laguna Madre de 'Iamaulipas, 

160. 
Syngnathus scovrlli. en Laguna Madre de I amaulipas. 

160. 
Synodus ¡oetcns, en Laguna Madre de Tamaulipas, 160. 

Tabletas, método sencillo para valorar reserpina en i n ­
yectables y, 97. 

Talauma mexicana, efectos del voloxochitl. sobre el elec­
trocardiograma de galo. I.Y 

Tamaulipas. estudio* hiológiio* preliminares sribie la l a ­
guna Madre de. 151. 

Turpon axlmntlcut, en Laguna Madre de Tamaulipas, 160. 
Técnica para medir la ilistcnsibilidad de la* ailerias (le­

la pierna. 77. 
Tejido*, cultivo de. <u aplicación en el estudio de los IH>-

l ioi irus. 68. 
Tejidos, cultivo, método en estudio* de poliomieliii*. 66. 
I iim-iniíailia/ida. preparación de la. IK. 

T¡o*c*iuicarhazniia del alcanfor, preparación de la. 19. 
J'iosciiiicarha/niia* del ácido canfosiilféiniín y *u* deri-

cado*. preparación de la*. 19. 
Tioscinirarbazona*. propiedades de. 19. 
Trachinolus Carolinas, en laguna Madre de Tamaulipas, 

160. 
Trachinolus /aíralas, en laguna Madre de Tamaulipas, 

160. 
7 richocorixa sp., en laguna Madre de Tamaulipas, 158. 
Tubcrriilostática. arción " i n vitro", nuevos medicamen­

tos sintético*. 17. 
'Turró, comentario a los "Orígenes del Catnociniicntn" 

de Don Ramón. 135. 
Tunó Ramón, profeta en fisiología. 239. 
Turró. Ramón, profeta en inmunología. 239. 

'Turró Ramón, profeta en psicología. 240. 
Turró Ramón, tres veces profeta, 239. 

t ' i idcciiioilo. cloruro de. 213. 
l ' N E S C O , I Reunión de Expertos latinoamericanos de 

Micología. 107. 
Crinaría, acción del A. C. T . H . sobre la excreción de 

17-cclo-cslcriodes neutros totales y sobre la relación 
.ulirii i i- icsiicii lai en la costa y altitud, 226. 

Vertebrados (anfibios y reptiles) existentes en habitáis 
salinos. 247. 

Viomicina, Streplomyces productores ele, aislados de sue­
los del Brasil. 21. 

Virus, aislamiento e identificación del, de la poliomie­
litis. 68. 

Virus de la poliomielitis, 129. 
Virus de la poliimiiclitis. cultivo del, 65. 
Virus, enfermedades producidas por, 9. 

Voloxochitl (Talauma mexicana), efectos del. sobre el 
cleclrocardiograma de gato, 15. 

Yucatán, estudio químico de algunos suelos henequene-
ros, 144. 

Zoología, nomenclatura, acerca de los nombres específi­
cos en aposición, 174. 
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